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LA MUJER FATAL 


Por 


os cuatro amigos, reunidos en uno de los 

salones íntimos del club comentaban las 

novedades del día, 

De pronto uno de ellos, sacudiendo 
moniosamente la ceniza de su cigarro y 
spiando en los otros el efecto de sus palabras, 
jÓ caer esta noticia con aparente displicencia: 

—¿No saben que Sara Zelis ha entrado en 
un convento? 

—i¡No...! — gritaron, incrédulos, dos de los 
amigos, abriendo tamaños ojos por la sorpresa, 
El tercero, en cambio, Carlos Mann, quedó im- 
pasible. 

— Pero, Carlos, ¿has oído? — le preguntó uno 
de ellos, asombrado por su indiferencia. 

No era un misterio para ellos que Mann ha- 
bía amado a Sara, apasionadamente. Pasada la 


ERAS ARA EL 


crisis, que fuera en verdad muy dolorosa para 
él, habíanse convertido en los mejores amigos; 
y él había sido para Sara un hermano y un con- 
sejero, reorganizando sus finanzas bastante afec- 
tadas por la vida desordenada de ella, y tra- 
tando de apartar de su camino todas las aspe- 
rezas que hubiesen podido dañar sus peque- 
ños pies. 

Con todo, no había logrado que el hastío 
respetara a aquella alma de mujer cuyas exqui- 
siteces él solo conocía, y con sorpresa y dolor 
habíase enterado de la resolución adoptada por 
su gran amiga. 

La exclamación de sus amigos lo arrancó de su 
aparente impasibilidad. 

—He oído... y ya conocía la noticia. Me la 
comunicó Sara en esta carta que me llegó poco 
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antes de salir — y extrajo de un bolsillo del saco 
un largo y voluminoso sobre lila que despidió 
el inconfundible perfume de Sara. 

—i¡Lee, lee! — exclamaron los tres a un 
tiempo, movidos por una ardiente curiosidad. 

Carlos, que se había quedado mirando la carta, 
fijó los ojos en sus amigos, después, sacudien- 
do la cabeza, dijo: 

— ¡Imposible! Son confesiones íntimas y tal 
vez ustedes no las comprenderían. 

—¡Carlos, por Dios! ¿Crees que no tenemos 
sensibilidad? — protestó Andrés Romero. Los 
otros dos apoyaron enérgicamente esa protesta. 

Mann sonrió; luego, decidiéndose, extrajo la 
carta y dijo todavía, antes de empezar a leerla: 

—Sé que al hacerles conocer estas confesio- 
nes no traiciono un secreto. En cambio, tengo 
la certeza de que si ella llega a enterarse me lo 
agradecería porque habré destruído entre al- 
gunos de los amigos que ella más apreciaba la 
leyenda que le amargó la vida. Oigan: 

“Mi grande amigo: 

” Al recibir usted esta carta yo habré dejado 
de existir para el resto del mundo. Este grito 
mío de sinceridad es el último vínculo que me 
unirá a él por un instante todavía. Después, 
cuando se haya apagado el eco de mi voz, 
Sara Zelis habrá desaparecido para siempre 
y quedará en su lugar un alma que tratará de 
alejar de sí todos los recuerdos, para vivir sólo 
una intensa vida espiritual. 

” Por estas últimas palabras usted habrá 
comprendido que no es en el suicidio en lo que 
pienso, sino en retirarme a una casa de oración. 

” Tengo una necesidad infinita, desesperada, 
de paz y de serenidad. La vida me ha hecho 
mucho daño, y es en el místico silencio de un 
convento donde voy a refugiarme con el ansia 
con que el animal herido de muerte busca pro- 
tección en la soledad acogedora de Jos bosques. 

"Usted sabe, y es tal vez el único en saberlo, 
pues adelante de los demás he representado 
siempre mi papel de mujer frívola y despreocu- 
pada, que yo estaba muy lejos de ser feliz, 
Pero lo que usted ignora es que la leyenda de 
mujer extraña y fatal tejida por la gente a mi 
alrededor, constituyó mi tragedia íntima. 

"Y digo constituyó, porque al despegarme del 
mundo ya nada de lo que le atañe podrá afec- 
tarme. ¡Por lo menos, así lo espero ardiente- 
mente! 

” Déjeme, mi buen amigo, que en su compañía 
repase con una breve mirada retrospectiva un 
poco de mi vida, de la cual usted conoce ya 
muchos detalles. 

" Para que mi confidencia, de la que lo hago 
depositario, sea completa y para que usted pue- 
da comprender mejor esta resolución mía, que 
dejará estupefactos a todos mis amigos, es ne- 
cesario esta fugaz incursión en mi pasado, 

” Cuando al quedarme huérfana, a los veínte 
años, recibí mi herencia, me lancé ávidamente 
por el mundo; recorrí países de todas las razas 
y de todas las religiones, me zambullí en todas 
las filosofías que me salieron al paso durante mi 
loca carrera, y no conocí de la vida sino el as- 
pecto fantástico y caleidoscópico que me permi- 
tía mi febril modalidad. 

* Llegué así a los veinticinco años, ignorando 
el amor, pues llevada por mi afán de andar 
había pasado indemne como una salamandra 
por todas las hogueras (y no fueron pocas, 
se lo aseguro) que ence: a mi paso. 

” Al regresar, por fin, a mi patria, tuve la 
mala suerte de despertar en el corazón de un 
hombre un amor furioso. 


” Y ese amor que tal vez hubiese hecho la 
felicidad de otra mujer, fué para mí la fuente 
de mis desdichas, 

” Aquel hombre, bastante mayor que yo, te- 
nía fama de ser uno de los “viveurs” más ele- 
gantes y afortunados. Sintióse atraído, antes 
por mi indiferencia y mi desenfado, luego, al 
ver que no podía despertar mi interés, se ena- 
moró, haciendo de mí una especie de ídolo. 
Posiblemente hubiese dejado de gustarle si me 
hubiese mostrado accesible a su seducción, 
como las otras mujeres que había amado, 

"Le juro, sin embargo, que en mi indife 
rencia por él no entraba el mínimo asomo de 
coquetería mi de cálculo. Era absolutamente 
sincera. 

” Desdichadamente para mí y para él, aquel 
hombre había resuelto jugarse entero para con- 
seguirme, y al fracasar, dolorido no sé si más 
en su amor propio que en su corazón, tomó 
una resolución desesperada. Unos amigos con 
los cuales se confiara antes de morir me hicie- 
ron responsable de su muerte, como si yo 
hubiese tenido la obligación de amarlo. 

” Asombrada y apenada por aquel desenlace, 
resolví viajar de nuevo para distraerme. 

” Cuando regresé, unos dos meses más tarde, 
noté que a mi alrededor todo había cambiado. 
Las mujeres se alejaban de mí, me criticaban 
agriamente y copiaban todo lo mío con un 
desparpajo impertinente. En cambio, los hom- 
bres me rodeaban, estrechándome en un círculo 
de admiraciones y de deseos que, por mo- 
mentos, llegaba a causarme una sensación de 
asfixia. 

” En un principio todo aquello halagó bas- 
tante mi vanidad femenina, pero al enamo- 
rarme por primera vez comprendí que la des- 
gracia había caído sobre mí con aquella le- 
yenda, y no me abandonaría hasta el fin de 
mi vida. 

” Aquel a quien yo amaba con toda la fuerza 
del primer amor, no creyó en mi pureza; ¿e 
acercaba a mí fascinado y temeroso como el 
domador se acerca a la fiera de la que teme a 
cada instante el zarpazo, me torturaba con 
escenas brutales de celos en las que perdía 
todo control sobre sí mismo, y se obstinaba en 
dar a nuestro amor el carácter de una pasión 
peligrosa y fatal. 

" Entonces comprendi con horror que la 
muerte de aquel hombre, de la que había sido 
la causa inconsciente, recaía sobre mí como 
una maldición. ¡Y así fué para siempre! 

” Como era bella, ahora puedo decirlo puesto 
que todo aquello ya está lejos de mí, fuí muy 
admirada, pero de una admiración que me 
daba miedo y dolor. Un día, exasperada, le 
grité a él toda mi rebeldía. Me miró un momen= 
to estupefacto, sin comprender, luego dijo iró- 
nicamente que además de ser una mujer peli- 
grosa, yo sufría de histerismo agudo. 

"A raíz de esa reflexión le cerré para siem- 
pre las puertas de mi casa. 

” Pasaron todavía algunos años. Yo seguía es- 
perando un amor sereno, puro, un corazón leal 
en el cual poder confiar, un brazo fuerte en que 
apoyarme para recorrer el camino de la vida, 
unos ojos en cuya clara mirada hubiese podido 
mirarme mansamente, y no encontraba más 
que pasiones turbias y violentas que ofendían 
lo que de mejor había en mi, espíritus exalta- 
dos por esa absurda leyenda, hombres que se 
lanzaban a mi conquista como se hubiesen arries- 
gado en una empresa en la que se jugaban la 
vida entera. 
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” Cuanto más trataba de mostrarme simple y 
sincera, más perversa y astuta me creían. 

” Pero un día creí que la hora de la felicidad 
había al fin llegado para mí también, Conocí 
un joven diplomático, que no le nombro porque 
es amigo suyo, y nos enamoramos mutuamente, 

” ¡Dios mío, qué momentos de divina embria- 
guez me dió aquel amor! ¡Cómo me sentía me- 
jor, y cómo todo lo que de más puro y noble 
había en mí se exaltó en ese sentimiento! El 
me adoraba, y ese cariño noble y generoso era 
como un baño de pureza para mi alma. Á su 
lado me sentía amparada y fuerte contra todas 
las asechanzas de la vida. 

” Pero estaba escrito que debía seguir des- 
empeñando mi papel odioso, tan en contraste 
con mi verdadero yo. 

El fué enviado al Oriente en una misión di- 
plomática; como su ausencia no sería larga deci- 
dimos casarnos a su regreso. El casamiento de- 
bía efectuarse en el mayor secreto; yo se lo 
había pedido Pa de que algo pudiese des- 
truir nuestra felicidad; luego habríamos reali- 
zado un largo viaje por la India. 

"Yo me retiré a esperarlo en mi vieja casa 
paterna, viviendo de su recuerdo y llevando una 
vida casi monástica. 

"Fué entonces cuando usted me conoció en 
la casa de mi única gran amiga, María Saldaña. 
¿Recuerda? 

"Usted también vino a mí atraído por aquella 
fascinación perversa que la gen- 
te se empeñaba en atribuirme 
y que no ha existido nunca, pues 
nunca me he complacido en sem- 
brar el mal. Si he sido la causa 
de dramas ajenos yo fuí tal vez 
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la víctima principal de ellos, y no por culpa 
de mi temperamento, ¡se lo juro! 

" Pero volvamos a mi evocación, Quiero aca- 
bar pronto con estos recuerdos que me hacen 
mucho mal, 

"Unos meses más tarde mi novio regresaba. 
Yo lo esperaba con ansias infinitas; todo estaba 
preparado para el casamiento, Dos días antes 
lo veo llegar a mi casa con el rostro sombrio 
y una mirada dura que no le conocía. 

” Había conocido mi fama de devoradora de 
hombres e iba a devolverme mi libertad. Me 
dejó con estas palabras: 

” — ¡No te defiendas! Has sabido mentir con 
arte tan perfecto que no podría ya nunca más 
creertel Ya no podría estimarte, y como te amo 
a pesar de todo, por mí mismo, no por ti, no 
quiero hacer de este amor una cosa innoble. 
¡Adiós! 

"Yo no hice un gesto para retenerle, Estaba 
aniquilada. 

"Si hubiese sido perversa de verdad habria 
tratado de vengar en los otros el mal que se 
me ha hecho. Pero hay en mi alma sólo un gran 
cansancio y un deseo enorme de paz. 

"Espero que me será concedida, ahora que 
voy a refugiarme lejos de todo lo que me hizo 
sufrir, 

”¡Adiós, amigo mío! Tenga para mí un re- 
cuerdo de tanto en tanto, y si oye que se me 
recuerda como la mujer fatal, 
grite, se lo suplico, que aquelio 
fué una mentira, una tremenda y 
estúpida mentira de la que fuí 
yo la primera víctima. 

SARA ZELIS3 
PEREZ PENALBA 


PO 


v 


como algo religioso, 


que iluminó mi vida 
una maestra de decir 


viejo libro de versos 
que leo todavía. 
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Fuiste mi compañero de dos años 
cuando empecé a vivir y era muy niño; 
por eso te conservo todavía 


Contigo comenzó mi 
y fluyó suavemente mi poesía; 


R 


con cariño, 


de pequeño 
gentil. 


primer sueño 


y de prosa 


UCHO es lo que se ha escrito s0- 


LA VERDADERA tna e 


quién fué el que sirvió de modelo a Daniel 
de Foe; tembién se sabe de su aventura; y, 


HISTORIA DEL dteieeccimcis «eche asirió sos 

VERDADERO 
ROBINSON 
CRUSOE 


dro Sel 


ro Selkirk, 
ero escocés al cual la gracia 
> de Daniel de Foe convirtieron 


Crusoe 


Sexto vástago de un remendón 
turera. Muy joven 


barco y llegó 3 deseoso de saltar a tierra en el primer parto que 
la . Juan E El comandant 
E p r - o más. bien 
ate) Acosps 7 algunos camaradas encarga 
ón, embarcóse en una € Y es aqui «donde, 
« la bella leyenda según la cual el náufrago habri 
a 0son ela, 1 despertado en mec 
; de utensilios, La verdad, en cambio, es otra 
puertos, lo hizo llevando su.maleta, con enceria 
útiles, varios fusie fiolentes municiones 


En ur fué un Seikirk notablemente equipado el que desembarcaron sus camaradas 
en da a secerta solilario 
E nte, hombre de corazón, al pri 


durante cua 
le hacia las 


o horas se 
vencionales para que 


pese a su amor prop nto estuvo de 
ss dias más tarde p te su er 
erriblemente. Parece que, durante as semanas vez estuvo a punto 


urado 'as noches 


constitu- 


arse; tan solo y 
co, sin atreverse a 
o sabiendo cocinar, pronto cayó ria, Era, e 


jinaria, Duro para el xo a os peores incon- 
Construyó una cabaña de dos hab hasta con cierto confort 
Con el objeto de hacer durar los dos tr ha llevado, se confeccioní 


cucros de cibras. Estuvo muy ll 
eso. en Insiaterra, todavía Jle 
r a bordo úe la Cinco puertos 
Con la enza tuvo carne suficiente para alime: 
tieran economizar toda la pólvora que quiso. 


pues cuatro años más tarde 

sas que constituian 
so quedó ag 
trampas le permi. 


Sufrió mucho, en particular con las ratas, de las que la isla se ba invadida 

fortuna, habien lizado un día una excur as islas vecinas, descubrió una especie 
de puto salvaje. Hizo provisión de varios casales y los llevó a la isla, A partir de aque 
instante pudo dar caza a las ratas, mientras que ba s abia tra defensa 
contra aquel flagelo que abrir su Biblia y leer e « piadosos versiculos, aunque tan 


devotos recursos mo produjeron 
ningún efecto sobre los roedores. 
La isia de Selkirk no era. 

en aquella época, un desierto ab 
soluto, y no le faltaron oportuni 
dades para restituirse a la civili- 
zación. En muc cireunstan- 
cias vió desembarcar marinos, 
pero siempre huía de ellos te 
meroso de que fueran españoles, 
con los cuales Inglaterra estaba 
en guerra. Si hubiera caido en 
sus manos, habría cambiado la 
oledad por la esclavitud. Se 
ocultaba, pues, cuidadosamente. 
esperando la desaparición de los 
»s. Hasta que un dia, can- 


sado de la aventura, divisando a 


la distancia un barco ingl 
hizo señas y fué inmediatamen- 
te recogido. 


Róbinson pri Mejor harías es 


¿cando 


ayudarme a serruchar 
os tablones para armar nuestra cabaña y no perder el tiempo 


Róbinson segundo, — Pues, precisamente, estaba esperando 


para ver al mordía un pez-tlerra 


o 
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— 1 joven San- 


No parecía 
— encontrarse 
entre dos policías. 
Parecía, más bicn, 
que temía ser espiado 
por algunos ojos in- 
visibles 

— ¡Vamos! — di- 
jo el inspector. — 
Recoja su maleta. 

— ¿Estoy obligado 
a contestarle? 

- Como quiera. 


K— ders se arre- 
3 gló los bigo- 
j— tes y miró en 
z| torno suyo. 
4 


—Usted no duda 
que yo podría fugarme. 
—Ese es asunto 


suyo, Pero, según mi 
parecer, con eso se 
causaría más daño y 
tendría más castigo. 
Ah! ¡Si pudie- 
decir la verdad 1Si 
estuviera seguro de 
«que no corro peligro 
bajo su protección, 
le contaría todo. 

Sanders era un es- 
pía. Había adoptado 
este medio de vida 
después de haber su- 
frido algunas des- 
gracias en su carrera 
criminal. No había 
abandonado su anti- 
guo oficio, pero sí es- 
taba en estrecho con- 
tacto con la policia. 
Cuando tenía que dar 
informaciones, se 
conducía como el pe- 
rro que se acarruca 
a los pies del amo. 
Pero hoy no habia 
venido espontánea- 
mente. Lo habían lla- 
mado. Desde hacía 
tiempo estaba al ser- 
vicio de una banda 
de malhechores extranjeros especializados en los 
robos de alhajas de gran valor. Desde que hat 
cometido la indiscreción de hacer conocer el 
hecho a los amigos de la policia, éstos no hacían 
más que reprocharle su imperdonable infiden- 
su defensa, Sanders confesaba que te- 
nía miedo de la gente con la cual traba 
¡Son individuos tenebrosos! Si supieran 
cómo me arrepiento de haberme relacionado 
con ellos 

Y alisándose nuevamente los bigotes 
pulgar y el índice trémulos, dijo: 

— Escuchen: quiero hablarles francamente, 
Creo que a esta horá me esperan, Esto me hace 
temblar. 

— Perfectamente — 
vis, infundiéndole coraje. — 
nudo esos temblores? 

— No no crea... 

— De todos modos, no hay por qué tener ver= 
gúenza continuó el inspector. — Cada uno 
tiene su temperamento. Hay quien prefiere el 


con el 


aprobó el inspector Da- 
¿Le ocurren a me- 


W. B. MAXWELL que, 


peligro y hay quicn 
no lo prefiere, 
—Eso es verdad 
— aprobó el briga 
dier Thompson. 
Ñ 
guió diciendo el ins- 
pector — cuente, sin 
fatigarse demasiado 
esa pequeña histc 
ria... ¿Un cigarrillo? 
— Gracias 
el espía torió el 
cigarrillo con sus de- 
dos siempre tembio- 


rosos. 

— ¡Muy bien! (El 
inspector lo miraba 
con una apacible son- 


risa). Hablemos de 
esa gente tan terri 
ble. Son tres, no 
me equivico 


Sí 
— ¿Nada má 


— Si, Tres, 

mente. 
MÁ 

“y Espe aquel 
If JJ momento, to- 
J do marchó 

como pot so- 
bre rieles. Sanders 


reveló todos los se- 
cretos. El inspector 
interrogaba. El bri 
gadier escribía. 

No había duda de 
que el trío en cues 
tión era ya conocido 
de la policía y no era 
temerario suponer 
que el señor inspec- 
tor tenía grandes de- 
seos de aprehenderlo, 

- ¿De modo, pues, 


según usted, el 
viejo se lama real- 
mente Beichstein? 
No, 
- ¡Ahi ¿Según usted, entonces, no es ése 
su nombre? 
— No. 


— Pero es el cabecilla de la banda. ¿No cree 
usted que sea también el ejecutor? 

—El viejo casi no se hace ver. 
siempre oculto en las quintas. 

— Pero los otros dos, Markofí y Olg 
dan siempre juntos? 

—Son inseparables. 

— ¿No serán, acaso, hermano y hermana 

— No. 

— ¿Por qué supone usted que no? 

Por sus modos de obrar. Y luego, no se 

parecen, siquiera 

— Quiere usted decir que no se parecen ni en 


Permanece 


¿an- 


la cara... ni en la voz... 
—SÍ, 
— Ahora, es necesario que los descri- 
ba usted con mucha precisión. No olvide 


nad 
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ANDERS se prestó dócilmente a complacer 

al inspector, y las imágenes del hombre y 

de la mujer conocidos bajo los nombres 

de Markoff y de Olga, se fueron precisan- 
do un poco. Markoff tenía veinticinco años. Era 
polaco “o algo parecido”, muy hábil como car- 
pintero, pero no corpulento. Hablaba muy bien 
el inglés y no se violentaba nunca, aun cuando 
se hallara fuera de sí. En una disputa ardiente, 
Markoff podía resultar fatal. La ferocidad era 
el rasgo característico de aquel bandido. Cau- 
saba miedo a todos, menos a Olga, 

Esta Olga, una rusa — según creía Sanders, 
— cuyo apellido era Petrowsky o algo semejan- 
te, no tenía miedo a nadie, El diablo habría 
perdido toda apuesta con ella. Era peor que 
Markoff. Pálida como una muerta, de cabellos 
y ojos negros, vestía con cierta elegancia y ha- 
blaba el inglés sin revelar el propio origen. 
Tendría de 25 a 27 años. Su estatura era igual 
a la de Sanders. Recordaba que un día, dispu- 
tando entrambos, sus ojos se encontraron a la 
misma altura. Eran impresionantes los ojos de 
aquella mujer, Su mirar era tan indefinido, que 
no dejaba traslucir ni inteligencia, ni espíritu, 
ni pensamiento, Se hubieran dicho los ojos de un 
animal, pero los de un animal salvaje y cruel. 

— ¡Bravo! — dijo el inspector. — Son infor- 
mes excelentes. Lo adoptaremos como observa- 
dor, cuando no esté más con esa gente. 

—Permítame hacerle notar, que toda esa 
historia no tiene nada de alegre para mí — 
protestó Sanders, secamente. 

—Ni tampoco para mí — reconoció el ins- 
pector cuyo tono adquirió pronto una sorpren- 
dente severidad. — Y ahora, veamos: ¿es ver- 
dar que usted no podría pescar a esa gente? 

—Lo juro. 

— Entonces, ¿cuál es su “modus operandi”? 
Quiero decir: ¿cómo se entienden entre ustedes 
sin tener contacto? 

Sanders explicó que él no conocía sus direc- 
ciones, pero que ellos conocían la suya. Cuando 
ellos lo necesitaban le escribían dándole cita. 

— ¿Dónde? 

Sanders expresó que, desde hacía algún tiem- 
po, las citas tenían lugar en un jardín público 
del sur de Londres, en el parque de Aldersbug. 
Se encontraban en las noches en que había mú- 
sica, antes de la terminación del concierto. 

El inspector se dirigió al brigadier y le soli 
tó una hoja de papel, sobre la cual se inclinó. 

—i¡Qué estúpida elección! — murmuró, — 
A esa hora debe haber mucha gente. 

— Cierto — repuso Sanders. — Pero es pre- 
cisamente lo que ellos desean. A tal punto están 
seguros de no despertar sospechas. En efec- 
to: cuando ustedes están entre mucha gente, 
¿se les nota? 

— Es verdad. Y es problable que si han elegi- 
do ese parque, es porque les resulta cómodo. 
No deben vivir muy lejos de ahí. 

—Eso mismo he pensado a menudo, yo 


también. 
| ' duos muy peligrosos. 
—No haga caso de eso — repuso el 
inspector. 
Acaso supiera, mucho mejor que el joven, 
cuán peligrosa era aquella gente. Si no se equi- 
vocaba, debían de ser anarquistas de la peor 


v 


1 interrogatorio continuó y Sanders de- 
claró que deberían vérselas con indivi- 


especie. El tráfico de joyas no sería para ellos 
más que una amena distracción. Y si eran lo 
que pensaba, aquéllos se hallaban complicados 
en un atroz delito político. En efecto, la poli- 
cía central tenía dictada contra ellos la orden de 
captura, Hacia mucho tiempo que aquellos de- 
lincuentes acertaban a escapar a la justicia. 

—Muy bien — concluyó el inspector. — 
Vamos ahora a Scotland Yard para ver si entre 
los álbumes de fotografías hay algunas con las 
que podamos identificarlos, 

En aquel instante Sanders perdió su coraje. 
Pálido y trémulo, rehusó cumplir una función 
tan peligrosa. Declaró que estaba ya muy com- 
prometido... Tal vez alguno de los terribles 
asociados lo había visto junto con los policía: 

—Markoff u Olga, me cortarían en rebana- 
das como a un salame. Bien poco les importa 
a ellos la vida de un hombre... 

Y el rostro de Sanders comenzó a agitarse 
con un temblor nervioso. 

—Los he oido hablar de su seguridad — con- 
tinuó. — Recuerdo que él decía... no, era ella 
que lo decía: “Markofí sabe hacer bien su 
trabajo, extinguiendo la vida de un hombre 
como se apaga una vela”. El mismo contaba 
que nunca usaba armas de fuego porque ha- 
cían mucho ruido. Ricrac: y todo está listo. 
El cingaro a quien asesinó, no tuvo tiempo de 
decir ¡ay! cuando ya había reventado. 

Al escuchar este detalle, el inspector y el 
brigadier cambiaron una mirada. Comprendie- 
ron que Sanders debía de estar al corriente del 
delito en cuestión. 

Se trataba de la muerte de un hombre políti- 
co alemán en la plaza principal de la ciudad. 
El venerable representante de su partido habia 
caído mientras pasaba entre dos filas de corre- 
ligionarios. Todos se apresuraron a socorrer al 
desgraciado. En el primer momento se creyó 
en un desvanecimiento o en un ataque... En 
cambio, el pobre hombre había sido herido de 
una puñalada en el corazón. El asesino había 
conseguido desaparecer sin dejar rastros. 


No fué fácil para Sanders recuperar su pre- 
sencia de ánimo. 
Cuando estuvieron en Scotland Yard, el joven 
dijo que reconocía algunas fotografías. 

Y como tenía una cita, quedó convenido que 
al día siguiente se encontraría con la famosa 
banda, para hacerla caer en manos de la policía. 

v 

3 Ra una noche cálida y sofocante. El 
4 concierto público terminaba habitual- 
mente a las diez. El parque se cerraba 
una hora más tarde. En las estrechas 
calles adyacentes, se veía a los hombres en 
mangas de camisa, sentados en las ventanas y 
en los umbrales de sus casas. Los niños, que 
a aquella hora deberían de estar acostados, 
corrían unos tras otros o se agrupaban en torno 
al puesto de frutas de estación. Las calles esta- 
ban llenas de cáscaras de naranja y de bana- 
na. Los vendedores de helados hacían buen 
negocio esa noche. Los obreros de los laborato- 
rios, un poco alegres, se encaminaban hacia el 

parque, cantando. 

El inspector Davis y sus hombres, llegaron 
a hora oportuna. Eran cinco en total. El ins- 
pector destacó dos guardias en la entrada prin- 
cipal; a otro, lo colocó en la segunda entrada y 
retuvo a otro en su compañía y en la del briga- 
dier, quien, con gente de ese calibre, esperaba 
portarse como era debido. 
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El parque, no obstante su extensión, no tenía 
más que dos entradas. Lleno de caminos, era 
el lugar confortable de los honestos trabajado- 
res de aquel distrito. Ei palco de la música, co- 
locado en el centro del parque, estaba adornado 
con gallardetes y con lamparillas eléctricas. 
A poca distancia de allí estaba la estatua de 
lord Aldesbury, levantada con la contribución 
de todos cuantos le amaron en vida 

Era justamente frente a aquella estatua que 
el espía debía de aparecer con sus víctimas. 
La música, en aquel momento, ejecutaba una 
bella romanza del “show-Boat”. Faltaban toda- 
vía tres piezas del programa, Aun cuando eran 
ya las nueve y media, el cielo no obscurecía y 
las lamparilias no adquirían toda su vívida po- 
tencia, 

Después de haber pascado de un lado al 
otro, los policías se detuvieron un instante de- 
lante de la estatua. Simulaban escuchar la 
música, pero, en realidad, observaban a la mul- 
titud. Había por lo menos cuatrocientas perso- 
nas en torno el quiosco de la música. 

Las muchachas y los jóvenes hacían un ba- 
llicio del diablo, 

Davis y sus compañeros recmprendieron su 


paseo. 
H pasos, lentísimamente, y se «letuvieror 

en medio de un camino arbolado. La 
música ejecutaba el himno nacional inglés. 
Cuando el “Good save the king” terminó, aque- 
llos avanzaron con precaución y volvieron a 
tomar su puesto de observación. 

La multitud comenzó a dispersarse. De todas 
partes Hegaban murmullos. Algunas muchachas 
atrevidas empujaban con los codos; los jóve- 
nes rústicos, formando grupos, jugaban al 
fútbol. 

Mientras tanto, el público se dirigía hacia 
las puertas de salida formando columnas. Cada 
uno ignoraba que era observado de pies a 
cabeza, 

Pero Sanders, con su banda, no llegaba 
todavía, 

—Es necesario darles tiempo para que -lle- 
guen hasta aquí — dijo el inspector. 

El parque estaba ahora casi vacio. Una pareja 
de novios se ubicó en un banco junto a la esta- 
tua, y había que verios cómo se sentaron uno 
junto a otro. Davis los observó atentamente 
unos instantes. 

--Es necesario acordarle a Sanders algunos 
minutos de retardo. Las esperanzas no están 
del todo perdidas. 

Y los tres policías volvieron a pasertse nue- 
vamente. 

Cuando retornaron, el parque estaba más va- 
cío, Sólo los dos novios permanecían en el ban- 
co, sentados muy juntos. Ambos parecian perta- 
necer a familias bien, pero la manera de coni- 
portarse no parecía muy correcta, 

El inspector Davis estaba detrás observándo- 
los con extrañeza. Luego, pasando frente a la 
pareja, notó el elegante sombrero y la larga 


w. B. 


y 


NTRE tanto, se aproximaba la bora de 
operar. Volvieron una vez más sobre sus 
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capa de la mujer. Pero su máxima atención 
se fijó después en el palco de ¡a música, donde 
quedaban algunos hombres. 

Hizo todavía otro paseo de inspección. 

— Ha salido mal el asunto — dijo el briga- 
dier, quejoso. —- Aquel idiota se ha visto, sin 
duda, atacado otra vez por el temblor, a menos 
que no haya hecho el doble juego de advertir 
2 sus cómplices... Vamos, sigame... 

Pero fueron alcanzados por el policia que 
estaba de guardia en la puerta principal. 

—¿No los ha visto todavia? — praguntó al 
inspector, 

-— No, por cierto, 

— Pero, si estaban aquí. Los he visto entrar. 
Si, a los tres. Sanders, la mujer y el extranjero. 
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AVIS y sus compañeros se apresuraron 
ja dirigirse a la segunda entrada. Ahora 


no tenían niugún reparo en hablar, Li 

parque estaba vacío, a excepción de aque- 
Ma pareja de enamorados, siempre juntos cn 
silenciosa adoración. 

El hombre que estaba de guardia en ía se- 
gunda entrada declaró que el “trio” no ha- 
bía salido por aquella puerta, Había visto salir, 
eso si, a una muchacha, cuya palidez podía 
parecerse a la de Olga, descripta por Sanders; 
pero iba sola y de un modo completamente 
nto de las señas. Y luego,iba sin sombrero, 

El inspector Davis volvió sobre sus pas 
Caminaba con agilidad, y se dirigía a la estatua. 
Los novios se habían separado. El eaamorado 
había abandonado a su Colombina. Y ella esta- 
taba allí, el cuerpo caído, inconsolable por ha- 
llarse sola. Su brazo y su cabeza descansaban 


sobre el brazo del banco. Aquella actitud 
desconsolada soprendió al inspector y a sus 
agentes. 

— ¡Maldición! — exclamó Davis, indicando 


los pantalones y los zapatos de hombre que 
asomaban por debajo de la capa. 

Davis levantó suavemente la cabeza de la 
criatura postrada, le sacó el sombrero de paja 
negra y examinó las líneas de aquel rostro has- 
ta entonces escondido. 

Era el rostro del desgraciado Sanders, ho- 
rrendo en su palidez. Su expresión contraída, 
sus ojos llenos de pavor y sus bigotitos negros, 
lúgubres sobre la blancura de la piel. SÍ, San- 
dess, que tenía una puñalada en el corazón, 

Los policías examinaron atentamente al des- 
graciado. Luego, uno de ellos expresó su in- 
dignación: 

—Se podía admitir que Markoff, habiendo 
descubierto la combinación, hubiera descado 
vengarse. Todo era posible. Pero que se pu- 
diera matar a un hombre y envolverlo luego 
en la capa de la amante y, como si esto no bas» 
tara, rodearse el cuello con un brazo de la 
víctima y hacerle en un banco público tiernas 
declaraciones de amor, ¡no, eso no! Son cosas 
que indignan hasta a un inspector de policía, 
acostumbrado, por su profesión, a ver muchas 
cosas. 

Y el inspector Davis exclamó, 

-—¡Reptil asqueroso! 
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la extinción del nombre de su familia. 

Muerto Asano y confiscados sus bienes 
los guerreros que pertenecieron a su Casa, 
impulsados por el instinto de venganza y 
la lealtad a su jefe, traman una conspira= 
ción encabezada por el que fué gobernador 
de la casa de Asano, Oishi Yoshiwo, se- 
leccionándose, para participar en ella, a 
cuarenta y siete samurais, 

Desde ese instante empieza el martirolo- 
gio. La nodriza de Asano verifica el yigay, 
clavándose una daga en la garganta, para 
acompañar a su señor “en el viaje de la 
ruta solitaria” y para que su hijo, el sá- 
murai Miguimori, tenga un motivo más 
para matar a Kirá, 

Otra anciana, madre de uno de los con- 
jurados, temiendo que el profundo amor 


a 


“Matarás al matador de tu padre 
y al matador de tu señor. — Confucio”. 


w el año 1698, de qué era Yetsuna, jefe de 
los señores feudales, con residencia en 
Yedo, hoy Tokio, recibe un anuncio desde 
Kyoto, del emperador, comunicándole el 
próximo arribo de tres comisionados suyos. 
Yetsuna designa al príncipe Asano Nagaron: 
señor de los dominios de la provincia de Hari: 
ma y jefe del clan de Akó para recibirlos y 
dispone que el cortesano Ki- 
rá lo ponga al corriente de 
las fórmulas del protocolo, 
Nadie aventajaba al prin- 
cipe Asano en generosidad 
y valor, pero, el yenal y al- 
tanero Kirá ponía más precio 
a los adocenamientos de su afe- 
minado arte y, envidioso de su 
gloria y de su prestigio, lo acusa 
de torpeza, queriendo confundir, 
con su insolencia, la altivez de 
su rival 
El príncipe Asano hace 
uso de su arma dentro del 
palacio de Yetsuna y, por 
este hecho, recibe la or- 
den de abrirse el vientre 
y se le notifica, tam- 
bién, la confiscación 
de sus bienes y 
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que le tiene a su hijo, su único auxilio, le 
haga vacilar en su venganza, se suicida también, 
dejándole una carta en la que lo incita para que 
cumpla con su deber. 

Enterado Kirá de la conjuración, aumenta sus 
guardias, fortifica las puertas y muros del ca. 
tillo, hace vigilar a los hombres que le pertenc- 
cieron a Asano, gasta sumas enormes para pa- 
gar espías en Yyoto, donde ahora reside Yoshi- 
wo y, presintiendo el acero vengador por todas 
partes, se encierra en su palacio. 

Los guerreros complotados, que merodean por 
Yedo, los samurais, los casi divinizados en sus 

hogares, se resignan a aceptar disfraces de 
oficios bajos e impropios de su linaje. Han 
rénunciado a todas las ternuras del hogar 

y a todas las amables incitaciones de la 

vida. Esperan la ocasión propicia para 
caer sobre la presa. 

Oishi Yoshiwo, por su pasado ran- 
go y por la vigilancia que sobre 
él ejercen, no puede desorientar 
tan fácilmente a los espías del 
señor de Kirá y su situación es 

difícil porque tiene que residir en 

» un solo punto para dar constan- 

temente instrucciones a los 
conjurados. 

Oishi Yoshiwo empieza 

entonces a frecuentar 


p 


CARAS Y 
las tabernas y a gastar a manos llenas su for- 
tuna en las casas de té. 

La gente murmura:...“¿Es posible que Oishi 
Yoshiwo, el pulcro samurai, el preferido del di 
funto príncipe, revuelque así su dignidad? 
Pero hay uno que no cree en la abyección de 
Yoshiwo y que piensa que todo es fingido y, 
ese es Kirá, quien no sale de su palacio, 

Pasa el tiempo... Muchos de los conjurados 
enferman gravemente, otros reciben noticias 
fatales de las desgracias ocurridas a sus fami- 
liares... sin embargo nadie abandona su puesto, 

La mujer de Oishi Yoshiwo llora por la 
conducta de su marido y culpándose ella 
de ser la causante de tal desgracia, re- 
suelve separarse. Mientras la heroína 
del dolor franquea la puerta de la 
calle — tendido en el suelo en 
actitud de beodo — Oishi Yoshi- 
wo libra la batalla más grande 
que pueda ocurrir en un pe- 
cho humano; la batalla en- 
tre dos sentimientos: el 
amor y la lealtad. 

La "noticia se propa- 
ga vertiginosamente 
y ahora Kir 
cree que el 
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jefe de los complotados es un perdido. Ordena 
que no lo espíen, despide la mitad de la guardia 
de su palacio y manda preparar un banquete, 
para el tercer aniversario de la muerte de Asano. 

Entonces, Yoshiwo manda a Yedo a su ado- 
lescente hijo, con instrucciones para los conju- 
rados y, días después, llega a la mencionada 
ciudad también él, en el mayor misterio. 

El 14 de diciembre de 1701, todos deben reu- 
nirse en un lugar determinado. Con anterioridad 
cada guerrero recibe un vestido completo y la 

armadura correspondiente a un sa- 
murai en campaña. 
Ese día, cuando finaliza el ban- 
quete, hacen irrupción, por dis- 
tintos lugares, en el palacio, los 47 
samurais, divididos en tres grupos. 
Manda un ala Oishi Yoshiwo y 
la segunda su hijo, Oishi Chi- 
kara, que apenas ha cumpli- 
do quince años de edad. 
La obscuridad de una no- 
che invernal es apenas 
interrumpida por la luz 
de las linternas y, el 
silencio, por las impre- 
caciones y gritos de 
guerra. 
La lucha es incier- 
ta; hay momen- 
tos en el que 


hombre 
Yoshiwo 
¿lucha contra tres o 
Veuatro de los hombres 
de Kirá, Sin embargo, 
poco a poco, los de- 
fensores disminuyen. 
Los que no caen 
muertos huyen 
despavoridos. Los 
atacantes, de 
acuerdo con las 
instrucciones 
recibidas, sólo 
respetan a 
las mujeres, a 
los niños y a los 
hombres que no lle- 
van Armas. 
Dueños del campo 
de batalla buscan a 
Kirá. Kirá está escon- 
dido, pero lo encuentran 
y Oishi Yoshiwo le dice: 
“Señor Kirá: estamos aquí 
para cumplir la sagrada misión de 
vengar a nuestro amado príncipe 
Asano, de cuya muerte fuiste el 
causante, Nuestra hidalguía indi 
cutible os concede la muerte que 
corresponde a un caballero; cum- 
plid, pues, la gran ceremonia. 
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Kirá le falta ánimo para hacerse el hara- 
kiri. Uno de los conjurados descarga su sable con- 
tra él y el cuerpo descabezado de Kirá cae envuel- 
to en sangre. Es la aurora del 15 de diciembre. 
'na gran avenida bordeada de pinos conduce 
al templo de Sengakuyi, situado en Shinagawa, 
penúltima estación del camino de Yokohama a 
Tokio. Desde el patio una escalera de piedra 
conduce a una terraza cercada, La escena da la 
impresión de encontrarse en un plácido jardín 
italiano pero, avanzando, hay una puerta y, 
abriéndola, un cementerio, 

El paisaje de los jardines, decorado arriba por 
las nubes empurpuradas por el sol mortecimo 
de una tarde otoñal, sugiere la idea de que 
toda pompa, todo poder y toda belleza tienen 
como etapa final el silencio: la nada, 

_ Por el camino avanza Oishi Yoshiwo, mar- 
chando gravemente ataviado con su traje de 
guerrero; apoya su mano izquierda sobre una de 
os dos sables corvos que penden a sus flancos y la 
derecha en una daga japonesa que lleva al cinto. 

Lo preceden dos hombres a su servicio quie- 
nes, antes de trasponer la puerta del cemente- 
rio, lavan en el agua de un pozo la cabeza 
sanguinolenta, amorotonada y sucia de Kira; 
le siguen los vencedores de la jornada anterior. 

Los samurais, jadeantes y pálidos de emoción 
se detiene ante una losa funeraria donde des- 
cansan los restos del que fué su señor el princi 
pe Asano Naganori, haciendo tres profundas 
reyerencias. 

Detrás de la tumba, los pinos mecidos por 
una suave brisa otoñal, parecen llorar la tris- 
teza que el alma de las cosas siente ante la 
imagen de la muerte; un hombre del séquito 
enciende las linternas que están a cada costado 
de la tumba y sobre una mesita enana, otro, 
coloca la cabeza de Kirá. 

Oishi Yoshiwo saca del pecho un rollo de 
papel, lo levanta con ambas manos tres veces, 
a la altura de la frente y lee: 

“Principe Asano Naganori, señor de la Pro- 
vincia de Harima y jefe del clan de Ako: 

Aquí estamos los guerreros de tu casa, tra- 
yendo la ofrenda que la venganza había prome- 
tido a la lealtad. 

Delante de tu cadáver, después que la daga se 
hundió en tu vientre, al impulso de tu valiente 
mano y cuando el espíritu desprendido de las 
calientes entrañas se remontaba en azulados 
vapores hacia la eterna morada, donde viven 
los gloriosos antepasados de tu casa, juramos 
castigar al pérfido causante de tu muerte. 

Tres años han transcurrido desde el día que 
fué de tu gusto, nuestro honrado y muy querido 
amo, atacar al caballero Kirá. Tu enemigo se 
ha escondido como un murciélago y hemos es- 
perado la noche propicia para encontrarlo en 
su casa. Anoche le hicimos una visita y ahora 
le escoltamos hasta tu túmulo, 

ida día de espera nos ha parecido tan lar- 
go como tres otoños, y sin embargo, a pesar 
de nuestro deseo, tres otoños han venido y se 
han ido y, en cada uno de ellos, nos parecía, 
minuto por minuto, que caíamos con las 
de los árboles marchitos y deshechos, sin er 
traerte la ofrenda de nuestra lealtad. 

Venimos hoy a hacer un homenaje a ti sobre 
tu tumba, animados todos por el deseo de dar 
nuestra vida por tu causa 
aunque temamos que después 
de haberte sometido al de- 
creto de Yetsuna, estés des- 
contento al ver que nosotros 
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le hayamos resistido, matando a Kirá, juzgues 
nuestra actitud como una rebeldía. 

Nos has sostenido con tus graciosos dones, 
has esparcido sobre nosotros tu generasodad. 
Te pertenecemos por tal motivo en todo, No 
nos atreyeríamos a presentarnos ante ti, donde 
moran los espíritus de nuestros venerados an- 
tepasados, sin haber concluido la obra de ven- 
Bganza que, habías pEndplado con tu sable 

El mensaje “ha concluido. Las nubes reves 
das de oro y púrpura se rompen, cayendo des- 
flecadas desde el cielo como jirones de colgadu- 
ras de una pompa extraña. El sol está en 
poniente, 

Osihi Yoshiwo, de rodillas, a la usanza nacio- 
mal, se dispone a hacerse el harakiri y todes 
sus acompañantes siguen atentamente sus mo- 
vimientos, imitándolo. 

Deja caer su kimono hasta más abajo de la 
cintura, arroliándolo, atrás, encima de los ta- 
lones; mira atentamente a su hijo Chikara, en 
cuyas mejillas no ha despuntado aun la flor del 
¡Qué pronto languidece 


Entonces recoge la daga, poniendo el filo ha- 
cia arriba, la lleva al costado izquierdo del bajo 
vientre y la hunde, con pulso firme, diciéndole 
a su hijo — que repite todos los movimientos 
en su propio cuerpo... — “Ahora rasga hacia 
arriba hasta sobrepasar la cintura, gira la daga 
hacia la derecha, hasta el ombligo... cuida de 
caer dignamente hacia adelante..., cubriendo 
con tu cuerpo las vísceras...” 

La tarde ha muerto. 

En un barrio de Tokio, Saigmucho Azabu, 
se levantan, bordeando un lago sombrío, un 
grupo de casas de estilo europeo. Ahí estaba 
emplazado el antiguo castillo, y sus dependen- 
cias, del señor de Kirá. 

Ahora en esas casas están instaladas las le- 
gaciones de la República Argentina, de Bolivia, 
de Chile y de Suiza. 

En una mañana de la primavera de 1919, 
con mis colegas el ministro de Chile, Francisco 
Rivas Vicuña y de Bolivia, Francisco Muñoz 
Reyes, dispusimos una visita al cementerio de 
Sengakuyi, en Shinagawa, donde reposan los 
restos de los cuarenta y siete complotados con- 
tra el señor Kirá. 

Antes de llegar al templo de Sengakuyi, hacia 
la izquierda, hay un salón en el que se guardan 
y se exhiben los vestidos, armaduras y otros 
objetos que pertenecieron a los guerreros, como 
así también las instrucciones que Yoshiwo dió 
a los conjurados la víspera del complot. 

En la parte más alta y en el fondo del ce- 
menterio, está el túmulo de piedra en el que 
reposan los restos de Asano, a la sombra de 


tumbas de Oishi Yoshiwo y de su SE Oishi 
Chikara, por una balaustrada de piedras. 

En los lados del cuadro se muestran las tum- 
bas de los demás complotados, señaladas, cada 
una, por un monolito, con los nombres respec- 
tivos, en caracteres chinos, 

Se acerca un joven japonés y, erguido, delan- 
te de la tumba de. Yoshiwo, golpea tres veces 
las manos y con voz indefinible, que parece ser 
una vibración orgullosa del 
alma guerrera de Japón, di- 
ce por tres veces: 

“Oishi Yoshiwo... Oishi 
Yoshiwo... Oishi Yoshiwo... 
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CLEOPATRA, LA MUJER MAS 
INTELIGENTE Y DOMINADORA 
DEL MUNDO ANTIGUO 


oLomeo XI, al morir, de- 

jó como herederos de 

Egipto a sus hijos Cleo- 
patra y Tolomeo II, quienes, 
siguiendo la costumbre, de- 
bían contraer enlace antes de 
subir al trono. Diecisiete años 
contaba entonces Cleopatra, 
pero su hermano era menor, 
circunstancia que despertó 
ambiciosos deseos en su cora= 
zón y la hizo creer que podría 
reinar de una manera absolu- 
ta. Empero, joven y todo, el 
principe pronto demostró no 
hallarse dispuesto a dejarse 
tutelar. Escuchó, además, los 
cosejos interesados de unos 
cuantos adictos y, a su vez 
pensó que podría reinar pres- 
cindiendo de su hermana. Por 
un momento pareció vencer, 
y Cleopatra debió retirarse a 
Siria con ánimo de levan- 
tar un ejército contra su her- 
mano. 

El rey Tolomeo había desig- 
nado al pueblo romano tutor 
de sus hijos, y César conside- 
ró que ninguna oportunidad 
como aquélla podía presen- 
társele para reclamar su de- 
recho, como dictador, tanto 
más cuanto que odiaba pro- 
fundamente a Tolomeo Il, 
causante de la muerte de Pom-= 
peyo, de quien César fué, no 
obstante, terrible adversario. 

César se declaró árbitro 
absoluto en la discordia entre 
los dos hermanos y hasta re- 
chazó una diputación que 
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El humorismo de 
Cleopatra 


Refiere Plutarco que Marco 
se dedicaba mucho a 
la pesca con línea y que se 
complacía en deslumbrar a 
con los prodigios 
lizaba. Lo cierto es 
que el triunviro tenía dispui 
's en forma tal que, 
oculto bajo las aguas, había 
siempre un esclavo encarga: 
do de ensartar un pez cada 
vez que el anzuelo del roma- 
no se hundía en el agua, 
Cleopatra descubrió la ino- 
cente treta, y así, comprándo- 
se la fidelidad del esclavo, lo 
encargó que cuando Marco 
Antonio arrojara el anzuelo 
colocara en él unos pescados 
lados y preparados al efer 
to. El resultado fué harto ri 
sueño. La reina, los corte: 
nos y el mismo pescador frau- 
dulento rieron con ganas. Pe- 
ro Cleopatra aprovechó el 
trance para decirle a su 
amado: “Deja, señor, a los 
humildes habitantes de Pha- 
ros y Canope el ocuparse de 
bajo menester; de: 
tú a la captura de ciudades, 
pueblos y reye 


Cleopatra le había enviado 
para que la defendiera. Cleo- 
patra era mujer de las que no 
vacilan ante ningún desaire. 
No desmayó ante la negativa 
de César. Envuelta en un ta- 
piz y cargando un lío de ro- 
pas al hombro, para que no 
la reconocieran, penetró en 
Alejandría, donde el romano 
se encontraba a la sazón y, 
poco después, también subrep- 
ticiamente, llegó hasta las ha- 
bitaciones donde descansaba. 

Ateniéndonos a lo que nos 
han trasmitido los historiado» 
res, diremos que Cleopatra 
no era una belleza. Empero, 
tenía porte majestu 
gracias y sus atractiv 
llaban con un-encanto y una 
magia indefinibles y, en ver- 
dad, debía resultar imposible 
de resistir. Además, poseía un 
talento poco común y le era 
familiar una penetración ra- 
pidísima. Dominaba mucl 
de las lenguas de aquella é 
ca y, en sus constantes rela- 
ciones con sabios y filósofos 
de Grecia, había adquirido una 
cultura, un tacto político 
unos modales que armoniza- 
ban con la magnificencia orien- 
tal que desplegaba a los ojos 
de todo el mundo. 

Verla César y quedar cieg: 
mente enamorado de ella fué 
todo obra de un instante. Es- 
cuchó sus reclamaciones, se 
percató de sus ambiciones y, 
descando complacerla en ab= 


soluto, dispuso que el joven 
Tolomeo dividiese el trono con 
ella. Casi al mismo tiempo, 
Tolomeo, que no desconocía, 
sin duda, las artes eficacís 
mas de su hermana, acudi 
presuroso a la plaza pública 
gritando que le había traicio 
nado y vendido a los romanos. 
El pueblo se alborotó; pero 
César, que a la fuerza militar 
adunaba la habilidad política, 
declaró que no había hecho 
otra cosa que ejecutar el tes- 
tamento de un amigo y aliado 
de Roma tan fiel y digno co- 
mo fuera Tolomeo Auletes, 
La argucia de César sólo 
dió resultados momentáneos. 
El pueblo sitió el palacio de 
de se hallaba y sólo se retiró 
después de una batalla en la 
que pereció el hermano de 
Cleopatra ahogado en el cau- 


daloso Nilo. 
La lucha entre los egipcios 
y los romanos tuvo conse- 


cuencias más deplorables aun. 
Durante el sitio del palacio de 
César se incendió la soberbia 
biblioteca fundada por Tolo- 
meo Filadelfo, siendo devora- 
dos por las llamas cuarenta 
mil volúmenes. 

Con la muerte del ambicio- 
so joyen desapareció el prin- 
cipal y casi único obstáculo 
que se oponía a la coronz 
ción de Cleopatra. César la 
sentó en el trono, casándola 
con otro hermano menor, de 
once años, que ella tenía. Al 
poco tiempo, Cleopatra dió a 
luz un hijo, al que puso el 
nombre de Cesariano. Y Iue- 
go emprendió el que sería su 
triunfal viaje por las tierras 
romanas. 

Acompañada por su infantil 
esposo, legó a Roma, y entre 
otras de las muchas distincio- 
nes con que la colmó César, 
una fué la de colocar una es- 
tatua dorada de Cleopatra, 
junto a Ja de Venus, en el tem- 
plo de esta diosa, lo que pro- 
vocó gran descontento entre 
los romanos. El apoyo deci- 
dido que encontró en César y 
la comprobación de su poderío, 
la impulsaron, en cuanto re- 
gresó a su patria, a enven 
nar a Tolomeo, su hermano y 
esposo, quien ya había cum- 
plido los catorce años y podría 
convertirse en un serio obs- 
táculo dada sus ambiciosas 
miras. Este crimen, frecuente 
entences, hizo de Cleopatra la 
soberana absoluta de Egipto. 

Muerto trágicamente César, 
Marco Antonio se convirtió 
en dueño de la situación. En 
cuanto pudo, empeñóse en re- 
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organizar el Oriente romano 
y, en el año 41, ordenó que 
Cleopatra compareciera ante 
él para justificarse, pues se 
la consideraba cómplice de 
Bruto y de Casio, Hallábase 
Marco Antonio en la Baja Si- 
cilia, y la reina de Egipto no 
vaciló en obedecerle, acudien- 
do a su llamado. No pensó en 
los medios de explicar su con- 
ducta, sino en los de cautivar 
al romano con sus atractivos 
como anteriormente lo había 
hecho con César. El procón- 
sul nunca la había visto. Como 
todos los hombres de su épo- 
ca, sólo sabía que era tan her- 
mosa como seductora y hasta 
rechazó las advertencias de 
sus espías que le señalaban 
cuántas eran las armas con 
que ella contaba. 

Cleopatra, para que la im- 
presión fuera mayor, embar- 
cóse en una galera, en la que 
por todas partes resplande- 
cían el oro, la plata, la seda y 
la púrpura. Cien incensarios 
de oro esparcían por los aires 
el humo de las más preciosas 
y raras esencias orientales, 
Multitud de flautas, liras y 


Así llegó basta las mismas habitaciones privadas 
su belleza y con toda la 


otros instrumentos musicales 
dejaban escuchar sus dulces 
melodías y tiernas niñas eje- 
cutaban . graciosas danzas. 
Cleopatra, en la cubierta de 
la nave, estaba recostada so- 
bre un lecho magnífico, y sus 
hijos, figurando Cupidos, ju 
gueteaban a sus pies. Las más 
bellas damas de su corte, ves- 
tidas de nereidas, habíanse $ 
tuado unas en el timón y otras 
junto a los remeros. El con» 
junto, dice Plinio, era mara- 
illoso. Cleopatra parecía una 
Venus surgiendo del mar, 
Así, cual una visión, llegó 
a Tarso, donde a la sazón en- 
contrábase Marco Antonio. 
in cuanto éste tuvo noticia 
del arribo de la reina, ordenó 
que la invitasen a pasar por 
su palacio; pero, como el pro 
pósito de la astuta Cleopatra 
era deslumbrar al romano con 
su belleza y su incomparable 
magnificencia, pretextó encon- 
trarse muy fatigada por el 
viaje y le rogó, al mismo tiem- 
po, que aceptara un convite en 
su nave. 
Marco 
en vano € 


Antonio accedió y 
infructuosamente 
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de César y se le reveló en todo 
fuerza de su inteligencia 


pretendió igualarla cuando, a 
su vez, la recibió en su palacio. 
El mismo Plinio nos dice que 
en cierta oportunidad quiso 
Cleopatra demostrar a su 
amante cuanta era su fortuna, 
apostando que en un solo ban- 
quete gastaba la suma de diez 
millones de sextercios, lo que 
le pareció imposible al roma- 
no. Entonces Cleopatra se 
despojó de sus pendiente 
que eran dos perlas de un 
maño jamás igualado, y p 
diendo una copa de vinagre 
fuerte, disolvió en ella una de 
las perlas y tragó luego la 
bebida. Planco, que era el 
juez en aquella extraña apues- 
ta, declaró que el romano ha- 
bía quedado vencido, y se apo- 
deró de la otra perla, la cual, 
llevada a Roma después de la 
muerte de Cleopatra, y divi- 
dida en dos partes, sirvió de 
pendientes a la estatua de Ve- 
nus emplazada en el Panteón, 

El carácter del feroz triur 
viro era indomable, Mejor di- 
cho, lo fué hasta entonces, 
pues Cleopatra, con sus atra 
tivos y su seducción, lo minó 
en tal forma que pronto lo 
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el esplendor de vw 


desconocieron hasta sus más 
intimos. Las cacerías, los fes- 
tines, los juegos; las danzas 
y toda clase de placeres fue- 
ton las ocupaciones habitua- 
les de Marco Antonio mien- 
tras estuvo al lado de la reína 
de Egipto, olvidando hasta su 


proyectadas empresas mili- 
tares. 
Al cabo, las desavenencias 


entre Marco Antonio y Octa- 
vio obligaron al primero a 
sar a Italia, donde finalmen- 
te se reconciliaron, casándose 
Marco Antonio con Octavia, 
hermana de su rival, aunque 
no por esto dejara de amar a 
Cleopatra, 

Transcurrió mucho tiempo 
antes de que ambos amantes 
volvieran a encontrarse, Al fin 
se vieron cuando la funesta 
expedición de Marco Antonio 
contra los partos, e inmedia- 
tamente volvieron a sus anti 
guos festines y disoluciones. 
La conducta licenciosa del 
triunviro provocó gran escán= 
dalo entre los romanos y Au- 
gusto, pero Cleopatra estre- 
chó el cerco de sus seduccio- 
nes y de sus tentaciones. Era 


prodigiosamente fatal y así 
consiguió que Marco Anto- 
nio la hiciera su esposa. Fué 
aquél un extraño matrimonio, 
que colmó la ambición de la 
reina, pero que convirtió a 
Antonio en un bígamo, ya que 
para sus legiones, como para 
Octavio y para Roma conti- 
nuaba siendo el esposo de Oc- 
tavia. Un matrimonio a lo 
egipcio, y no por el estilo del 
que se conocía en Roma; para 
decirlo todo de una ve un 
matrimonio más político que 
amoroso. Porque por él Anto- 
nio adquiría las riquezas de 
Egipto, que era uno de los po- 
cos lugares del antiguo mun= 
do que no había sido destruí- 
do por las guerras; entraba cn 
posesión de los tesoros de Ale- 
jandría; y, finalmente, encon- 
traba el medio de abrirse ca- 
mino hacia Oriente... 
Efectivamente, al frente de 
cien mil hombres, emprendió 
la campaña más difícil de su 
vida; pero, al cabo de seis 
meses, estuvo de regreso, com 
pletamente derrotado. Fué en- 
tonces cuando Cleopatra se 
apoderó de su alma, agobia 
por el fracaso de su grandio- 
so proyecto. Le mostró la In- 
dia lejana, casi inaccesible, y, 
al contrario, muy cerca suyo, 
casi al alcance de su mano, 
otros países no menos ricos 
que con sólo un ataque de sus 
legiones, conquistaría para 
siempre: Siria, Judea, Arme- 
mia... Nuevos territorios para 
agregar al reino egipcio, nue- 
vos recursos para llegar, qui- 
zás, a lo que soñara César... 
Y se dejó seducir. En Cleo- 
patra comenzó a ver la consu- 
mación de su mismo sueño: 
cubierta de nardos, embalsa- 
mado su cuerpo por los óleos 
orientales, presta a todos los 
juramentos como a todos los 
perjurios, divinamente halaga- 
dora, satánicamente diestra, 
era más que una oriental: era 
el mismo Oriente, con sus lan- 
guideces y su frenesí, con sus 
caprichos y sus ferocidades, 
con su eterno apetito de do- 
'minio y su ingénito servilismo, 
Llegó la batalla de Accio, 
una de las más sangrientas 
que recuerda la historia, y en 
la cual, como dice Propercio, 
“lucharon juntas todas las 
fuerzas del mundo”. En me- 
dio del feroz combate, el te- 
rror se apoderó del alma de 
Cleopatra, la que ya había 
perdido bastante de su antigua 
energía y, revirando su nave, 
arrastró tras ella el resto de 
las de Egipto. Marco Anto- 
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nio pasó a la nave de su aman- 
te, pero, no bien puso el pie 
en ella, agobiado por la ver- 
giienza y el dolor, se aproximó 
al timón y allí permaneció tres 
días, sin dirigir una sola pala- 
bra 2 la mujer a quien habia 
sacrificado su honor, su glo- 
ria, su salud, su tranquilidad, 
su valor, todo cuanto era. 
Con todo, otra vez en Ale- 
jandría y entregado plenamen- 
te a Cleopatra, volvió a la mo- 
licie y los sueños descabella- 
dos. Hay historiadores que 
aseguran que Cleopatra pensó 
llegar a la India atravesando 
con sus naves en seco todo el 
istmo de Suez. Pero, lo cierto 
es que Octavio llevó contra 
ellos la lucha. La batalla que 
entablaron fué reñida y el de- 
rrotado fué Marco Antonio. 
Cleopatra se encerró en un 
magnífico sepulcro que de an- 
temano había hecho construic 
y en el que también estaban 


la especie de que había falle- 
cido, y el amante, al conocer- 
la, se dió de puñaladas. Ago- 
nizante, fué transportado has- 
ta el lugar donde estaba elía 
oculta y falleció entre sus 
brazos. 

Mientras, los soldados de 
Octavio descubrieron el lugar 
donde estaba la reina y, satis- 
faciendo un recóndito anhelo 
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Envuelta en un tapiz y carga- 

da con un lío de ropas, para 

que no la reconocieran, pene- 
tró en Alejandría, 


de vencedor, condujéronla an- 
te Él, Cleopatra imploró que 
le permitiera hacer los fune- 
rales del hombre que tanto 
había amado, a lo que Octavio 
accedió. En ellos empleó toda 


su fortuna y refiérese que fué 
tan extremado el dolor que le 
causó la pérdida de su aman- 
te y esposo, que se hirió el 
rostro y los pechos contra el 
soberbio sepulcro que guarda- 
ba los restos de Marco An- 
tonio. 

Octavio se mostró indife- 
rente a las tentativas que 
Cleopatra hizo por cautivarle 
a su vez. Más aun: hasta dejó 
traslucir su propósito de lle- 
varla a Roma atada a su carro 
triunfal; pero, la sagaz reina 
ya había tomado su partido. 
Pidió al conquistador permiso 
para realizar con él algunas 
libaciones sobre las cenizas de 
su difunto rival y, después de 
una dolorosa plegaria, pidió 
unas flores entre las cuales ha- 
bía ocultado un áspid, y colo: 
cándoselas sobre el pecho, al 
poco tiempo cayó muerta en- 
tre horribles convulsiones, a 
consecuencia de la mordeda- 
ra del venenoso reptil. Algu- 
nas de sus damas se quitaron 
también la vida en el acto. 

Falleció Cleopatra a los 
treinta y nueve años. Octavio 
permitió que su cadáver reci 
biera sepultura al lado del de 
su amado Marco Antonio, 
pero, guerrero y conquistador, 
al regresar a Roma, llevó tras 
de su carro la imagen de Cleo- 
patra con un áspid en cl 
brazo... 


CCE CER E E 


GATOS NUMEROSOS Y VACAS GORDAS 


Relaciones insospechadas 
PO VA A ATA SY 


onos los seres vivos de nuestro mundo for- 
man una vasta sociedad, un inmenso sin- 
dicato, el sindicato de la vida, en el que se 
producen infinitas acciones y reacciones, 
en el mayor número de los casos insospechadas, 
que pueden repercutir en la economía humana. 

Darwin, en su famoso libro sobre el Origen de 
las Especies, desarrolla la proposición en aparien= 
cia paradójica de que la cantidad de semilla de 
trébol que se cosecha en un campo, depende de la 
cantidad de gatos que andan por sus alrededores. 

¿Pero qué relación, preguntará el lector, puede 
existir entre gatos y semillas? Veamos cómo lo 
explica el sabio naturalista. 

La fecundación en las flores del trébol, como 
en muchísimas otras, no puede efectuarse, sin la 
intervención de ciertos insectos que se encargan de 
llevar el polen de unas flores a otras. En este ca- 
so, el insecto encargado del “casamiento” de las 
flores, es el mangangá, esa abeja grande, que todo 
el mundo conoce. Muchos habrán visto, revolcán= 
dose en las corolas de las flores, en busca de polen 
y sobre todo de néctar, los machos rubios y las 
hembras renegridas, galonados de amarillo o de 


blanco. Estos mangangaes hacen sus nidos de cera 
en el suelo y los llenan de miel, depositando en 
ellos sus huevos que al poco tiempo se transfor- 
man en larvas. Ahora bien, estos nidos son muy 
apetecidos por ciertas ratas de campo, que, cuan: 
do los hallan, devoran con fruición la cera, la miel, 
las larvas, y si a mal no viene, los mangangaes. Las 
ratas son, pues, temibles enemigos para los man= 
gangaes y se comprende que la abundancia de las 
primeras cause la disminución de los últimos. 

Ahora bien, las ratas de campo tienen a su vez 
un mortal enemigo: el gato. Es lógico, pues, que 
cuando estos abundan disminuyan las ratas, au- 
menten los mangangaes, y que la fecundación de 
los trebolares sea proficua, cosechándose, por lo 
tanto, abundante semilla. 

Nuestro eminente sabio el doctor Eduardo L. 
Holmberg, comentando la observación del natura- 
lista y agregando maliciosamente un eslabón a la 
cadena, decía: Bueno, quiere decir que la canti- 
dad de vacas gordas de un país depende de su 
stock de solteronas, pues, a mayor número de+so!- 
teronas, mayor número de gatos; cuanto más ga- 
tos, menos ratas, y cuanto menos ratas, más 
mangangaes; cuanto más mangangaes, más trébol 
y cuánto más trébol, más vacas gordas. 

Quiérase o no, las relaciones recíprocas de los 
organismos tienen a veces inesperadas y hasta ri= 
sueñas repercusiones. 
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Por ROBERTO LASCANO 


Con la misma pirueta y ese gesto aburrido 
siempre intentas el salto mortal como un juguete. 
En diez y ocho años de circo has aprendido 
solamente a caer volteando tu bonete. 


Pobrecillo aprendiz de acróbata, tu coja 

voluntad no ha de darte el infantil consuelo 
de aventurar tu cuerpo sobre la cuerda floja 
sin que cruja tu pie y se derrumbe al suelo. 


Pensaste alguna vez, como en un sueño vano, 
maravillar los ojos de la tribuna atenta, 
surcar el aire inflado por un gesto extrahumano 
y dar vueltas y vueltas; dar cuarenta, cincuenta, 


Surcar el aire, para el asombro vivir 

y llenarlo de saltos y piruetas; 
como el volatinero de Zarathustra, ir 

de ciudad en ciudad, con tus pobres maletas, 


Pero la gente siempre dudó de tu destino; 
y te vió un galopín sin mucha habilidad; 
mas yo, que te conozco y comprendo tu sino, 
puedo decir a todos tu trágica verdad. 


Al circo penetraste huyendo de la vida; 
tu paso no fué malo; pero la suerte, odiosa, 
y si creíste entonces interpretar tu vida, 

la vida pudo pronto demostrarte otra cosa. 


Tentó tu paso el salto, y siempre fracasaste; 
el disfraz te llevó a elegir la carrera, 

y en el aprendizaje solamente amasaste 

la jarana de la gente volatinera. 


Pero había que ganarse el pan, y la miseria 
como un lobo rondaba la puerta de tu casa; 
tuviste el gesto heroico del charlatán de feria 
que con palabras huecas se aturde y se disfraza, 


Del que sube al tablado, pero no con el gesto 
con que a tentar la suerte se dispone en seguida; 


sino para ocultar el rostro descompuesto, 
y bajo el traje holgado la figura vencida. 


Así calzaste el saco rojo y el pantalón, 

la cabeza tocaste con un burdo bonete 

y a la pista saliste, caído el corazón, 

a cumplir tu contrata nueva de hombre-juguete. 


La gente festejaba tus saltos y tu gracia, 

tus golpes sin motivo, tu cara embadurnada, 
las pruebas que rendía tu inocente acrobacia, 
la lágrima ridícula porque sí sollozada. 


Y en payaso quedaste, como en la historia necia 
del chico que quería ser primero en el coro 

y terminó apagando los sebos de la iglesia; 
el poder de triunfar se hereda como el oro. 


Tienes muchos hermanos en la tierra dispersos, 
que buscando un camino sus ojos han gastado; 
los que llegaron tarde, que mandatos adversos 
en un polvo sutil su esfuerzo sepultaron. 


Los que un día salieron a tentar la fortuna 
y por obscuras rutas extraviaron su paso; 
no brilló para ellos ni la luz de la luna 

ni tuvieron la dicha de una palma de raso 


La larga caravana de todos los payasos, 

de los que un día volvieron del viaje fracasado, 
vacíos de conquista, el alma hecha pedazos, 
a buscar un lugar junto al fuego apagado. 


Anónimos actores de un inédito drama, 
cuyos pasos seguía un demonio ladino, 

que en ahogar se placía la minúscula llama 
por dejarlos a obscuras en mitad del camino. 


Tiene muchos actores la comedia fracaso, 

y no en honor de cualquiera la suerte. 
Mientras tanto, ¡a reír, estúpido payaso, 

hasta el día en que caiga el telón de la muertel... 
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A PUNTA 


DE LADIZ, por VALDIVIA 


Estudia y no aprende 
— Estudia mucho. 

—Pero no aprende nada. 

—¿Y cómo es eso? 

— Debe tener por cerebro un ladrillo refrac- 


Una sirena 
—Es seductora. 
Por su aspecto es una 
sirena. 
—No la ha oído 
usted hablar. Por su 
voz es una bocina. 


Le interesa 
profundamente 
EN] — No se ocupa de la 
¿ política, no se ocupa del 
arte, no se ocupa de la 
ciencia. 
—¿Y de qué se 
ocupa? 
—De la humanidad. 
— ¿Qué entiende él 
por humanidad? 
— Ocuparse de sí mis- 


Escultura novísima 
— Yo no entiendo lo que 
quiere representar esa estas 
tua de bronce. F 
—Es de la novísima es. 


Los lugares comunes 
—El sol sale para todos. 


; » la. Para saber lo que rt= 
— Menos para los ciegos. uz Lis LE, 
—No diga pavadas. ¿Acaso los ciegos a ERA 
no pueden morirse de .insolación? rt 
AN 
7 
£ 
» 
' 
Y 
1 
4 
Wi 
Buena profesión 
Un hombre muy. viejo. — ¿Qué opina de las — ¿Ese también es chofer? 
jubilaciones? —Es veterinario. Pe 
Otro hombre más viejo todavía. — Soy su más — —Q¿Y qué tiene que ver un veterinario con 
decidido partidario. Creo que ha llegado el momento los automóviles? 3 
de jubilar a la primavera. —Es el que cura a los H. P, cuando están 


enfermos. 
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As mujeres 
siempre si- 
guen  per- 


diendo, no dire- 
mos como ellas 
mismas, por ser 
demasiado “ton- 
tas”, sino por ser 
demasiado  “bue- 
nas”... 


No leáis este li= 
bro (“La Mujer”, 
por Severo Cata- 
lina), pobres hi- 
jas de Eva, si no 
queréis ser enga- 
fadas por la ma- 
gia de su estilo, 
como la buena de 
yuestra madre por 
la astucia de la 
serpiente; venid 
conmigo, y en 
compañía del au- 
tor, hábil piloto 
que sabe bordear 
tan perfectamente 
las simas y bajíos 
del océano del 
amor, daremos la 


SZ 


Es ya vulgar 
manía de todos 
los escritores la 
de sacar a bailar 
al diablo cuando 
se habla de las 
mujeres... Yo no 
me acuerdo del 
diablo, pero me 
hago la siguiente 
reflexión: “¿Por 
qué el mal toma- 
rá tan frecuente- 
mente la forma de 
mujer?” 


Así como no 
hay ninguna mu- 
jer que sea plató. 
nica toda su vida, 
no hay ninguna 
tampoco que deje 
de entregarse al 
platonismo a ra- 
tos perdidos... 


Preguntad a 
una mujer los 
años que tiene, 
añadid la peque. 


vuelta juntos al- 
rededor del mun- 
do moral de las 
mujeres. Porque 
no sé si habrá ]le- 
gado a vuestra 
noticia que, desde Y 
que Dios vino al 
mundo, las muje- 
res tienen también 
su mundo moral 
COMO NOSOLFOS. +. 


¡Bien venidas, 
mis queridas A. 

C. D, ¡Cuánto 
tiempo hace que no os había vistol Yo os 
llamaba creyendo que estabais todavía lindas, 
como hace veinte años. ¡Pero, ¡ay! fran= 
camente, a algunas os encuentro tan flacas!, ¡a 
otras tan gordas!, que yo creí que con vosotras 
hubiera formado una colección de Willis... y, 
1perdonad!, pero me parecéis el coro de las 
brujas de Macbeth... 


¡Al fuego, Leonor, al fuego! No vaciles en 
quemar un libro en que se llama grande a Sha- 
Kkespeare, a un autor inglés que dice “que la 
mujer es un manjar digno de los dioses, cuando 
no lo guisa el diablo”... 


Si Tarquino hubiera sido un caballero parti- 
cular, de esos que las mujeres llaman una 
buena figura y en cuya discreción confían ab= 
ES ¿hubiera Lucrecia sido tan in-= 
iel... 


EL AMOR Y LAS MUJERES, 
SEGUN LOS GRANDES 
AUTORES 


CAMPOAMOR 
yyy 


ñez de mil años a 
los que ella os 
confiese y ésa es 
su edad infalible- 
mente, 


Yo, como Só- 
Y crates, temo más 
el amor de una 
mujer que el odio 
de cien hombres. 


CA las mujeres) 
Jamás podréis pa- 
gar al señor Ca- 
talina el honor de 
haberos hecho 
más grandes que Napoleón, sin más trabajo 
material a los ojos del vulgo, que confeccionar 
compotas, hacer puntillas y dar tazas de caldo 
a los enfermos. 


Decís que “la mujer es un ser indefinible por= 
que es un ser ineducado” ¡Ah, traidor! ¿Es un 
ser “ineducado” o lo creéis más bien un ser 
“ineducable”? 


La niña es la mujer que respetamos — y la 
mujer la niña que engañamos. 


Todo en amor es triste; — mas, triste y todo, 
es lo mejor que existe, 


El amor es un himno permanente — que, des- 
pués que enmudece el que lo canta, — otra 
nueva garganta — lo vuelve a repetir eterna= 
mente. 


Y SELECCION DE BERNARDO MANUEL Y 


DIBUJO DE ALICIA PEREZ PENALBA 
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El alma de la ciudad 


Mañana - 20 de octubre - se cumple 


El milagro del toro cerril y de la víbora ñacaniná. — Nace la 
Agustín de León, padrino de óleos del general San Martín — El 
— Hombres ilustres nacidos en Gualeguaychú. — Olegario V. 
José M* Sobral. — José M* Neyra. — Martín Torino. — Antonio 


Po 


La ciudad del milagro 


ualeguaychú... 
G He venido a esta ciudad encantadora 

con el alma en los ojos. He penetra- 
do en ella con el respeto que me inspiran 
los templos. A través de mis andanzas por 
el mundo, he encontrado a muchos hom- 
bres y mujeres que, sonoros de alegría, 
me han dicho: 

—Soy de Gualeguaychú. 

Han pronunciado el nombre de su tierra 
con tal emoción y tal orgullo, como si en 
vez de hablarme de una ciudad terrestre, 
me dijeran: 

— ¡Mi madre! 

¿Qué filtro maravilloso da a beber a sus 
hijos esta ciudad serena, plácida, elegante, 
sutil, acostada en el monte como las oda- 
liscas? Mientras el vaporcito me desliza 
por las históricas aguas del Gualeguaychú, 
la veo a la distancia. De repente la tengo 
por delante. De pronto se me pierde de 
vista. Se esconde entre los ceibos y los 
sauces. Coquetea. Sonríe. Hace guiñadas 
en todos los recodos del riachuelo. Apare- 
ce otra vez. Se extravía. Y cuando ya la 
creo perdida para siempre, alza al 
cielo los brazos de sus torres cris- 
tíanas: 

— ¡Aquí estoy! 

Es la niña de las comedias blancas que 
después de ocultarse para que el novio no 
la encuentre, levanta los brazos con terror 
al pensar que el novio pueda dejarla 
sola... 

— ¡Gualeguaychú! 

Mujer. 


JUAN JOS 


El 


A ciudad de Gualeguaychú es, teoló- 

gicamente, la obra de un milagro. 

Cuentan los cronicones que en los 
comienzos del siglo XVII un estanciero — 
don Gonzalo Pérez de la Viña — es ataca- 
do por un toro salvaje. El animal quiere 
embestirlo. Al mismo tiempo una terrible 
víbora de color celeste — el ñacaniná — 
alarga su cabeza chata con la lengua en 
punta, dispuesta a envenenarlo. 

— ¡Voy a morir! — suspira el hombre, 

En efecto. Si se esquiva de las astas del 
toro, no va a salvarse del veneno del mons- 
truo. Solloza de rodillas: 

— ¡Sálvame, divino San José! Sólo tú 
puedes librarme de la muerte. Si me am- 
paras te juro que he de erigir en este mis- 
mo sitio una iglesia consagrada a tu gloria. 

Al instante el hombre descubre ante sus 
ojos la teatralización de una sencilla esce- 
na de la Biblia. La ñacaniná se prende de 
la nariz del toro. Le hunde en los belfos 
la espada de su lengua mortífera. El toro 
lucha a ciegas con la víbora. ¿De qué vale 
el ariete formidable de su férreo testuz 
ante el veneno de aquel rayo zoológico sa- 
lido del infierno? Es ley de la naturaleza 
que la fuerza bruta ceda, al fin, a las leyes 
humanas de la picardía... 

— ¡Sálvame! 

Las dos fieras olvidan al hombre arro- 
dillado. Don Gonzalo Pérez de la Viña se 
salva. Años después, cumple su promesa. 
En el mismo paraje del suplicio levanta 
una capilla bajo la advocación de San José. 
Un indio elabora la imagen del santo ta- 


milagro 
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de Gualeguaychú 
el 150% aniversario de su fundación 


capilla de San José de Gualeguaychú. — El fundador del pueblo: 
fundador oficial: don Tomás de Rocamora.—Desarrollo del pueblo. 
Andrade. — Gervasio Méndez. — José S. Alvarez (Fray Mocho). - 
Babugliía. — El progreso avanza. — 30.000 habitantes, — Fábricas 
La cultura. — La caridad. — El amor. 


DE SOIZA REILLY 


llándolo en madera. Allí cerca anda un río. 
Los aborígenes llaman al río en dialecto 
minuán: 

— Guale - guay -chú... 


Nace la población 


ASAN los años. La capilla de San Jo- 
sé del Gualeguaychú — perdida en- 
tre los montes — es el paraíso de los 
pájaros. Los zorzales y las calandrias creen, 
sin duda, que aquellas paredes de piedra y 
de barro, son árboles plantados por el Se- 
ñor para abrigar sus nidos. La capilla per- 
manece cerrada. Nadie la visita. Su fun- 
dador ha tenido que marcharse dejando 
como único guardián de la casa de Dios, al 
propio San José. Los pájaros se meten por 
la paja del techo. Entran y salen sin pedir 
permiso. San José los mira sin decirles 
nada. A veces, cuando la tormenta los corre 
del monte se aproximan al santo en procura 
de amparo. Juegan en su cabeza. Picoteran 
la lana de sus vestiduras, Hacen nidos con 
fibras de su tosco sayal. San José ni si- 
quiera se mueve, Es de madera. Para ta- 
Jlarlo lo sacaron del monte. Es tan bueno, 
tan puro, tan santo, que al transformarse 
en imágen divina, conserva todavía su ter- 
nura de árbol. Es un árbol prisionero al 
servicio de la imaginación de los seres hu- 
manos. Por eso deja que los pájaros se di- 
viertan en él. Con sus alas y con sus can- 
ciones Je recuerdan la vida del monte; su 
niñez a la orilla del río; su juventud fra- 
gante; sus luchas con el viento... 
Un día la puerta de la capilla se abre. 
Los pajaritos huyen: 


— ¡Un hombre! 

San José Jo mira. Es un hombre. Mitad 
guerrero. Mitad labrador. Viene a rezarle. 
Sus armas se confunden con sus herra- 
mientas. 

— Vengo — le dice a San José — a fun- 
dar un pueblo en torno de tu casa, 

—¿Y mis pajaritos? 

Pero el santo recuerda que dejó de ser 
arbol. 

Y aquel hombre — el caballero don Agus- 
tín de León — construye alrededor de la 
capilla un pequeño pueblo de soldados la- 
briegos: 

— Gualeguaychú. 


Un padrino glorioso 


ORREN los años. Un día, don Agustín 
de León abandona su pueblo — como 
lo hiciera don Gonzalo Pérez de la 
Viña —en procura de nuevas hazañas. En 
aquellos tiempos los hombres y los buques 
navegan a vela, El viento los impulsa a su 
destino. Ellos se dejan conducir por que 
saben que es inútil navegar contra el vien= 
to. Don Agustín de León ya viejo, se mar- 
cha a las Misiones. Se instala en Yapeyú. 
Allí conoce a un matrimonio que tiene va- 
rios hijos. Uno de ellos, el menor, es un 
niño tan pálido, tan quieto, tan triste, que 
parece un anciano. Don Agustín de León 
juega con él. Pero, sus juegos son manio- 
bras militares. Sus juguetes son soldados 
que ambos hacen con papel o madera. 
Cuando el niño no sabe, interroga: 
— ¿Así, padrino? 
Es el ahijado de don Agustín. Los pa- 
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dres del niño quieren que el heroico sol- 
dado y labriego — fundador del pueblo de 
Gualeguaychú — sea quien tenga al mu- 
chacho sobre la pila bautismal. El día de 
los óleos, el sacerdote dice: 

— ¿Qué nombre va a llevar este niño? 

— José de San Martin. 

El héroe. 


Fundación oficial 


L pueblo fundado por don Agustín 

queda firme en torno de la iglesia. 

Pero, el ojo del amo ya no engorda 
al caballo. La población es reducida. No 
prospera. Vegeta... 

El virrey don Juan José de Vértiz está 
en Buenos Aires. Ha traído de España el 
sentido común y ha heredado de Méjico, 
su patria, la imaginación. Lleva a Buenos 
Aires la primera imprenta; levanta el pri- 
mer teatro; construye las primeras aceras; 
ordena el primer censo; enciende los pri- 
meros faroles; manda a sus amigos a fun- 
dar ciudades en el interior... 

En 1783 uno de sus enviados, Tomás de 
Rocamora, pasa por San José de Guale- 
guaychú. Es guatelmateco. Su vida abarca 
el mapa de la tierra. Ha viajado mucho. 
Leyendo la historia de sus aventuras, uno 
cree encontrarse delante de algún loco pro- 
yectista que fuera dibujando en el papel 
sus proyectos azules. Pero, lo curioso es 
que este loco realiza todas las locuras que 
dibuja en sus sueños. Por donde pasa va 
dejando ciudades. En el Paraguay, funda 


El notable escritor, doctor Juan Carlos Goyri 
de la célebre novela argentina “El o! 
que publicó “La Nación” en volumen, 

con el seudónimo de J. C. Gell, 


Arte: 


ocho pueblos. Vértiz lo trae a sus dominios 
y Rocamora elige para sus creaciones, a la 
provincia de Entre Ríos. ¡Clarividencia de 
estratega, de rabdomante, de geólogo y de 
pájaro! En un mismo año — 1783 — Ro- 
camora levanta tres ciudades: 

— 18 de febrero: Gualeguay. 

= de junio: Concepción del Uru- 
gua 

—.20 de octubre: Gualeguaychú. 

Alguien me pregunta: 

Entonces, el fundador de Gualeguay- 
chú no es don Agustín de León? 

—Si y no. 

Después de fundar a Gualeguay y a 
Concepción, Rocamora llega a Gualeguay- 
chú. Observa que el terreno es inadecuado 
para el transporte fluvial de las mercade- 
rías: el río está lejos. Resuelve, “manu mi- 
litari”, que Gualeguaychú se traslade a 
otro sitio: “una legua hacia el norte y otra 
legua hacia el este”. 

Se conserva el documento en que Roca- 
mora comunica al virrey el traslado de 
Gualeguaychú al paraje donde se halla ac- 
tualmente. Quince días emplea en hacerse 
el desmonte y levantar los planos. El do- 
cumento es del 20 de octubre de 1783, da- 
ta que se toma oficialmente como fecha 
conmemorativa de la fundación de la ciu- 
dad. Al comunicarle al virrey la creación de 
la villa de San José de Gualeguaychú, Ro- 
camora le dice: 

—“La nueva villa se ha situado, en la 
caída muy suave de una cuchilla espacio- 
sa que termina a orillas del Gualeguaychú.” 


El benemérito fundador y director de la Escuela de 


aychú, presbítero Joré 
le policía de aquella clu- 
dad, uel Gallegos. 
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El nombre 


ué quiere decir Gualeguaychú? 
Q Son distintas las noticias que corren. 

Existen versiones muy verídicas pe- 
ro yo me atengo a las más soñadoras. Se 
afirma que en dialecto de los indios mi- 
nuanes — aborígenes de esta región — 
Gualeguaychú equivale a: 

— Hombres de pelea. 

¡Y vaya si lo son! En 150 años de exis- 
tencia este pueblo ha sufrido todas las 
tempestades propias de los pueblos viriles. 

— Fulano es un zonzo. 

—No es de Gualeguaychú. 

Y no obstante las grescas civiles, las pa- 
siones y los arrebatos, la ciudad progresa. 
Sus habitantes son tenaces, optimist y 
hasta cuando se enojan o tienen un con- 
flicto, no pierden la elegancia. Irónicos y 
fuertes le hacen cosquillas a la naturaleza. 
En el mismo sitio donde estaba el cemen- 
terio, sobre las viejas tumbas, han levanta- 
do el mejor hospital del país. El gobierno 
entrerriano edificó hace tiempo una peni- 
tenciaría de muchos pisos, que ocupa una 
manzana. Delante del presidio, frente al 
puerto, los vecinos han construído un bal- 
neario que se llama: 

— Isla de la Libertad... 


dinámicas 


UBIERA podido escribir esta crónica, 
[esse la redacción, sin salir del as- 


falto, Pero ¡cuánto me place haber 


Fuerzas 


venido a Gualeguaychú para pulsar su am- 
biente progresista! 

—La crisis... 

Pero ¡qué crisis! Reflejo y nada más. 
Los salones teatrales ¿no están siempre 
llenos? Los automóviles, los ómnibus, los 
vapores andan siempre repletos. Y aunque 
hubiera crisis. ¿Quien la siente entre gente 
tan buena, tan seria, tan fina? Gualeguay- 
chú va a festejar el ciento cincuentenario 
de su fundación con treinta mil habitantes, 
sin contar los que viven fuera del períme- 
tro urbano. Los forasteros han de sorpren- 
derse. Hallarán edificios modernos y sun- 
tuosos: el Colegio Nacional que tan hábil- 
mente dirige el profesor don José Bolfo; 
el Frigorífico, el Banco de la Nación, los 
elevadores de granos, el aristocrático Club 
Recreo Argentino, el hospital — magnífi- 
ca construcción, amplia, cómoda, útil, sa- 
ludable, que se levanta entre jardines Este 
hospital es obra de la benemérita “Socie- 
dad de Beneficencia”, fundada por doña 
Cornelia Villar de Seguí, esposa del ilus- 
tre tribuno de la Constitución de 1853, 
Juan Francisco Seguí. Hay industriales em- 
prendedores, dignos de aplauso como el 
señor Augras. Abundan los establecimien- 
tos educacionales de primer orden. Gran- 
des bibliotecas como la “Sarmiento”, que 
preside el ilustrado doctor Alberto Arigós 
de Elía. La Biblioteca del Instituto Mag- 
nasco, primera biblioteca fundada por mu- 
jeres en la República Argentina; obra ge- 
nial y luminosa de una mujer estupenda: 
la vibrante Camila Nievas de Capdevila. 


Dos di 
guayeh 


proleror de literatura dom Luis Doello Jurado, 


inguidos propulsores de la cultura en Guale. 
(a la derecha) el rector del Colegio Na- 
cional, profesor José Bolío, y (a la izquierda), el 


El decano do los periodistas nacionales, don Inocen- 
cio Furques, — reliquia de Gualeguaychú, — que so- 
porta con estoicismo las amarguras de su oficio por 


falta de una ley de jubilación. 
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Los ancianos Guillermo Delgui y Timoteo Biguerre, 

que conocieron en su juventud al escritor Fray 

Mocho, sentados frente a la casa donde nació el fun- 
dador de “Caras y Caretas”. 


Hay también una escuela de artes y ofi- 
cios, sostenida por el pueblo y fundada por 
un cura, ¡Pero qué cura más extraordina- 
rio! Mi palabra acostumbrada a decir las 
verdades del barquero, no encuentra las 
voces necesarias para elogiar a un cura 
con corazón de seda y cabellera blanca, al 
presbítero José María Colombo, fundador 
y animador de esta escuela que da oficios, 
gratuitamente, a todos los niños pobres y 
humildes que, en otra forma, vivirían to- 
davía en la calle. Estuve a visitar el esta- 
blecimiento con el actual jefe de policía de 
Gualeguaychú, el señor Manuel Gallegos, 
funcionario rectísimo y culto que hace ho- 
nor a Entre Ríos. El periodismo de Entre 
Ríos — fundado por Urquiza — es ejem- 
plar, ilustrado, decente. Es el eco del pro- 
greso de la población, 


Cuna de hombres ilustres 


N Gualeguaychú nacieron, además de 
Fray Mocho, otros grandes criollos de 
talento, ¡Tierra privilegiada de los 
hombres de ingenio! 
— Olegario Andrade, el poeta del “Nido 
de Cóndores”. 


— Gervasio Méndez, poeta maravilloso 
de las horas románticas. 

— Doctor Osvaldo Magnasco, estadista y 
educador, de méritos profundos. 

— Doctor Martin Torino, estadista y pa- 
triota. 

— José María Neyra, hombre de letras, 
inolvidable por su bondad y por su cultura. 
En Gualeguaychú existe una calle que lle- 
va su nombre: la antigua calle Salta. 

Aquí nacieron el escritor Abul Bagi (An- 
tonio Babuglia) y José María Sobral, pri- 
mer argentino que llegó al Polo Sur, en la 
célebre expedición de Norderjold, Y aquí, 
en Gualeguaychú nacieron mujeres tan per- 
fectas que unen a su gracia y a su belleza 
una cultura excepcional que las hace te- 
rribles. Los solteros tienen solamente dos 
caminos: se ahorcan O se casan. 

Olvidaba citar entre los hijos de este 
pueblo al preclaro escritor doctor Juan 


TO Y CIUDAD 
LEGUAYCHU 


DEPARTAM 
DE GU 


(PROVINCIA DE ENTRE RÍOS) 
Departamento de Gualeguaychú 


Superficie. — 11.777 kilómetros cuadrados. 
Población. — 69.500 habitantes, 

Limites. — L; 'e departament: 
por el sur, 
que lo separa de la pro- 
vincia de Buenos Aires; por el este, una 
parte del departamento Uruguay; y por el 
oeste, con los departamentos de Tala y 


Delta del Pa: 


visión política. — Se encuentra divi 
dido en once di :jido de la 
Ceybas, Talitas, Costa 

Antonio, Cuchilla Redonda, 
Dos Hermanas, Perdices, Pehuajó al Norte 
y Pehuajó al Sur. 

Hidrografía. — Este departamento está 
regado por el río Gualeguaychú y los arro- 
yos del Gato, Gualeguaycito, San Antonio, 
Gualeyán, Nancay, Perdices y otros. 


Ciudad de Gualeguaychú 


Capital del departamento del mismo 
nombre. 

Patrones de la ciudad: San José y N. S. 
del Rosario. 

Situación. — Está situada sobre la mar- 
gen derecha del río Gualeguaychú, a unos 18 

metros de su desembocadura en el Uru- 
guay y a 50 leguas de la Capital Federal. 

Población. — 29.932 habitantes. 

Superficie. — El éjido municipal tiene 
una superficie de cuatro leguas € 
de las cuales la planta urbana ocupa un 
cuarto de legua. 
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Carlos Goyri, — conocido por su seudóni- 
mo de J. C. Gell, autor de la novela más 
emocionante que se haya escrito en Amé- 
rica: El ojo del sabio. Está agotada, pues 
la publicó “La Nación”, en su biblioteca, 
hará treinta años. 

El poeta Gervasio Méndez, gloria de Gua- 
leguaychú, vivió mucho tiempo en Buenos 
Aires. Un día, siendo yo un niño, lo visité 
en su habitación, en un inquilinato. Era 
muy pobre. Vivía y escribía siempre sen- 
tado en un sillón de ruedas. Hacía 25 años 
que estaba paralítico. Los versos de Ger- 
vasio Méndez eran gritos de dolor. Aquella 
mañana un caballero fifí, de cabeza tilin- 
ga, había visitado al poeta, y al verlo en 
medio de su pobreza y de su enfermedad, 
mirándolo con pena, exclamó: 

— ¡Pobre muchacho! 

Tan pronto como el visitante se marchó, 
Gervasio Méndez escribió en su sillón de 
paralítico, una estrofa. Me la leyó esa 
tarde, Yo era un bobo. Lo escuchaba con 
la boca abierta, temblando de emoción. El 
poeta era un montón de huesos flacos que 
exhalaba un canto melodioso, rabioso, pos- 
trero de cisne: 


¡Pobre! — dicen algunos, — 

así con cierto tono de desprecio, 

al mirar la cadena 

con que ata la parálisis mi cuerpo; 
y yo exclamo al oirlos, 

con el desdén que nos inspira el necio; 
— ¡Mas pobres sois vosotros 

que tenéis paralítico el cerebro! 


Casas históricas 


L pavimento y la edificación, han 
E transformado la antigua fisonomía 

de Gualeguaychú. Una gran benefac- 
tora en ese sentido fué la señora Malvina 
Seguí de Clavarino que en memoria de su 
esposo don Luis Clavarino, donó el edifi- 
cio del Colegio Nacional. Además, regaló 
otro colegio primario y secundario en Villa 
Malvina — afiliado a la Aliance Francaise 
y atendido con eficacia por hermanas 
francesas. 

Pero, en medio de la edificación moder- 
na de esta ciudad destinada a imponerse, 
se conservan algunas casas viejas, evoca- 
doras de la tradición. 

—Esta es la casa donde nació Fray 
Mocho — me dicen. 


l de Gi 
a Seguí de 


Magnífico edificio del 
guaychú donado por | 
en nombre de 


Trátase de una vieja construcción que 
ha sido, en su tiempo, casa solariega. Está 
situada en la calle San Juan 237, cerca de 
la calle Fray Mocho. Fuí a visitarla con 
el rector del Colegio Nacional, don José 
Bolfo, y con un viejo compañero de Fray 
Mocho, don Luis Doello Jurado, escritor y 
profesor de sólido talento. 

Visité asimismo el rancho donde nació 
el inolvidable tribuno doctor Osvaldo Mag- 
nasco, a cuyo frente pasa la calle de su 
mismo nombre. Contemplé “con emoción 
la casa natal de Olegario V. Andrade. Va. 
rias veces se ha dicho que Andrade había 
nacido en Alegrete (Brasil), por haberse 
encontrado en aquel pueblo el acta de na- 
cimiento de una persona de su mismo 
nombre y apellido. 

—La hermana de Andrade, Ursula, que 
vivió en Gualeguaychú — dice Doello Ju- 
rado, — me explicó ese misterio. Los pa- 
dres del poeta se radicaron un tiempo en 
el Brasil. Allí, en Alegrete, tuvieron un 
hijo que se llamó Olegario. El niño mu- 
rió... Los padres regresaron a Gualeguay- 
chú: aquí tuvieron otro hijo. En homenaje 
al muerto le pusieron también Olegario. 
Este Olegario fué, sin duda, el poeta... 
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El hospital de Gualegu 
hermosos jardines. El 
una escuela gr 


ú, — obra de un selecto grupo de di 
tendido por las hermanas Vicen 
.. La obra filantrópica de estas hermas 


ta en medio de 
*» atienden, además, 
jerece el apoyo de las almas 


caritativas. 


La abuelita de Gualeguaychú 


E ido a visitar a la señora Cornelia 

Seguí de Méndez Casariego. ¡Ma- 

ravilla de las maravillas! Es una da- 
ma de alcurnia patricia que ejerce en Gua- 
leguaychú el más sagrado de los minis- 
terios: 

— Encantar. 

Es hija de aquel elocuente varón — 
Juan Francisco Seguí — que en la Cons- 
tituyente del 53, hizo vibrar las piedras y 
las almas, tal como surge en el grandioso 
cuadro del pintor Alice. 

Doña Cornelia — Cornelita como la lla- 
man sus amigas — es un tipo de mujer su- 
perior, ¿Ochenta años? ¿Veinte años? 
Juventud sin otoño. Agilidad pasmosa. 
Memoria de enciclopedia. Ojos de teles- 
copio... 

A pesar de sus años está al corriente de 
todos los progresos del mundo. Lee. Cose. 
Escribe. Pasea. Hace postres. Educa. Mane- 
ja sus bienes con la pericia técnica del más 
hábil doctor en ciencias económicas. Come 
lo mismo que en su juvenud. Se queja de 
las dietéticas modernas: 

—Dicen que la carne es mala; afirman 
que en el agua de aljibe nadan los micro- 
bios. ¡Virgen Santa! Yo quisiera saber por 


—S 753 


El úl 
nacido 


ía Neyra, 
una callo 


qué los antiguos, mis antepasados, vivian 
cien años, tomando agua de aljibe y co- 
miendo churrascos... 

Oyéndola hablar, viéndola vivir entre 
cuadros históricos, mirándola florecer en- 
tre sus hijos y sus nietos, se ve claramente 
de qué cristal de roca están hechas las 
mujeres valientes que, como ella, dan 
gloria y belleza a la patria. No encuentro 
símil más exacto para pintar su gallardía 
y su ternura, su humildad y su altivez que 
decir: 

— Es la abuelita de Gualeguaychú. 


ELA 
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José S. Alvarez, maestro 
sín par de humoristas 


Retrato de “Fray Mocho” por Mariano J. Lorente 


a vida no ha sido pródiga con Alvarez, y 


mque respirase “bonhomie” por tod 


sus poros, 


fácilmente se adivinaba al verlo que con más frecuencia había probado hiel y vinagre que no 


leche y miel. 
Acababa de cumpli 
cabellos rebeld 


l 


sino y 
melod 


la bo 


mágico q 
El di 


Buenos Aires, donde nadie 


Menar el “vacío. 


a peine y cepillo, co 


depresión en la frente, se continuaba, 

la punta, Daban una impresión de a 
é ien proporciona 

er una porción del 

El' mentón bien recortado y algo 


los hechos en la punta de los dedo 


quería conformarse con 


recta y regular 


despierto, con cierto aire de 


15 arrugas verticales del pensador abstri 
12 serie de rayas horizontales, especie de pentagrama en el que se dejaba traslucir una tri 
.. Espesas cejas sombreaban sus ojos soñadores y de profeta; 
despierta y observadora de un hombre sensi 
Tenía mejillas carnosas pero no eran aus pómulos salientes, Su nariz luenga, de una pequeña 
hasta terminar en una curva netamente 

íneas que unían su nariz a la 


labio inferior, ni grueso ni 
judo con su prominencia acentuándose por un 
ada; la piel trigueña con un punteado de vieja viruela. Una cabeza decididamente varonil, la 
cabeza de un hombre observado, 

Al hablar iluminábase la mí 


cuarenta años y ya, sín embargo, sus cabellos obscuros, aquellos duros 

'enzaban a teñirse en blanco y hasta su bigote de amplias 
proporciones dejaba entrever algunos hilos blancos entre la seda negra. 

Surcaban su espaciosa frente, no 


lo o del inventor, 


tenían más bien la mirada 


le «a todas las cosas que lo rodeaban, 


12 casi escondida por 
lelgado. 


everidad en la expresión 
ida con un buen humor y brillaba en su ca 
mentaba, por su propla conversación; pues tanto como su auditorio, gozuba el Mocho con el arte 
empleaba para describir sus cuentos do gauchos, atorrantes, gringos y vi 
lecto de Buenos Aíres en boca suya, y con las inflexiones que le impr 
adquiría un encanto propio. Tenía al bablar la fluidez natural de quien domina el idioma y tiene 
además, y como es frecuente entre los latino: 

so con gestos a menudo ¡nimitables, 
Murió Alvarez a los cuarenta y cinco año 


el placer qué experi- 


ilantes. 
su voz melodiosa, 


acompañaba su 


a pesar de hallarse asistido por los médicos de 
su pérdida y donde nadie quedaba para 


EL PAISANO DEL MI- 
NISTRO LEGUIZAMON. 


ost S. Alvarez, nacido en 
ñ Gualeguaychú, había lega- 


do a Buenos Aires muy jo: 
yen y sin recursos. Una tarde, 
en la esquina de Perú y Victo- 
ria, distraído en la meditación 
de sus dificultades iba el joven 
provinciano cuando poco faltó 


para que le atropellara un coche 
que velozmente se alejó sin de- 
jarle tiempo ni para increpar al 
cochero, que iba enfundado en 
reluciente librea. No le quedó 
arez más consuelo que en- 
cararse con el vigilante de fac- 
ción en esa misma esquina: 
— ¿Quién va en ese coche? 
— El ministro de Instrucción 
Pública — informóle el agente. 


1 doctor Onésimo Legui- 
zamón? 

—Sí. 

— ¿Dónde vive? 

Y, una vez informado de su 
domicilio, lo fué a ver. Cuando 
el portero le preguntó quién era, 
le dijo, terminantemente: 

—Dígale que le busca un jo- 
ven entrerriano. 

El ministro le recibió sin eti- 
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queta de ninguna especie y, con 
familiaridad que jamás olvidó 
Fray Mocho, le preguntó al 
verle: 

—¿Y usted qué quiere, pai- 
sano? 

Alvarez explicóle su situación. 
El doctor Leguizamón, gran es- 
píritu comprensivo, prometió 
ayudarle. Cumplió con su pro- 
mesa y así facilitó la carrera del 
primer costumbrista argentino, 
del nunca igualado Fray Mocho, 


os 


ANTES DE AME- 
RICA, EL AFRICA. 


A había transcurrido el 
periodo de las dificulta- 
des. Alvarez disfrutaba 
de la merecida tranquilidad. No 
de la tranquilidad ociosa, sino de 
aquella otra que corresponde a 
los hombres que se empeñan en 
realizar una obra y cumplirla 
fielmente, 
Con todo, no faltaban los ami. 
gos que complacidos le decían: 
— Mocho... Estás haciendo 
la América... 
A lo que él replicaba: 
— Vaya por los muchos años 
que hice el Africa. 


co 


DURO COMO LOS 
ÑANDUBASES. 


LGUNAS veces, con aquella 

altivez suya que sabía ocul- 

tar la pesadumbre y disi- 
'mular las dificultades, con aquel 
viril y ejemplar empeño suyo 
de no hacer partícipe a casi na- 
die de los dolores y preocupa: 
ciones íntimas, desahogábase con 
el grande y dilecto amigo que 
era don Martiniano Leguizamón. 

Sonreía explicándole las difi. 
oultades momentáneas, el motivo 
de pesar, la intranquilidad de la 
hora, Mas, al punto reaccionaba 
y, tan altivo y criollo como siem- 
pre, decíale: 

—Pero, Martín... Todo par 
sará... Yo soy duro, duro co- 
mo los ñandubases de nuestra 
tierra entrerriana... ¡No me 
entra el hacha, así no más! 


9 


LA IMAGINACION 
DEL ESCRITOR. 


SCRITOR de raza, escribió el 
más atrayente y exacto de 
los libros conocidos — aun 
hasta el presente, — sobre el 
sur argentino. La crítica, que 
antes le negara condiciones de 
narrador, enalteció su obra y lo 


La fundación de 
> 
Gualeguychú, 
e ae “ 
según “Fray Mocho“ 
Alá5,por los comienzos del año 

1600 un rico estanciero, entre 
español y criollo — don Gonzalo 
Pérez de la Viña — corría por los 
campos de Entre Ríos, desiertos ya 
de indios, pues que todos peleando 
de bosque en bosque y de cuchilla 

rto sin ren- 
, en busca, según parece, de 
una mujer q ra para su vida un 
horizonte, y que como por magia 
había desaparecido de su lado. 

Eran costumbres de la época es- 

pariciones misteriosas; pero 
conformaba a aquell moda. 

'A“los diablos se quería dar don 
Gonzalo, según me parece, y el es- 
tado de su ánimo hacíalo galopar 
desde el Guayquiraró al Ibicuy, sin 
notar que las l volaban bajo 
sl casco de su caballo 

En una de sus excursiones llegó 
el amante desesperado a cierto pa- 
raje que le encantó por su belleza. 

Tras unas cuchillas suaves y de 
recorte caprichoso, garapiñadas de 
bosques espesos formados, no tanto 
de planta rica en mmadera' cuanto lo 
eran en colores y perfumes, alcan- 
z6 las orillas de un arroyo que ero 
todo una platura. 

Hallábase allí el hombre miran- 
do por dónde seguiría y arrobado 
en la contemplación de la natura- 
leza, cuando en bora malhadada an- 
tojósele cruzar el riacho para alcan- 
zar la costa del Gualeguay, que 
según los rumbos que él traía, no de- 
bía distar mucho hacia el poniente. 

Hombre de resolución, echó p 
tierra, dobló los cojinillos, aliger: 
se de ropas y, volviendo a cabalgar, 
penetró al riacho, no tardando en 
perder pie. 

Nadando con bravura y a fuerza 
de trabajo tocó al fin don Gonzalo 
la otra orilla; pero en mala hora. 

Un toro cerril, que rezagado en 
la la pastaba a pocos pasos y 
no estaba habituado a la vista de 
Jinetes ni peatones, cuadróse brava- 
mente, batióse el flanco con la Cola 
en ademán nervioso, escarbó el sue 
lo con la pezuña, y de en medio del 
remolino que formara, embistió a 
don Gonzal que, sin tiempo para 


El momento (ué terrible: varas 
más y el toro lo alcanzaba. 

El pobre perseguido. recordando 
que un hombre echado a muerto 
era siempre respetado del asta pe- 
tiróse de bruces en una 
depresión del terreno, dond: 
y allí, brotaban pajas y jun 

Llegó el toro, dió un bufido, es. 


su mímica 
hombre ve 


— la víbora celeste, hoy casi des- 
aparecida — cuyo veneno es fama 
que “mata a quien 
el dicho minuás 

Scylla y Caribdis estaba 
si se levan- 
_vida, elevar 


En 


casa y de los suy: 

Y, años más tarde, don Gregorio 
Pérez de la Viña cumple su prome- 
es alrededor de su capilla que 
el capitán Rocamora funda, en el 
San José de Gua- 
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consagró como el más grande de 
los exploradores argentinos; que 
tan fieles eran las descripciones 
de tipos, paisajes y costumbres 
patagónicos. Y, Fray Mocho, 
íntimamente, regocijábase de la 
adulonería de los críticos... 
Porque él jamás había visitado 
la Patagonia ni nunca había 
charlado con un lobero. 

Pero, era un escritor y había 
sabido infundir vida a lo que 
otros, viéndolo y viviéndolo, no 
alcanzaron siquiera a delinear. 


cs 


EL BUROCRATA QUE 
LE NEGO EL SALUDO. 


UxcroxArIo público, Fray 
Mocho estuvo enfermo de 


cuidado. No faltó el com- 
pañero que, impaciente, aguar- 


dara su fallecimiento para ocu- 
par la plaza que quedaría vacan- 
te. Alvarez continuó su mejoría 
y volvió a la oficina, Pero, des- 
de aquel punto tuvo un enemigo 
que le negó hasta el saludo, obli- 
gándole a que un día le pidiera 
disculpa por no morirse todavía... 


cs 
LAS INYEC- 
CIONES. 


NFERMÓ de gravedad y, pa- 
ra mitigar sus terribles do- 
lores, le dieron algunas in- 
yecciones de cafeína, En aque- 
llos momentos se presentó en su 
dormitorio el doctor Méndez 
Casariego, y el Mocho, con una 
dolorosa sonrisa, le dijo; 
—Mirá, Méndez, si alguna 
vez en el curso de ta vida te 
quieren poner una inyección, dis- 
pará, dispará... ¡Andate lejos! 
¡Vos no sabés lo que son estas 
cosas! 


cs 


EL HUMORISMO HAS- 
TA LA ULTIMA HORA. 


1 día antes de su falleci- 
miento, como escuchara a 
sus cuñadas que subían la 
escalera y recordando que tenía 
una barba de tres días, exclamó: 

— ¡No entren, no entren!... 
stoy muy feo, así, sin afei- 
tarme! 

Y, el mismo día de su falle. 
cimiento, compadecido del pro- 
fundo dolor que embargaba a 
su noble compañera, tuvo áni- 
mo para pedirle que le alcanza: 
ra una baraja, e hiciera un soli= 
tario: 

¡Mirá, hija, hay que jugar. 
le risa a la vidal 
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El cerebro cansado, agotado por el exceso 
de trabajo mental y por las muchas preo- [| 
cupaciones diarias es como si estuviera 
dormido; no produce lo que debe producir. 


Para despertar el cerebro está la 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


Verdadero alimento del cerebro. Su efecto 

es sorprendente; desaparece la apatía y la 

sensación de pesadez y embotamiento del 

cerebro; las ideas se aclaran y el espíritu 
se levanta. 


Su eficacia reside en el fósforo orgánico 

que contiene, que es considerado como el 

E mejor reconstituyente del cerebro. Nucleo- 

dyne es lan buena para las señoras como 
lo es para los hombres. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Plorida Buenos Alres 
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Gualeguaychú 


OLEGARIO V. ANDRADE 


ERFANO M 
TIERNA EDAD.. 
ox Martiniano Leguiza: 
món, que es uno de los 
escritores que con más 
sincera devoción se dedican a 
historiar las vidas y los he- 
chos de nuestra tierra, ha po- 
dido documentar en qué trá- 
gicas circunstancias quedó 
huérfano Olegario V. Andra- 
de. El padre era platero de 
profesión y originario de San- 
ta Fe. La madre era también 
de la misma ciudad. Olegario 
nació el 5 de marzo de 1839 
y precisamente, por aquellos 
días, al llevarse a cabo la in- 
vasión de Entre Ríos por los 
unitarios de Lavalle, la fami- 
lia debió abandonar la ciudad 
de Gualeguaychú y refugiarse 
en la población brasil 
Alegrete, donde el niño fué 
bautizado el 3 de abril. leds 
tiempo después, tranquilizada 
la región y momentáneamen- 
te aplacado el ímpetu guerre- 
ro, el matrimonio regresó a 
Gualeguaychú. Pero, Andrade 
perdió a los padres muy pron- 
to, El mismo historiador ha 
encontrado constancias del fa- 
llecimiento sucesivo de la ma- 
dre y del padre en los días 17 
de mayo y 18 de septiembre 
de 1847, 


LA POESIA LE AYUDO 
DESDE NIÑO 


UÉRFANO, protegido por 
| ] algunos parientes, con- 

curría a la escuela local. 
Allí, para los festejos del 9 
de Julio, el general Fraga 
pudo escuchar una alocución 
del pequeño huérfano, la que 
le llamó tanto la atención que 
le incitó a ponerlo en conoci- 
miento de Urquiza. El gran 
caudillo, entonces, le facilitó el 
ingreso en el Colegio del Uru- 
guay donde obtuvo poco des- 
pués la medalla de oro por su 
canto “A mi patria”, cuando 
sólo contaba dieciséis años de 


edad. 


EL PERIODISMO ANTES 
QUE NADA 


N Andrade, como en tan- 

tas otras grandes figuras 

de la literatura argentina, 
el periodismo fué la profesión 
que los libertó de aquellos me- 
nesteres que hubieran menos- 
cabado sus condiciones y su 
inspiración. El periodismo, 
también, ha sido el desahogo 
político de muchas generacio- 
nes de argentinos. Andrade, 
por el periodismo, abandonó 
sus estudios regulares. Sus 


primeros trabajos los publicó 
en Porvenir de Entre 
Ríos”, en el año 1865. Muchas 
veces firmaba con el seudóni- 
mo de “Veda”; otras con el 
de “Walke”. 


FUNCIONARIO PUBLICO 


o fué igualmente, tanto 
Les, en el orden nacional co- 

mo provincial. Llegó a 
desempeñar la secretaría de la 
presidencia de Derqui, fué jefe 
de la receptoría de rentas de 
Concordia y profesor del Co- 
legio Nacional de Buenos 
Aires. En la legislatura de su 
provincia y en el congreso na= 
cional tuvo, también, sendas 
bancas. 


EL PERIODISTA EN SU 
PUESTO DE COMBATE 


A muerte le sorprendió 
le ocupando la dirección del 

diario “Tribuna Nacio- 
nal”. Fué el 30 de octubre de 
1882. Tenía el poeta sólo cua- 
renta y dos años de edad. La 
nación entera lamentó su des- 
aparición. Sus amigos, por 


mucho tiempo, no se confor- 
maron con la pérdida del que 
era, a la vez, un maestro en 
las obras y en la inspiración. 


Yo diviso rodando marchita 


Su fragancia divina brindaba 


Sin aroma la cándida flor, 
Que furioso huracán precipita 
Resonando com triste fragor. 


De mi seno se lleva la calma, 
Mis ensueños de gloria, de pas, 
Y en lugar de la dicha del alma, 
Sólo queda un recuerdo fugas. 


En un tiempo, que huyó presuroso 
Como el eco de triste canción, 
Levantando su cáliz precioso 
Parecía celeste visión. 


Era hermosa cual nítida estrella, 
Que refleja su plácida lus, 
Cuando sola la luna descuella 
De la noche en el negro capus. 


URUGUAY, 
OCTUBRE 


DE 


OLEGARIO 


SAA =3 


1855 


Conmovida por mágico ambiente, 
Y al mirarla un suspiro lanzaba 
Con mi llanto regando su frente. 


Pero pronto el impulso, violento 
Del terrible fatal aquilón, 

dad destrozó en un momento 
chos la dulce ilusión. 


Y nos sigue un conforme. destino: 
Yo doblego mi altiva cervis, 
Ella pierde su aroma divino, 
Su precioso, variado matiz. 


Cuán sensible es el ver marchitarse 
De ferviente esperanza la flor, 

Y en la vida fugas deslizarse 

Por abismos de luto y horror! 


ANDRADE 
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“El Encanto de mi 


lo debo a este 
dentífrico 
de precio 
económico: 
70 ctvs.” 


DIENTES BLANCOS 


AY tres motivos para usar la 

Crema Dentífrica Colgate: su 
superior calidad, reducido precio y 
generoso contenido. ¿Por qué usar, pues, 
un dentífrico inferior? ... 

Colgate da a la dentadura un brillo 
más hermoso. Contiene un ingrediente 
pulidor especial que usan los mismos 
dentistas para pulir el esmalec sio 


'TUBO GRANDE 
de 56 gramos. 


Y ALIENTO PURO 


dañarlo. La penetrante espuma del 
Colgate desaloja, de entre los inters- 
ticios de los dientes, las partículas 
de alimentos que pueden causar mal 
aliento y carics. El sabor delicioso 
del Colgate deja el aliento perfuma- 
do; la boca fresca. 

Adquiera Colgate por su calidad... 
y hará una buena economía! 


O Biblioteca Nacional de España 


Sonrisa 


IGUAL CALIDAD 
y generoso contenido que antes a $ 1.20 


EL PIN-LO 


L arroyo corría al costado del bosque, 

mientras sobre él se alargaban las ra- 

mas del pin-lo cargadas de frutos. Seis 

liebres — excelentes amigas — se asus- 
taron al escuchar el choque de un fruto que caía 
en el agua y huyeron, pero un chacal al contem- 
plar aquella carrera loca quiso averiguar la 
causa, mas la disparada de las liebres se opone 
a todo discurso y el chacal sólo pudo oír muy 
vagamente que un perverso animal las había 
amenazado. Temeroso, a su vez, comenzó a 
galopar, seguido por un antílope, el que sólo 
por instinto experimentó la sensación de algo 
peligroso. Detrás, se formó un cortejo enorme, 
con el ciervo, el búfalo, el leopardo, el elefante, 
el lobo y el tigre, hasta que la fauna entera 
emigraba en masa. 

El león, saliendo de la espesura, les increpó 
su cobardía, pero todos respondieron que eran 
perseguidos por un extraño animal, que halla- 
ron escondido en un agujero cerca del agua. 
El rey de la selva, mostrándose un tanto escép- 
tico, pretendió averiguar el lugar donde tal cosa 
sucedía, pero todos declararon ignorarlo. 

— Tigre — dijo el león, — ¿quién te ha con- 
tado todo esto? 

— Señor — respondió el tigre, — fué un lobo. 

Llamado el lobo, manifestó que lo sabía por 
el leopardo, el leopardo, pensando un momento, 
informó que la noticia la tenía por el elefante, 
y, continuando el león sus averiguaciones, supo 
que el búfalo se lo contó al elefante y a éste 
el antílope, el cual lo escuchó de las liebres, 
que manifestaron haber huído ante un gruñido 
salvaje, 

Y cuando el tropel, encabezado por el león, 
tornó al lugar de la catástrofe, hallaron que la 
caída del fruto del pin-lo era el origen del 
ico. 

Entonces un “deva”, surgiendo de las nubes, 
habló así a las bestias: “Os creisteis perdidos 
porque un fruto cayó en el agua... Si tenéis mie- 
do, sabed al menos por qué, Cada uno debe bus- 
car la causa de todas las co: 


EL REY DE LOS CIERVOS 


pá 


x el país Mrigadava era un Bodhisatva 

el rey de los ciervos. Tenía nueve colo- 

res en su hermoso cuerpo lleno de ele- 

gancia y millares de compañeros acata- 
ban sus órdenes, 

Pero los hombres reconocían también como 
señor a un rey cazador que la tropa vió apare- 
cer un día. Algunos ciervos se desbandaron, 
otros se arrastraban heridos entre las matas 


CARAS Y CARETAS 


ábulas 
chinas 
tradicionales 


Por 
RICARDO GUTIERREZ 


espinosas e innumerables murieron sobre la 
falda de la montañ: 
¿l rey, llorando, culpóse de ser la causa de 
la catástrofe, por haber llevado a sus camara- 
das a buscar su alimento en lugares donde lo 

seres humanos hacían lo propio y, resuelto, se 
dirigió al palacio y, penetrando en la sala del 
trono, así dijo al rey de los hombres: 

— Vuestros cazadores vinieron en muchedum= 
bre para tomarnos. En el ardiente deseo de 
vivir, pastábamos en vuestro territorio. Majes- 
tad bondadosa, indicadme cuántos ciervos debe 
consumir la corte por día y nos resignaremos. 

—Uno solo — contestó el rey, — pues no 
fué mi designio organizar semejante carnice- 
ría. Si prometéis cumplir la palabra empeñada, 
no cazaremos más. 

Y así fué que, dando cuenta el rey de los 
ciervos de su misión, diariamente un animal se 
encaminaba al país del olvido, pero antes de 
partir despedíanse del soberano, quien les ma- 
nifestaba tristemente: 

— En este mundo cada ser, siendo imperma- 
nente, no puede evitar el término de la vida. 
Pensad en la serena grandeza de Buda bonda- 
doso y no tengáis odio al rey de los hombres, 
en consideración a lo que somos. 

En cierta ocasión, a una hembra le corres- 
pondía el turno de la muerte. Sin quejarse, dijo: 
“Consiento de buen grado, pero... pronto han 
de nacer mis pequeños. Acuérdenme una espe- 
ra. Entonces mi cuerpo podrá servir de alimen- 
to a los hombres”. 

Otro condenado, pidió que le concedieran 
“sólo ese día” y que luego se entregaría sin 
pena. Entonces, el rey de los ciervos, conside- 
rando ambos casos, pero resuelto a cumplir la 
palabra empeñada, partió para ofrecer "su vida 
impermanente”. 

Y el rey de los hombres, apenado ante aquel 
sacrificio, deploró los crímenes cometidos, “En- 
rojecí de sangre las rutas — gritaba — mien- 
tras que un animal se sacrifica para salvar una 
existencia. Yo, que reino sobre los humanos, he 
destruído, golpe tras golpe, una enorme canti- 
dad de seres. Soy peor que un lobo, mientras 
que del cielo, el rey de los ciervos recibió la 
virtud considerable de nuestros héroes antiguos. 
¡Qué sea puesto en libertad! Si alguien, entre 
vosotros, mata a una bestia, hará daño y será 
castigado cual si matase a un hombre...” 


como el río va hacia el océano, las 

gentes acudieron a la provincia del 

buen rey, porque la paz — bálsamo 

encantador — fué una gracia para to- 
dos. El rey de los ciervos era Buda y el de 
los hombres, su discípulo, Ananda... 
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¿ será apropiado 
¡Qué cuidado suele ponerse en la elección de unos polvos o de un 
perfume para encontrar el más acertado! Increíble es que a veces 
se elijan los medicamentos con menos cuidado que los perfumes, y 
que se tenga todavía confianza en los “cúralo todo” que tanto 
abundan, olvidando que la acción de los medicamentos se distingue 
entre sí mucho más que la de los cosméticos. No existe un remedio 
para todo; cada enfermedad tiene su medicamento especial. 
El remedio contra el reumatismo y la gota es el Atophan, que hace 
descender las inflamaciones, elimina el ácido úrico y ataca el mal en 
su raíz. Los médicos de todo el mundo lo recomiendañ. Tome a tiempo 
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¿NI UN POCO DE EN- 
SALADA Y FIAMBRE 
con SAVORA? 


— ¿Entonces, aquel mancebo que descubrió el 
elixir de la inmortalidad?... 
— ¡Se llevó su secreto a la tumbal 
(De Estampa, Madrid) 


Producción de radiaciones 
penetrantes 


ales, catódicos y aun 
viar una corriente a 
practicado un vacio alg 
do en todos los | 
één consta que estas cla- 

'e considerados equ 
jaciones propias de las su 


tancias rad 

Pues bien, si se lograra que la emanación posi 

, o rayos canales salidos de un tubo de vací 
zara la intensidad de un miliampere, esta emi 
nación equivaldría a la cantidad de rayos a que es 
capaz de producir una masa de radio de 100 kilos. 

La dificultad de obtener esta intensidad en los 
rayos canales estriba en no poder llegar al elev 
mo potencial que ella exige (un millón de 
voltios), cuando los mayores a que se logran ape= 
nas son de 400.000 voltios. 

Los profesores Brasch y Lange, con un conden= 
sador especial, han conseguido potenciales tan ele= 
vados, que con ellos los tubos de vacío emiten ra= 
diaciones muy penetrantes. Los rayos catódicos « 
jan sentir sus efectos hasta a 8 m. de distancia 
el aire a la presión normal y penetran 2 mm, de 


aluminio. El espato de Islandia, excitado con ellos, 
conserva la luminiscencia muchas horas, y en los 
metales sobre que inciden se forman cráteres por 


fusión y evaporación, 

Los más intensos rayos canales que con el con* 
densador se pueden excitar, no ofrecen efectos tan 
sorprendentes, pero pueden penetrar 8 cm. en la 
atmósicra y suelen producir disgregación atómica. 


SAVORA 


Despierta el apetito 


¡Pruébela gratsa!... antes de comprarla. Llene el cupón ahora. 
ATLANTIS LIMITED - CALLE MORENO 750 

Quiero probar SAVORA, ruéxole me eovíe una muestra 

gratis y el folleto de recetas Incluyo 10 cta. en estampillas. 


NOMBRE acc 


CALLE -- A N — ¿Quiere que ponga en el bebedero la inscrip- 
ción: “Para el perro 

CIUDAD --- —No hace falta. El perro no sabe leer, y mi es 

poso nunca bebe agua. 


(De Gaiety, Londres) 
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LOS INSACIABLES 


—Si no fuera por los cigarros, jamás sabríamos 
cuándo se terminan las comidas. 


El punto sobre el cual los mé- 
dicos ceden 


e un punto sobre el cual los médicos prin- 
cipian a ceder y a ponerse de acuerdo. Consien- 
ten poco a poco, cuando ya no queda ninguna 
esperanza, ya que no suprimir, por lo menos en 
atenuar las supremas angustias. Antes ninguno 
se hubiera atrevido a hacerlo; y hay todavia 
inuchos que vacilan, contando como avaros y 
gota a gota, la clemencia y la paz de que son 
detentores y que debían prodigar, debilitando 
las últimas resistencias, es decir, los más inútiles 
los más penosos sobresaltos de la vida, la 
no quiere ceder su sitio al reposo que 
avanza, 

No me compete decir si su piedad podría ser 
más atrevida. Basta comprobar una vez más 
que nada de esto se refiere a la muerte, Todo 
esto ocurre antes y por debajo de ella. No es 
la MNegada de la muerte, sino la partida de la 
vida lo que es espantable, No es sobre la muer- 
te, sino sobre la vida sobre lo que di 
obrar. No es que la muerte ataca a la vi 
que la vida resiste injuriosamente a la muerte... 


Maurice MAETERLINCK 


PEERDE-A 


ae 


Ves, mamá? Este señor 
ballo y no ha tragado todavía la cola, 


(De Jugend, Munich) 


Muchísimas muje- 
res son víctimas de 

enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo 
femenino, que hacen de su vida un mar- 
tirio atroz. 

¡Qué desdichada la mujer que padece de 
estas dolencias. Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades 
y malestar en todo el cuerpo, Sufrimien- 
tos que agotan las fuerzas y el ánimo! 

Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella, de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracia! ¡Qué calamidad para 
ella y para sus familiares! 

La mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora. 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, 
su belleza y su felicidad. 

Aun las perturbaciones que al principio 
parezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades 
crónicas, ¡Defienda su salud! ¡Trátese! 
Infinidad de mujeres bendicen al Regu- 
lador Gesteira por sus maravillosos re- 
sultados, 

Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio del eminente especialista Dr. J. 
Gesteira, es de brillantes resultados en el 
tratamiento de los Desarreglos del Pe- 
riodo, Cólicos de los Ovarios, Períodos 
excesivos, Períodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflama- 
ciones y Debilidad del Organismo geni- 
tal de la mujer. Es un remedio eficaz 
para las Perturbaciones nerviosas produ- 
cidas por estas enfermedades, 


Use— 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías 
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INDICE SEMANAL DE 


LIBROS ARGENTINOS y 


La patria de Juan de Garay, por Enrique de Gandía, — ¿Nació el 
fundador definitivo de Buenos Aires en Villalba, en Gordejuela o en el 
caserío de Garay, sito en Belandia, feligresia de Orduña? Punto es éste 
sobre el que mucho han discutido los historiadores y al que, con esa meti- 
culosidad y abundancia de notas que le caracteriza, Gandía parece aclarar 
ahora definitivamente. Es el autor de la Historia del Gran Chaco, uno de 
nuestros historiadores más jóvenes. Escritor fecundo, también, ha pisado 
el peligrosísimo terreno de las polémicas. Dedica su tiempo a las pacientes 
investigaciones, más no lo pierde cuando se trata de discutir nuestra Amé- 
rica. Esta última obra suya, en la que se pronuncia la última palabra sobre 
los orígenes de Garay, pertenece al grupo que llamaríamos de polémica 
Es, por consiguiente, doble su interés para el lector, 

Por qué estamos con Bolivia, por Juan Andrés Cuello Freyre, — Con 
abundantes argumentos históricos y no menos impresiones personales reco- 
gidas en tierra boliviana, el autor apoya su tesis, Es muy posible que la 
eficacia de sus aseveraciones, lo mismo que la de aquellas que otro cual- 
quiera hiciera con respecto a los paraguayos, no constituyan la base del 
legítimo americanismo. Es muy posible que la respuesta que mejor con- 
venga a todos estos anhelos de ver a la Argentina embanderada en und 
lucha fratricida, sea la de recordarles que, por encima de los intereses terri- 
toriales, comerciales, políticos y hasta raciales, está el interés humanitario, 
pacifista y liberal que ha sido la característica de nuestras relaciones con 


ES corazón velaba, por Francisco R. Bello, — Desfile de 
mujeres, cada una contenida en un soneto trazado siempre bajo la advo- 
cación del “Cantar de los cantares”, Asegura el autor que son sólo sombras 
de realidades que él agrandó y deformó en el recuerdo. Mas, lo que no 
podrá ocultar mi disimular es la sincera emoción que él ha puesto al 
evocarlas. 

El acceso ferroviario a la ciudad de Bucnos Aires, por Vicente R. 
Rota. — El autor expone en términos precisos la solución del problema 
que para Buenos Aires entraña la multiplicidad de vías ferroviarias que 
a ella llegan desde todos los puntos del pais. Es necesaria una centrali- 
zación de todas ellas asi como su coordinación con el puerto y los mercados, 
Planos, curiosas fotografías y cuadros estadísticos completan la ilustración 
del, lector sobre este tan debatido como hasta el presente inabordaro 
problema. 

Discos rayados, por Juan M. Prieto, — El autor es sincero aún en el 
acertado título que ha encontrado para su libro. Discos rayados... La 
música agradable, grata, dilecta, estampada en el disco, pero, que al ser 
repetida, penetra los oídos con el chirriar producido por la herida en el 
surco o la quebradura fatal. Asi, los versos de Prieto, entre su aparente 
dulzura y su agradable forma, penetran y hieren con la amargn verdad, 
con el sarcasmo, con la acertada crítica. Y es el caso-que uno, al leerlos, 
llega a decir lo que no diría del disco rayado: que son más interesantes 
y valiosas las rayaduras que la misma música... 


LIBROS AMERICANOS v 


Precursores de Colón, por Arthur Posnansky, — La Sociedad de His- 
toria Argentina ha publicado en un lujoso cuaderno este interesante trabajo 
del profesor Posnansky, uno de los investigadores más serios con que cuenta 
la historia americana. En él se estudian dos argumentos más que hay que 
agregar a los muchos ya existentes sobre los precursores de Colón quienes 
en este caso, debieron arribar por el Pacífico, Se trata del hallazgo 
algunas perlas. “agri” y una tela con leyendas cristianas descubierta en una 
sepultura arcaica de la isla de la Luna, El tema es, pues, interesante e 
grado extremo y el autor, con la erudición caracteristica a todos sus traba- 
jos, asi como con sendas reproducciones ejecutadas a todo color, podemos 
decir, satisface una legitima curiosidad. 

Nueve relatos, por María Wiesse. — Esta escritora peruana, que: ha 
realizado felices incursiones por la novela y el teatro, reúne en un bello 
volumen que ilustra con xilografías José 1, mueve cuentos o, más 
bien, novelas cortas, en las que no falta ni la acción requerida por tan 
difícil género literario ni la nota de color local. 

Ttincrario espiritual de Bolivia, por José Eduardo Guerra. — “Geo- 
grafía literaria” de Bolivia titula el antor a este libro de extraordinario 
interés, El altiplano, las ciudades de aspecto colonial, pero en las que pal- 
pita la vida moderna y el espiritu renovador, los tesoros históricos, los 
literatos, las tradiciones, la cultura, todo lo ha abarcado y lo ha expresado 
en términos que incitan a considerarlo como un meritísimo breviario de 
la vida y emociones americanas. 

Meditaciones peruanas, por_ Víctor Andrés Belaunde. — Es una serie 
de estudios sobre la vida política e intelectual del pueblo peruano. Hay 
críticas posiblemente 
sas. Los males actuales que se 
abaten no sólo sobre el Perú sino 
sobre los países del mundo ente- 
ro, no pueden tener su origen en 
el radicalismo y en la democracia, 

Ha de ser, lógicamente, en otra 


CANTOS A ALIOSHA 


por María 
Antonieta 
Centrone. 


a voz dulce y apasiona- 
Es da de una mujer colma 

las. páginas de este li- 
bro íntimo. Son poemas en 
Prosa, son paíabras balbu- 
ccadas en sn instanto de pa- 
sión, en un minuto de deli- 
i río. Nada de conce 


mente, de artificios. 
vos de una mujer que ha 
amado, ama y continúa 
amando. En cada página es- 
tá presente cl amado, — el 
afortunado Aliosha, — y' pa= 
ra cada uno de sus gestos, 
4 para cada una de sus pala- 
bras, la poetisa, que está 
enamorada y no vacila en 
confesarlo, fara cada uno de 
los impulsos de su espíritu, 
logra el comentario poético 
apropiado, incisivo, acaricia- 
dor, dofinitivo. 

María Antonieta Centrone 
produce la impresión de que 
escribiera sin otro anhelo que 
el de desahogar su espiritu y 
salisfacer su corazón. Es es- 
te su libro, puos, tan íntimo, 
que en más de un instante el 
lector experimentará así co- 
mo el sobrecogimiento de pe- 
netrar en un rincón secreto 
que es algo más que la sim- 
Ple página impresa. 

"Cantos a Aliosha” tiene 
todo el atractivo propio de 
la confesión de una pasión 
escuchada de labios de una 
mujer dilecta, toda femini- 
dad y ardiente deseo de so- 
brepasar en expresión a los 
estrechos Mmites de la forma 
literaria. 


RRE 
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parte donde se debe buscar el mal. El autor no acude a ella. Persiste, como 
tantos otros, en fustigar al sistema democrático. 

Los pueblos hispanoamericanos, su presente y su porvenir, por H: 
Estéfano. — Entusiasta peregrino, el autor muestra una entusiasta vi 
del porvenir americano, basándola en un profundo estudio del pasado y en 
esa cada vez más señalada afinidad racial, Es un cántico a la solidaridad 
continental y una prueba de cuánto la siente el pensador que hasta hace 
poco fué nuestro huésped. 


v LIBROS TRADUCIDOS 


Las figuras simbólicas, por el conde de Keyserling. — El ensayista 
dedica otros tantos capítulos a Schopenhauer, Spéngler, Kant y Jesús. 
Páginas brillantes, en las que abundan esos malabarismos ideológicos que 
tantos admiradores le han deparado — y le depararán aún — al autor de 
Meditaciones sudamericanas. La traducción de esta obra ha sido realizada 
por G, García Manchón. 

Aventuras del duque de Richelicu contadas por él mismo, — Una se- 
lección un tanto antojadiza practicada en las memorias del enamorado 
duque permite, al que ignore su actuación política, compararlo apresurada- 
mente con un Don Juan vulgar. No lo fué. Sólo que, en este trance, el 
editor, dedicado a saquearle con el sólo propósito de acrecentar con uno 
más una colección de título provocativo, acentúa, injustamente el aspecto 
que a él le interesa y hace caso omiso del que fué característico al famoso 


personaje. 
LIBROS ESPAÑOLES 


v 

Teresa de Jesús, por Eduardo Marquina. — Esta obra, que fué uno 
de los éxitos del teatro español en la pasada temporada, ha sido editada 
ahora en un volumen. Marquina, siempre cuidadoso para con sus trabajos, 
lo ha repasado y despojado de algunos de esos convencionalismos que 
impone el escenario. 

La voz de un perseguido, por José Calvo Sotelo. — Ministro durante 
la monarquia, ahora, desde el destierro, hace escuchar su voz y, en verdad, 
cabe decir que no es de las que pueden dejarse de escuchar... Porque, 
a un lado el apasionamiento político, dice cosas de interés para todos 
cuantos contemplan con justificada alarma el desastre económico del 
mundo entero, 

Historia de las hijas de la caridad desde sus orígenes hasta el siglo XX, 
por Ponciano Nieto. — Las hermanas de San Vicente de Paúl han figurado 
siempre a la vanguardia de todas las luchas contra el dolor. En esta his- 
toria, conjuntamente con el relato de sus trabajos, se nos presenta un am- 
plio panorama de cuantas catástrofes asolaron al mundo. 

Las vestiduras recamadas, por González Anaya. — El escenario: Má- 
laga, en los albores de la república española. Primero, la vida regalada, 
brillante; más tarde, la tormenta, desencadenada con toda su furia, Una 
novela con las palpitaciones del momento actual. Después de Baroja, es 
éste, quizá, el segundo novelista español que, abandonando la política, se 
dedica a lo suyo y aprovecha los elementos que a manos Jlenas le brinda 
el drama que está viviendo su patria. 


v LIBROS FRANCESES 


La bourse, por R, Lewinsohn, — Al 
iguiendo el ejemplo de Zola, ha llevado a sus personajes y nos los pre- 
'enta trajeados a la moderna, Son, empero, Jos mismos de hace cuarenta 
años. Sólo han cambiado de trajes y de nombres, Nada más. Las grandes 
“combinaciones” modernas, los “trusts”, las “hazañas” de los Kreuger, 
los Oustric, los Hartzy, todo está presente y de todos se nos muestra una 
faceta, posiblemente, para que la recordemos en el instante de pedirles 
cuentas por la bancarrota a que arrastraron al mundo. 

Histoire de la piraterie, por Phílip Gosse. — Una obra amena. Toda 
la piratería que en el mundo ha existido, desde los fenicios hasta los mo- 
dernos chinos. Una historia con todas las seducciones de una novela de 
acción y aventuras, 

L'age dangercux, pot Karin Michaclis. — Marcel Prevost ha tradu- 
cido del danés esta obra en la que se parran las desventuras físicas y 
tuales de la mujer que ha llegado a los cuarenta años, Es una novela 
terior al auge de Freud y que, empero, posee tant: 


bajo sus arcadas, el novelista, 


muy 
tancia que cualquiera de los trabajos del inventor del psicoanálisis. 
Don Juan de París, por Maryse Choisy. — Esta inquieta escritora 


que, con tal de cumplir con sus obligaciones periodísticas, no ha vacilado 
en someter su cuerpo a las mayores torturas, viviendo en cárceles y en 
los barrios más bajos, ha escrito una novela de amores en la que aparece 
su fibra humorística a la vez que su pronunciada inclinación a la crítica 

> social, Merece ser leida. Por lo me- 


nos, la autora es de aquellas que, 
cuando algo dice, es porque se ha do- 
cumentado ampliamente antes de sen- 
tarse a escribir. Y ésta no ha sido 
ni siquiera cualidad de los famosos 
maestros del naturalismo. 
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CUENTOS DE 
MUERTE Y DE SANGRE 
por Ricardo Gitiraldes 


a mayoría de los que se 
E han dedicado a comen- 

tar o criticar com in- 
tempestivas infulas la obra 
de ese gran espíritu criollo 
que fué Gúiraldos, han pasa- 
do por alto los cuentos suyos 
de la primera época para de- 
dicarse a desmenusar en me- 
ticulosas, cuando no pedantes 
interpretaciones, la obra más 
famosa: “Don Segundo Som- 
bra”. En ésta como miopía 
de los que ahora som todo 
alabanzas y arabescos comen- 
taristas, está evidente la po- 
ca comsideración y hasta el 
despego com que en los pri- 
meros años de la labor de 
Giiiraldes vieron cuanto él 
producía. No pasan de consi- 
derarlas como otra cosa que 
el apuntar del maestro que 
luego produciría “Xaimaca” 
y “Don Segundo Sombra”, 
Es natural que así acontesca. 
Otorgar importancia a estas 
primeras y ya definitivas 
obras equivaldria a confesar- 
se culpables incompron- 
sión, Porque si hay una ver- 
dad grande en este caso de 
Gúiraldes es que sólo con su 
muerte se acentuó la curio- 
sidad de la mayoría de sus 
críticos y se le concedió la 
categoría que él hacía ya mu- 
cho tiempo tenía conquistada, 
sin necesidad de espaldarasos, 
mada más que por lo que él 
cra y valía, Sólo diremos que 
estos cuentos suyos, esbozos, 
aspectos, destellos camperos, 
son pequeñas obras maestras 
que sólo en sí eran ya motivo 
suficiente para que clasifi- 
cáramos a Giiraldes entre los 
maestros de la actual pene- 
ración. 


CARAS Y CARELAS 


edad en los 
años y en b 


que la edad d 


s más corta y que 
quebi di 
que se y 
complicaci: de 
mayore mé 
mayor c 
mdrán en vi 
dida= necesarias para 


«omplicacic pueden o 
marles la muerte 


Todo niño debe sus 


ser 
; pero con 1 


contagio di 
enfermizos y 


tengan con 
enfermos hasta 


los únicos sintomas La señora. — Si mal no recuerdo, 
la tos conv cuatro o cinco chicos a su ladi 

El mendigo. — Sí, señor 
sindicado y se han declarado en huelga, porque n 
birles el jornal. 


negué a 


Madrid) 


tamaño 


Hina 


No use productos infe 
riores cuando por un pre 
cio tan moderado pued: 
usted adquirir el produc 


to más famoso porque 


es el más satisfactoric 


la original y genuina 


Otros tamaños 
a 2.40 y 4,30 


CREMA 22: HINDS 


el HINDS 


Los frascos mayores son más económicos — Exija nombre 
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Una nueva y científica 
medicación para la blenorragia 


La blenorragia es una enfermedad 
infecto-contagiosa conocida desde 
tiempos muy remotos (1200 años A. 
de J. C.). A pesar de los siglos trans- 
curridos no se ha conseguido dismi 
nuir el número de las víctimas. 


Por regla general, el enfermo de ble- 
norragia ignora que la enfermedad 


crónica al poco tiempo de su 
ión, conforme desaparecen los 
intomas violentos y dolorosos. 


La blenorragia es enfermedad 
terrible y, con la sífilis, constituye 
el azote de todos los tiempo 
La nueva y científica medicación 
para el tratamiento de la blenorragia 
que ofrecemos bajo el nombre de 


PROLISINA 


lo experimentada durante 
tisfactorios, 
al decir de muchos médicos que ef 
tuaron el contralor clínico. Su acción 
terapéutica es realmente específica, 


La acción de PROLISINA es comple- 

pues su fórmula contiene: Sales 
biliares que destruyen, disolviéndolo, 
el gonococo; alipina, anestésico del 

lo de la uretra; hermofenil, po- 
deroso bactericida para combatir la 
flora microbiana de infección recun- 


microbicida indiscutible, y lanolins, 
que con su poder penetrante lleva la 
acción medicinal de PROLISINA a las 
mas de los tejidos. 

La PROLISINA es un medi 

cuya aplicación constituye un real y 
verdadero tratamiento abortivo. Cuan. 
to más pronto se inicia el tratamiento, 
mayor es su eficacia, pues el gonococo 
no resiste la acción de la PROLISINA, 


a cuyo contacto muere, no pudiendo 
scendente hacia 
mos más vitales y delicados. 
La PROLISINA establece una valla 
infranqueable para la infección, con 
la ventaja de que a las primeras apli- 
caciones disminuyen todas las moles- 
tias, propias de la enfermedad. 


La PROLISINA es segura, impregna 
fácilmente todas las sinuosidades de 
la mucosa; hace disminuir los ardores 
y dolores reduciendo marcadamente 
la cantidad de secreción. 
Ni un minuto debe esperarse para 
aplicar la PROLISINA en la Bleno- 
rragia, pues no se trata de una 
afección benigna sino cuando está so- 
metida a un tratamiento adecuado. 
Con la PROLISINA se está a cubierto 
complicaciones graves y 
E vencida en un 
plazo breve, 
La PROLISINA es un remedio local, 
que se aplica en el foco mismo de la 
infección, sin peligros de ninguna na- 
turaleza, 


Solicite un folleto explicativo sob 
PROLISINA enviándonos e 


de PROLICINA, 


Nombre 
Calle 
Localidad 


Provincia O, C, 10-933 


Se vende en todas las farmacias del país y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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CARAS Y CADETAS 


Un hombre de ciencia de Gualeguaychú 


MARTIN 
DOELLO JURADO 


q _ | 


on Martín Doello Jurado, actual director 
del Museo Nacional de Historia Natural 


chú, es una de las figuras más prestigiosas y 
mundialmente conocidas de la ciencia argen- 
tina, Es, además, un educador de bien defi- 
que, con múltiple 
empeñado en demo 
serar de la juven- 


metida a las disciplinas universitari 
le aquella otra que trabaja e Investig 
ra de las aul jionado propulsor de 
todo lo referente al estudio y protección de 
la Naturaleza, se le h 
más han aconsejado la creación de pa 
y rerervas naturales para la conservación de 
la fora y fauna silvestres. Igualmente, la 
instalación moderna y apropiada del museo 
de su dirección lo debe el que, en un breve 
su insistencia y aíán, ob- 
el edificio que le corresponde, De su 
labor científica sólo puede decirse que, desde 
iniciación, en el año 1907, en 
la Universidad de Buenos Aires, en que tuvo 
TU plefiea E Anpalccólecto > Eserta 
L. Holmbe 'mte en que ocupa 
directivo dejado par el primero 
stros, eficaz, metódica y abunda 
ha sido la labor de Doello Jurado como pro- 
fesor, como investigador, como explorador 
científico y como organizador de importan- 
tes servicios de todo orden científic 
larga y variada bibliografía y una no menos 
extensa lista de distinciones honoríficas ma- 
cionales y extranjeras expresan cuánta es la 
importancia “de su labor y cuánto, también, 
es dable esperar de este sabío nacido en 
Gualeguaychú, de cuya obra damos en esta 
página algunos fragmentos. 


LGUNOS creen que siendo tan reducida nuestra 
A a minera (excepto el petróleo), no habría 

objeto 1 eniencia en formar técnicos para 
Pero “razonamiento ciren- 
, pues en parte el escaso desarrollo de nues- 
tra mineria falta de personal compe- 
conocedor del mismo y 
stros yacimientos lo que 
te, la falta de buenos 
al poco desenvolvimiento 


aqui se 
gran 
bido a la 


en un 


idir y armigar la con- 
de los estudios y trabajos 
riento cientifico de la Natn- 
es que en nuestro país 
más buena volun 
no deberían tener 
mo es la regía, des- 
americanos, en don 
a veces con el máxi 


“al co 
edios y personal efectivo 
rlo todo del Estado, e 
ite, en 
les fortunas reunida 


los paises 


de las gran 


dad, han contribuido hasta ahora en can- 
al 


] sosteni 


ho a 


trabajo cientifico, 
fal de los parti 
vez se destina 


ento del 


der la mat 


la ay 


culares, la cual entre nosotros tan ra! 
a este objeto, debido entre otras causas, a la falta, 
por parte del público, de la justa comprensión de los 
í utilidad que aquellas instituciones o 


y no a la falta de generosidad 
pues, ser expresados y divulgados 
isa y franca, haciendo ver cuál 
e realizable y cuál su verdadero interds teó- 
práctico. sin prometer de antemano resulta- 
dos, que, naturalmente, después no se alcan- 
siguiendo sólo infundir la desconfianza y el 
niento entre los que podrian espontáneamente 
mtribuir. 


es la pa 


rico o 


es sólo el apoyo económico lo 
lones deben merecer por parte de la 
én el apoyo moral que forme el 
erccimiento y la floración 
Sin ellos, éstos serán siem- 
nta exótica enya vida precaria se man- 
medio semiartificial. May que procurar, 
que la planta se crie y reproduzca libre: 
ya adaptada a la germinación espontánea en 
lo fértil pero un poco duro, pues sólo así sus 
Jeance de todos y sólo así la ciencia 
nado el fin que le está reservado en una de- 
moderna. 
ader que sólo en 


Por otra part 


ene en un 
en cambio, 

mente, 
este sul 


a Universidad puede obte- 
nerse la formación de naturalistas, sería no solamente 
un error e verdadero daño para el 
progreso re: os. Tal creencia podría, en 
efecto, esterilizar la vocación y las aptitudos de mue 
chos jóvenes que no pueden o no desean concurrir a 
la Universidad y que, convencidos de que es forzoso 
pasar por ella para estar en condiciones de investigar 
y producir, malograrian energias que en caso contra- 
rio ho r sus resultados aunque fuesen 
modestos. Tengo el convencimiento intimo que, sin em- 


bargo, no podría basar en pruebas — por lo demás 
muy difíciles de presentar en casos como éste — de 
que hay en l, go más que un 


nor y de que, por el contrario, el hecho debe 
ucido realmente más de una vez, 
< han constituido siempre, den- 
15, el conjunto, por decirlo 
ico, y esto por razones bien claras: 
os objetos y fenómenos de cuyo 
; la multiplicidad de las ocasiones 
observarios; las impresiones estéticas que la mayor 
parte de ellos suscitan; la idea de causalidad a que 
fácilmente inclinan el u humano, desde el más 
primitivo salvaje hasta el sabio más eminente... A 


imple te 
haberse pri 


Las ciencias n 
tro de las cien 


las cieno las que más han contribuido, en 
los tiempos modernos, a la formación de las ideas 
filosóficas. Creo que no debemos, sobre todo en países 
ciencias están 


como el nuestro en que esas aún poco 
avanzadas, dejarles perder aquel carácter, que les da 
uno de mayores atractivos y una fuerza y vida 
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su ESPANTO 
E Y ANSIEDAD 
SERENESF 


EL UNICO GRAN ' 
REMEDIO POR SU 
REAL EFICACIA CONTRA 


LA BLENORRAGIA 


y Enfermedades de la Vejiga sin Lavajes ni Inyecciones 


consagración ha sido rápida y definitiva. 

RAPIDA Y DEFINITIVAMENTE recuperará su salud si, desde 
confianza en él. Como miles de « 

proclamará 

ón, que 1 


normalizar 
PORQUE las Píldoras BEIZ plntendas constituyen la etapa más 
avanzada a que ha llegado Ja Í 
descubrir y preparar substance 


lolos, el 
10.000 


como puede verse por este 
sanaron con el equivalente de — 1% frasco Píldoras BEIZ 


y 
EL PRESENTE 
LIBRITO 


promiso para ur- 

ted, adjuntando 

el presente 
cupón. 


GRATIS 


ones de la próstata); Ardores de la Filamontos y 

demás trastornos de las vías urinarias. 

'onal exige que Vd. ne trate con el mejor remedio 

undo. Hágalo así y no admita substítutos. 
5 na, mañana y tarde, 

mismo) 


natrucciones para cl uso. 
AS FARMACIAS 


rrado, y sin me 
atampilla de 1 
e 


LATEADAS 


EL UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 


O Biblioteca Nacional de España 


LANE 


MAS 


55 


GANARA MUCHO DINERO 
ej estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas, 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 
los conocimientos técnicos y 
prácticos que necesitan los que 
desean prosperar 
La administración de esta revista cer- 
tífica la seriedad de esta antigua Y 
prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059 - Lavalle - 1059 Buenos Alres. 


CARAS Y CARETAS 
La violeta y sus leyendas 


Si preguntamos a 
poniéndose muy se 
báceas, caulescente 
y otra porción de co 
nosotros los vulgares mortales 

Sentado ya que a nosotros no nos interesa la violeta desde el 
punto de vista ci hay algo pintoresco, 
algo atractivo qu con esa tadora flor, simbolo 
de la modestia. En una palabra, enterémonos de la historia y de 
la leyenda de la violcta 

La violeta se encuentra ya mencionada y descrita en la más 
remota antigúedad, bien que se haya confundido muchas veces 
bajo ese nombre a otras flores muy distintas. Los antiguos 
atribuían a la violeta un origen maravilloso, Unos, basándo 
en el nombre de “ion,” que recibiera la planta de los griegos, 
hacen nacer del siguiente modo la prin leyenda de la viole 

Inaco, rey de tenía una ¿bellísima Mamada lo. 
El enamoradizo y tivo Júpiter a la gentil princesa, 
y logró hacerse amar por elía. Pero cierto día, Juno, esposa del 
padre de los dioses, sorprendió a los ntes diciéndose ternezas 
en medio de un bosque. Al ver ue su esposa había des 
cubierto su infedelidad, ¿qué dirán ustedes que hizo?... Pues 
convertir a a lo en una blanca ternera, Y como no era 


cosa de que incesa metas da quedase reducida a 


qué son las violetas, nos dirá, 
ta de un género de plantas her- 
estipudas duraderas, 
se indiferentes para 


ntífico, 


alimentarse de vulgares hierbas, Júpiter, pre galante, creó 
la violeta no pasto de la hija de Inaco, 
Otros et creen que los griegos llamaron “ion” a 


la violeta, porque, el visitar Júpiter la Jonia, una ninfa de aque- 
llas períumadas selvas ofreció al dios una violeta, flor la más 
amada en dicho país, De ahí que la olorosa planta fuera tenida 
en gran veneración por los atenienses, quienes se creían des- 
cendientes de los jonios. 

Cuando se celebrabon en Atenas las fiestas de la Panateneas, 
al dirigí al templo de Minerva las. comitivas religiosas, for- 
maban en primera fila las canéforas, o doncellas atenienses, 
encargadas de ¡levar las ofrendas a la diosa. Dichas jóvenes, 
vestidas y adornadas con gran riqueza, sostenían sobre la cabeza 
un cestillo lleno de violetas de Corinto, siendo éstas las primeras 
flores que se depositaban al pie del ara de Palas. Al organizar 
Licurgo el Erario de aquel pueblo glorioso, depositó en el 
tesoro de la Acrópolis, juntamente con multitud de objetos de 
oro y plata destinados a las fiestas religiosas, áureos cestillos 
cuyos adornos en filigrana representaban ramos de violetas. 
tas eran en los susodichos tiempos clásicos las flores pre- 
feridas de los enamorados: El hombre que quería significar su 
pasión a wa beldad de la época de Pericles, empezaba por 
enviarle un canastillo de violetas. Y no sólo representaban ellas 
el necesario tributo rendido a la sabiduría y a la hermosura, sinó 
también el testimonio del dolor cuando las Parcas aleves in- 
terrumpían el hilo de la existencia en alguna muchacha virgen. 
En estos casos, los parientes os de la difunta se disputa- 
ban el honor de cubrir el féretro de hermosas y frescas violetas; 
hasta los tiempos actuales en Alemania y en Noruega, 

De una aplicación curiosa de la linda flor entre griegos y ro: 
manos dan cuenta los escritores de aquellas épocas. Nos refe- 
rimos a la extraña usanza de coronarse las gentes de violetas 
en sus desenfrenados festines, con objeto, según ellos creían, 
de alejar su embriaguez; más ¡ay! que la pudibunda violeta, 
avergonzada de tanta corrupción debía marchitarse pronto 
y perder todas sus virtudes antitóxicas, si las tenía, pues los 
relatos que llegan a nosotros de las cuchipandas clásicas, 
presentan ia borrachera cual obligado corolario de toda 
banquete 

Ya en la Edad Media, la flor que nos ocupa, y por efecto de 
su significado emblemático y romántico, fué la preferida de 
damas y caballeros. Un regalo precioso en tales tiempos, era 
un pomo de oro conteniendo esencia de violetas. Entre log ara- 
bes de España, compartió la violeta con el nardo la soberanía 
de los perfumes. 

Según cierto historiador árabe, el primero de los Alhamares 
granadinos hizo sembrar de viole sólo de violetas, todos 
los arriates en torno del patio de Arrayanes en la 
Alhambra. 

A B A R R A D Oo 
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| uida con claridad con el aparatito 

h " con" nuevo modelo. MÍ exper 

1] riencia de 25 años a su disposición, Toda 

antía para usted. Hoy mismo pida 

Julio Valle, calle C. Pellegrini 

No 603, Buenos Aires. Remita 30 cts. 
en estampillas para gastos. Personalme 

pruebas gratis. No. tenemos sucursales 


Pero, Rodríguez... ¿es posible que ande ese 


¡Coramba! ¿Andaba a los dos años y no va 
1 andar ahora, que tiene treinta? 


(De Gutiérrez Madrid) en el período, de eglos, metritis, hemo 
a inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


. . « ¿ES In) 
Das, poleas: recientemente dese Específico Scheid's 
. FRASCO: $ 4— 
cubiertas En el atraso, escasez o falta del periodo, tomad 


7, el Observatorio Harvard Je- “Amenorrol” 


ación en Harvard Kopie Bloen- 


El año 19 
vantó una e 


4 1, FRASCO: 1t— 
metros de be a u objeto dicos. Pidalos hoy mismo, ta en buenas lar. 


las. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Alres. 


todo el hemisí al, con p' 
sibles y exposiciones de tres o más hora: 
En cosa de seis años, todas las estrellas, hasta 


h Pida folletos explicativos, es. 
la magnitud 18 o poco más, han dejado trazas <ritos por el Dr. Bouquet, com 
en las placas. copias de certificados médicos, en sobre cerrado 


a: J, Valle - C. Pellegrini, 603 . Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Uruguay, 842. 


En la inspección del cielo hecha en e 
servatorio, hasta ahora se han ci ado 76. 
galaxias, aunque se cree que su número llega 
a 300.000. Más de la mitad de dichas galaxias 
no llegan a la 17* magnitud, aunque se sospecha 
que su magnitud absoluta probablemente es 
«uperior a la 13” y que la mayor parte de e 


¡ay ellas “y 
distan de nosotr de 30 a 400 millones de 


e . 
años de luz. Es SS El mejor 
Además, se han descubierto 14 nuevos cúmu- . 
los esferoidales de estrellas, en la región de la Gusanicida 
nube mayor de Magallanes. Hecho de gran im se lo obtiene viendo una dosís de pas- 


portancia, si se compara esta nube con nuestro ta gusanícida “GAUCHO” en un lítro de 
sistema galáctico circundado de cúmulos de 


esta clase, o con la nube de Andrómeda, en cu- “ALCOLU VAS 


yas cercanías Hubble ha divisado muchísimas Món macs le 
nebulosas, las cuales supone son esferoidales, El gusanicida "GAUCHO" es sum 
te elicaz para evitar el ap 
AUS a de las heridas producidas po 
d 


par nes, amputaciones, etc 

» damente y destruye los gusanos 
segundos. 

MUCHOS HACENDADOS HAN 

COMPROBADO SU EFICACIA 


¡Un Mtro de gusanicida 
cuesta , rn 


y sirve para todo un corral! 
El Alcoluz es el con 


que funcionan la: 
paras ALCOLUZ COMALUMBRA, 


PELUQUL.«OS 


le somos o pato Leseima 526 Bolivar 556 
(De Mundo Grálico, Madrid) 


BUENOS AlRES 
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¡Sou | 
A) 3 


que ahora 


trabajo de 


Las tres figuras que tanto brillo infunden a Tempestad al amanecer: 
Kay Francis, Walter Huston y Nils Asther. 
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Katherine Hepburn reaparecerá con Haci 
va, después de la halagiieña promesa que fué Doble 


sagración defini 


las alturas, ¿Será una con- 


sacrificio? 


COMO DE 
JCIN 


ENDE FRANCIA 
MATOGRAFIA 


1, gobierno francés acaba de dictar una dis- 
E posición por la cual los films originales 

en lengua extranjera no podrán ser pro- 

yectados en público sino en cinco salas del 
departamento del Sena y en diez de otros dep: 
tamentos. La derogación de esta limitación podrá 
ser acordada por el ministerio del Interior. Pero, 
así y todo, la ley existe. Con agrado o con desa- 
grado del público, hace tiempo que en Fra: 
films norteamericanos se exhiben con dobles f 
ceses. Para cada uno de los actores se ha encon 
trado el correspondiente. Y nadie protesta ni n: 
die arma toda una tragedia porque, en lugar de 
hacerle escuchar la voz de Greta Garbo, le dan la 
de una actriz francesa. Mencionamos el hecho pa- 
ra demostrar en qué forma la mayoría de los pai 
ses se ponen a tono con las preocupaciones. políti- 
cas y económicas del presente. Y esto sin contar 
la enorme ventaja que para la interpretación de 
los films significa el que vengan hablados en 
nuestro propio idioma. Tiene más de capricho e 
ilusión que: de otra cosa eso de “querer escuchar 
la voz de los astros famosos” y conformarse con 
adivi a medias, mediante la lectura de leyendas 
casi siempre infieles, lo que dicen en realidad. Y 
esto sin contar que, en muchos casos, la voz de 
ciertos astros no es la que se ha escuchado... Los 
recursos que la técnica ofrece hoy son innume 
rables y la voz de determinados astros contratados 
con grandes sueldos, es más que intolerable. Con 
los dobles — expresándose en castellano que no 
choque a nuestros oídos y a nuestro gusto argen 
tino, — el público saldría ganando, también 
nuestros talleres y muchos actores y trabajado- 
es om 


CINEMATOG. 


ACTUALIDADE AFICAS 


E un tiempo a esta parte se observa en 
D los editores de los films de actualidades 

tna saludable y ejemplar emulación. Ca- 

da vez son más novedosos y ya se van 
abandonando aquellas eternas escenas dedicadas a 
la exhibición de trajes o a vulgares episodios de 
interés local. La nota cinematográfica es de rigu- 
rosa actualidad. Así, en estos días, terrible en su 
exactitud y en su oportunidad, se nos ha mostra: 
do un acto con la muerte del aviador De Pinedo, 
La cámara tomó íntegro el luctuoso episodio, y 
los directores, percatándose del carácter periodís 
tico que la actualidad cinematográfica ha adqui- 
rido, la hicieron llegar a los rincones más apar- 
tados del mundo utilizando los medios de locomo- 
ción más rápidos. Otro film interesante es uno 
titulado Catástrofes modernas, en el que las cá- 
maras han captado los más espantosos momentos 
y las mucrtes más pavorosas. Algunos de estos 
Ims vienen con explicaciones en. castellano pre- 
paradas en Buenos Aires con el concurso de cono. 
cidos locutores radiotelefónicos. Otros, como los 
interesantes de la serie titulada La alfombra wmá- 


gica, pierden eficacia debido al castellano “cerra 
do” con que se expresa un hablantin que, por 
añadidura, se dedica a hacer chistes del gusto 


cutible. 


UN NAPOLEON RODADO 
EN HOLLYWOOD 


más di 
espués de El pequeño César, Edward 
D Robinson se ha empeñado en interpretar 
a Napoleón. El proyecto ha sido acepta: 
do con verdadera satisfacción por sus 
empresarios y esta es la hora en que se inician 
los trabajos. No será una vida completa, sino al- 
gunos episodios de la existencia de Bonaparte. 
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Arbitros 


No fué Petronio el primer ele- 
gante del mundo: el autor del 
“Satiricón” ha tenido antecesores 
en el arbitrio de la moda. Sin de- 
tenernos en los faraones ni en los 
sátrapas, Salomón, Sardanápalo, 
Sesostris y hasta el mismo Ale- 
jandro, mencionaremos especial- 
mente a Alcibíades, 

Enrique Houssaye, en su “His- 
toria de Alcibíades”, nos muestra 
al hijo de Glinias, “yendo a al- 
guna cita amorosa, vestido con 
un “pollium” de púrpura bordado 
de oro, que le arrastraba por el 
suelo a la manera de los afemina- 


CARAS Y CARETAS 


de la 


dos millones de pesetas su trono, 
su cetro y sus lechos de festin 
eran de oro, sus carruajes cha- 
peados de plata y de oro. Suyo 
era el primer guardajoyas que 
menciona la historia. 

Entre los elegantes romanos de. 
bemos citar a Virgilio, Horacio 
y Ovidi 

La túnica del “dandy” 10 
era casi siempre de seda verde, 
la cabellera constituía un poema 
arquitectónico, y llevaba gran nú- 


elegancia 


descripciones de “Las mii y una 


al Raschid asombró a 
Carlo- Magno, el gran emperado: 
de la barba florida, por el lujo 
de sus embajadores y sus magní- 
ficos presentes. Más tarde, los 
rudos guerreros occidentales” con- 
ducidos por Godofredo de Buillon 
se admiraron al encontrar en 
Oriente una civilización superior 
a la suya. “Quizás los tiempos de 
hierro de la caballería — dice un 


dos, y de fina túnica de lino, cal 
zado con ricas crépides de un 
forma particular, que él solo lle- 
vaba cigarros de oro en su her- 


mero de preciosos anillos, ligeros — historiador — en que los corazones 
y pesados, femeninos se conquistaban con 
El fausto y las pompas se per- cotas de malla y no con túnicas 
petuaron en Oriente, dánd de seda, están más distantes 
idea de la suntuosidad asi la elegencia que cualquier otro' 


mosa cabellera, «que, conservaba 


larga en su juventud, contra la 
moda ateniense”. 

Platón, Plutarco, Cornelio, 
Nepote, todos los historiadores de 
la época están conformes en afir- 
mar la gran belleza de Alcibíades ; 
pero el hecho que mejor lo de- 
muestra es que los escultores ate- 
nienses lo tomaron frecuentemente 
por modelo para las estatuas de 
héroes o de Hermes. 

Mitrídates, rey del Ponto, fué 
también, por su fausto, uno de | 
los antecesores de Petronio. Su | 


escudo estaba enriquecido con su 
pedrería y su tañali se estimaba 
en evatrocientos talentos, más de 


Un regalo 


aprovechado, 


ENFERMEDADES 
GÁSTRICAS 


Casi todos los disturbios digestivos, desde los 
ardores más tenues hasta la úlcera estomacal de 
carácter grave, tienen su origen en una acidez 
excesiva del jugo gástrico, La acumulación de 
elementos ácidos en el estómago, provoca la fer- 
mentación de los alimentos e impide el buen fun- 
ionamiento del aparato digestivo. Para preve- 
nir las enfermedades graves no debe Vd, de: 
cuidar su estómago siempre que Vd. sienta el 
menor malestar digestivo por ligero que sea, tc 
mando media cucharadita de las de café, 026 3 
tabletas, de Magnesia Bisurada en un poco de 
agua después de las comidas. Este antiácido neu- 
traliza casi instantáneamente la acidez excesiva, 
impide la fermentación de los alimentos, calma 
las irritaciones de Jas mucosas y asegura una di- 
gestión fácil y sin dolor. La Magnesia Bisurada, 
que es inofensiva y, fácil tomar, se vende en 
todas las farmacias al precio de $ 2.— moneda 
nacional el frasco, 


Pida folleto “A” gratis 
gue contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 


EPILEPSIA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito, 


Aparato completo '*C LA MOR” para adelgazar. 
SHEPHERD y Cía, » Bdo, de Irigoyen 846 - Bs. As. 


ELLOS aborrecen los labios “PINTADOS” 


A los hombres causa mala impresión la “pintura” en 
los labios femeninos. Evite los labios “pintados”. 
Use Tangee. No es “pintura”, Aviva el color de los 
labios dándoles un encantador y natural aspecto de 
lozanía 

Al aplicarse, Tangee se cambia al color que más 
armoniza con su rostro. Es permanente. Suaviza y pro- 
tege. Dura el doble que lápices labiales ordinarios. 


Tampoco las mejillas deben 
parecer “pintadas” 
La Crema Colorete Tangee y el Re 
Compacto Tangos armonizan, con la 
tez; mo se notan, pero embellecen 
notablemente. 


Aprobado por el Depto. Nacional de TUrteno 
Certificado No. 1316. Agentes Exclusivos: 


PALMER £ CIA. Pueros Afres: Moreno 
BT4. Montevideo: lo Branco 1300. — AS-1 


ES 
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CARAS Y CARETAS 


Za 4 cu 
charadas 


de las de 
café por 
día, di 
tane 


del 


O e 
ú » y y ST . 
PIPÉRAZINE MIDY 
Granulada efervescente 
Es el disolvente más poderoso 
del ácido úrico 


En venta en todas las Farmacias 


LABORATORIOS DE LA PIPERAZINE MIDY 
HUMBERTO lr No 101, - BUENOS AIRES 
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LAS DEV E No TT URZA=S 


j VE INDIRECTA? 
AQUÍ/  / f ds 


ANTETAN AMABLE [> 
INSINUACIÓN VOY 4 


“V// APRESENTARLA |/ // 
h. RENUNCIA. , | // 
EII sed (EN 
Ed W 
$e 


Y 
LA ” 


va Y 


YU 


¿EL PROFESOR DE || SERVIDOR ¿USTED 5 
OS DECIR QUE URBANIDAD DON | | ES EL EMPLEADO QUE | 
IS la / | URBANO URBANEZA | ME RECOMIENDA, |. 
y E SE h7 CACHITO CACHADA?| / 
Miles qa 
ll ll 

k AE] 

LD 


LE PUEDO GARANTIZAR 
|| QUE CON Mi SISTEMA LOS 
] EMPLEADOS SEETERNIZAN, 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 


O Biblioteca Nacional de España 


UN PROFESOR DE URBA- 
NIDAD AMIGO MÍO PRE- 


¡MACANUDO!USTED ME. 
==1 [SERVIRÁ PARA DEMOSTRAR- 


DEBE DE HABER. 
LLEGADO MI CLIEN 


ll 


- LE A UN CLIENTE QUE CON 
ELMÍSMOJ |»is MÉTODOS DEURBANIDAD Tinto RACOSA 
Ta EL PERSONAL QUETENGOA QUE CONFIRMAR 
Y KMS ÓRDENES NOSE VA NUNCA) LO. QUEYO DIGA. 
AS 


0 E "0 


AS ZA 


¿QUINCE AÑOS QUE 
NO SALEDE SUCASA? 
¡PEROSILO- ECUÉ DE 
LAMÍA ESTA MAÑANA! 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS", 
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CARAS Y CARETAS 


La “exposición de Chicago 


a segunda exposición de Chi- costo fué de $ 28.450.000: y el de era de 1. 
cago: “Un siglo de prog: la presente exposición según conviven, casi en la misma 


000 aimas; y: 


se está celebrando cuar cálculos los más seguros, será de — sión urbana, 5.500.000. 

después de la primera, contrasta unos $ 30.000.000. sición Columbiana dejó un défi 
con ésta bajo muchos ajpectos, En El número de cit de cerca de $ 10.000.000, que 
cuanto a las dimensiones y al pagaron por entrar al certamen hubieron de cubrir por mitades la 
costo, los dos grandes torneos de de 1893 fué de 27.500.000, La udad de Chicago y los organi: 
la industria y de las ciencias sí mayor entrada en un sólo día fué — zadores de la gr: pero el 


tienen mucha semejanza, La ex- de 700.000; pero espérase que a que para nada 
tensión del terreno cubierto por la — siglo de progreso” sea y a su sosteni- 
de 1893 era de 633 acres, abar- por unos 50.000.000 de pe storidades cívicas, 


cando al parque de Jackson, en no siendo dificil que en > 
la parte septentrional de Chicago; — día pasen por las puertas mí 
y'la extensión de la actual, a o; 1.000.000 de personas, Dato cu: 
llas del Lago Michigan, es de 424 — 55 es el de que 1.250.000 
acres, Conf sitar el resimto de 


dejará pérdidas, pues sus organi 
zadores han sufra 
de antemano, val 
plan que los a: 
didas 


para cumplir 
“antes de que los t 


que debieron hallarse completos 
un año antes, El primer edificio 
de “Un siglo de progreso” se co- 
menzó en mayo de 1930, y quince 
días antes de que se 

— Comienza a resultarme ca el conjunto, el primero de ju 
goso, Todos los días me pide último, todas jas instalaciones es- 


El maquinismo 


usted dinero. ñ > domina en el mundo, Vea cómo 
—No es exacto, señor. Ant A mí máquina de afeitar me ha 
ayer, por ejemplo, sufrí un ata- 2 nl 05 EPELENLaS dominado. 


En 1893, la población de Chi- (De-Lustige Blaetti 


ue de afon! 
es cago, en un radio de 25 millas, 


Perlín) 


Fabricados con caucho vul- 
canizado puro, impermeable 
al agua y subtancias grasas. 
Los dientes son ovalados sua- 
ves y las superficies interio- 
res, pulidas a mano. 

ACE, es el peine de las 4 
personas pulcras, pues 
asegura un peina- 
do perfecto e 
higiénico. 


TALLO BORATADO 


Por ser medicamentado además de bora. 
tado y puro, debe preferirse para el 
tierno cutis de los niños, Refresca la 

piel, calma las irritacione 


¡Protéjase! Acepte sólo el Taleo Mennen si lleva 
Venta en todas partes, la estampilla fiscal, con el nombre H. Herzfeld, 
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LA.ARISTOCRACIA DE TRES CAPITALES 
EN EL NOMBRE DE ESTA DAMA 


La Sra. María Eugenia Martínez de Hoz 
de Potter D'Orsay Palmer 


confía a las Cremas Pond's el cuidado 


de su cutis delicioso 


Ostente desde la Mañana 


el Resplandor 


sano y bien 


y los finos ac 
maravillosa ere 
y libraban su piel de to 
las particulas de tierra 
eld 
5 y alimentó 


de un cutis 


cuidado... 


quitó 1 


CARAS Y 


LA OC 


Por G 


todos los que le aconsejaban que se vol- 
A viese a casar, la señora Altier contestaba 

invariablemente: “Sin duda, a los ve 

cinco años podría rehacer mi vida, pero 
tengo dos hijos a los cuales adoro y temo 
por ellos”. 

Sin embargo, numerosos candidatos se pre- 
sentaban seducidos por su belleza. Alta, delga- 
da, elegante, con hermosos cabellos rubios de 
oro y grandes ojos negros, Mónica Alticr atraía 
a todo el que la conocía. 

Habíase casado muy joven con un hombre 
mucho mayor que ella y no fué feliz; pero su 
dignidad le impidió demostrarlo y el amor de 
sus dos hijos poco a poco llenó su vida. 

Cuando se quedó viuda dedicóse por entero 
a ellos, que la querían con pasión y ella, por 
su parte, trataba de darles todo lo que le pedían; 
solamente con respecto a un punto permanecía 
inflexible. 

Se negaba siempre a comprarles un papá 
nuevo. 

— ¿Por qué no quieres? — preguntaba Fran- 
cine, deliciosa criatura de cinco años. — Tía Mar- 
got acaba de regalarles un hermanito a mis 
primitas. 

—Sí — bromeaba Mónica, — pero los papás 
cuestan ahora mucho más caro, 

Llegó el verano y una mañana, en la playa, 
Juan, el mayorcito, miraba con envidia el juego 
de otros niños con sus padres; había tratado en 
vano de hacer navegar el bote que su madre 
le había regalado cuando cumplió los seis años, 
y después de preguntarle a ella cómo se podría 
hacer, monologaba tristemente: “Si yo tuviera 
un papá, ya me hubiese enseñado a hacerlo 
andar”. 

Acostado sobre la arena caliente, Roberto 


CARETAS 


ASION 


MORNANOD 


v 


Granier oyó la reflexión; incorporóse sobre el 
codo y observó a Juan. Una sonrisa iluminó su 
cara de rasgos simpáticos y ojos límpidos, le- 
nos de bondad. 

— ¡Hola! Hombrecito — llamó, ¿qué 
sucede? 

Juan, estremecióse y levantando la cabeza 
miró al desconocido. 

—Ven aquí, amiguito, y trataremos de arre- 
glar eso. 

El niño no podía creer lo que oía. 

—¿Es cierto? — preguntó prudente, 

— ¡Pero claro! Tráelo. 

La voz era cordial, la sonrisa cariñosa; Juan 
apresuróse a obedecer y Roberto puso manos 
a la obra. 

—¿Es cierto que no tienes papá, pequeño? 

—¡No; se fué al cielo! Y eso es muy incó- 
modo; ¡tengo tan a menudo necesidad de éll 
Mis amigos todos tienen y hasta juegan con 
ellos, en cambio, nosotros... 

— ¡Pobre muchachito! — se compadeció Ro- 
berto — y tu mamá, ¿porque tendrás mamá, 
supongo? 

—¡Oh, síl, mamá sí, muy joven y bonita; 
tiene veinte años. 

— ¡Te debes equivocar!... 

— ¡No, no! Ella tiene veinte años, y está allí 
en aquelía carpa. 

Roberto siguió la dirección del dedo infantil, 
un vestido claro y :n gran sombrero... 
—Y ésta es Francine — continuó Juan, 
interrumpiendo sin saberlo el examen del 

joven. 

— Buenos días, señorita Francine — saludó 
Roberto. 

La pequeña se levantó sorprendida, casi con 
desconfianza. 


te 


a 
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— Es muy simpático el señor, ¿sabes?, ha 
hecho navegar mi bote, 

— ¿Cómo te llamas? — preguntó entonces 
Francine, 

— ¿Cómo me llamo? Papá, si quieres... 

—Eso no es cierto, 

—¡Oh, no hay que contestar asi! — intervino 
Juan, escandalizado; luego, dirigiéndose a Ro- 
berto: 

— ¿Cuestas muy caro? 

— ¡Qué pregunta más raral... 

_— Dime, ¿cuánto cuestas? — apoyó Fran- 
cine. 

— ¡No creas que mucho!... 

—Me alegro — dijo Juan, y miró encantado 
a su hermana. 

Entretanto el joven propuso hacer un fuerte 
y para ello Juan corrió a la carpa a buscar 
sus palas; al entrar dijole a la madre rojo de 
Busto: 

—¿Sabes, mamá? ¡Nos divertimos mucho! 

—Me alegro, hijito, y ¿con quién juegan? 

—Con ese señor, allá, el del pantalón 
blanco. 

— ¡Pero yo no lo conozco!... 

; cy 1Oh, no importa, se ha hecho amigo nues- 
ro 

— ¡Sabes que no me gusta que jueguen con 
cualquiera! 

— ¡Con cualquiera! — dijo Juan, sofocado, — 
pero ¡si es un papál... 

De un salto salió de la carpa y corrió hacia 
su nuevo compañero de juegos; Mónica, intri- 
gada, lo siguió con la vista, Muy pronto las 
risas que llegaban hasta ella la tranquifizaron 
y no tuvo el coraje de interrumpirles la di- 
versión. 

Al llegar la hora de volver al hotel acercóse 
a sus hijos. 

—Esta es mamá — anunció gloriosamente 
Juan, 

Roberto se inclinó: 

—Le ruego me disculpe, señora, de ha- 
berle acaparado a sus hijos, pero son tan 
ricos. 

— Al contrario, señor; yo soy quien debo es- 
tarle agradecida; solamen- 
te temo que lo hayan mo- 
lestado. 

—No, señora; las criatu- 
ras me gustan mucho y me 
divierten realmente. 

—Entonces, queridos, 
agradezcan a su nuevo 

amigo y diganle adiós, 

que es tarde. 
—No, yo quiero ju- 
gar todavía — rezon- 

gó Juan, 
— Yo también — 
apoyó Fran- 

cine, 


TRADUCCIÓN DE 


Temiendo una escena, Mónica consintió. 

—Pero sólo unos minutos más. 

— Sí, un minuto largo como una hora — dijo 
Francine, riendo encantada, y luego, volvién= 
dose hacia Roberto: 

— ¿Juega con nosotros? — le suplicó, 

Pero el joven mantúvose inflexible; 

—Nunca juego con niños desobedientes, 

Los pequeños bajaron la cabeza, juntaron sus 
juguetes y colocáronse al lado de la madre. 

Mónica saludó al desconocido, agradeciéndole 
con una sonrisa. 

—¿Jugarás mañana con nosotros si somos 
buenos? — preguntó Francine, 

— Te lo prometo. 

Desde ese día Roberto jugaba siempre con 
los pequeños e intimaba cada vez más con la 
madre, creando una corriente de simpatia re- 
ciproca; pero un accidente vino a romper la 
dulzura de esos días: Juan, corriendo descalzo 
sobre la playa, se hizo un tajo profundo en el 
talón. Atraido por los gritos, Roberto lo alzó y 
lo condujo al hotel, seguido por Mónica, que 
no atinaba a reaccionar ante el llanto de su 
hijo y la sangre que le brotaba de la herida. 

El médico al comenzar la curación díjole a 
Roberto: 

— La cura será dolorosa; trate usted de inmo- 
vilizar la criatura mientras yo le doy algunas 
puntadas. 

En los brazos de su amigo, Juan no se movía, 
pero su mirada era dolorosa y suplicante. 

— Coraje, querido — murmuróle Roberto, — 
quiero estar orgulloso de ti, y además, si lioras, 
tu mamá tendrá mucha pena, 

Mónica, lívida, esforzábase en no desfallecer. 

El médico retiróse y Roberto quiso seguirlo, 

— ¡Quédate! ¡Quédate! — suplicóle Juan. 

Con una mirada, Mónica apoyó el pedido de 
su hijo. 

— Quisiera que te quedaras siempre, que fue- 
ras mi papá de veras; yo no soy rico, pero si 
no cuestas mucho, ¿quieres que te compre? 

Roberto emocionado, apoyó dulcemente su 
mano sobre la cabeza del niño: 

— Un papá no se compra, querido, se da siem- 
pre que la mamá lo acep- 


te 
lacas ¡Mamá, di que 


Mónica ofreciendo 
manos a Roberto dijo: 

—No podría negárme, 
pues yo también lo quie: 
ro_mucho, 

Encantado, Juan se 
durmio, y velándolo, 
Roberto y Mó 
tuvieron su pri- 
mer conversa- 
ción de enamo- 
rados... 


sus 


M. V. DE A. 
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Doctor 


Nbo el Poder 
Ejecutivo de la Na- 
ción designó al doc- 

tor Guido Lavalle miem- 

bro de la Corte Suprema, 
otorgó un merecido pre- 
mio al hombre, al juris- 
consulto y al docente que, 
durante ¡largos años de 
actuación ininterrumpida 

impusieron una p 

lidad vigorosa, inte 

te y pletórica de mer 

mientos a la vasta accí 
progresiva del ambiente 
judicial del país. El doc- 
tor Guido Lavalle no se 
satisfizo solamente con el 
título que le concedían 
sus apellidos de raigam- 
bre patricia, sabedor de 
que la tradición y el abo- 
lengo son gravitaciones 
estériles si no se les enri- 
quece de antemano; ilus- 
«ró sus apellidos con las 
virtudes de una inteligen- 
cia que se cultiva diaria- 
mente y con la adquisi- 
ción de una cultura que 
había de tener notables 
consecuencias en la cáte- 
dra, en el parlamento, en 
el sitial del magistrado y 


Ricardo 


BORRA LAS ARRUGAS 
LIMPIA LOS BARROS 
CURA las IRRITACIONES 
PURIFICA EL CUTIS. 


Guido 


Lavalle 


en la página literaria, En 
el año 1896 comenzó a 
destacarse con motivo de 
fundar la primera asocia- 
ción literaria que tuvo La 
Plata, y en ese mismo 
año se le nombró asesor 
de incapaces, puesto que 
abandonó para ocupar el 
cargo de juez de primera 
instancia en lo civil y co- 
mercial, desde 1901" ha: 
ta 1903. En esta última 
fecha desempeñó funcio- 


nes de fiscal de Estado 
de Buenos Aires, y en 
1906 ocupó una banca en 


la Cán 
de la 


a de Diputados 
ación. Profesor de 
histc y filosofía en el 
Colegio Nacional de La 
Plata y miembro de la 
Cámara Federal de Bue- 
nos Aires, desempeñó am- 
bos cargos con la honra- 
dez y eficacia que fueron 
características de su vida, 
Los que le conocieron y 
honraron comprenden el 
yacío enorme producido 
por su muerte, pues con 
él desaparece un ciudada- 
no esclarecido de nuestra 
República. 


Prior Y DESPACHO 
GRA' 


TIS. Fábrica de Camas 
de 


Bronce y Hierro 


LA VENECIANA 


CORRIENTES 3044 


BUENOS AIRES 
Colchones m/lana 1 
1 


Atrayente cama de Bronce Ín- be = 


odos y adornos tipo 
'entino, con elástico Impo- 
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Contra giro a la orden de “LA 
y” despachamos de 


rial, con estiradores, al precio VENECIANA' 
N reclame de $ 35.. lamediato, 


SOLICITEN NUESTRO CA: ] 


TALOGO GENERAL, 


Bonita cama acero, caño cua. 
drado y beses de bronce, en 


El extranjero 


En el derecho romano primitivo, 
donde los derechos emergieron de 
la posición que la persona ocupaba 
en la familia, consistiendo ésta de 
los descendientes vinculados mu 
tuamente por la obediencia común 
al ascendiente en vida. La familia 
vivia bajo el despotismo doméstic 
del padre, “patria potestas”, cond 
ción que con restricción gradual 
y creciente del ejercicio de tales 
derechos duró hasta Justiniano. 
n derecho romano los privile- 
gios de la ley civil (“ius civile”) 
eran exclusivos de los ciudadanos 
los derechos politicas 
sufíragii") y los civiles 
s honorum, jus commercium” 
y “ius conmubium"”)_se les negaban 
a jos extranjeros, Estos no tenian 
derechos de propiedad ni de fan 
lía. la república primitiva el 
extranjero no podia ser parte en 
contra alguno (“nexum'"), lo que 

derecho exclusivo del ciuda- 
no romano. El extranjero no po- 
día ocupar puestos públicos, mi 
votar. No podia demandar en de- 
recho civil. No siendo ciudadano, 
estaba imposibilitado de contraer 
matrimonio civil, lo que significa- 
ba que no tenia los privilegios es- 
pectales de poseer, ni de gobernar 
su famili de' heredar propie 
dad, En el derecho romano del 
periodo proclísico no se conocia 
lo que hoy se llama naturalización, 
Este estado de cosas fué plau- 
sible mientras tanto el número de 
extranjeros era limitado, pero 
cuando creció, el problema de re- 
guiar las relaciones de extranjero 
con extranjero, de extranjero con 
ciudadano, de extranjero con el 
estado, tuvo que resolverse, Se tu- 
vo que enfrentar porque en ello 
iba la seguridad de la sociedad ro- 


LUSTRA 
E PORQUE 


LIMPIA 


mana. Con sus números siempre 
en aumento los extranjeros crearon 
esequilibrio que se tradujo en 
a de la estabilidad del es- 
tado. ¿Cómo resolvieron los roma 
nos el problema? Tres maneras se 
les presentaban para hacerlo: la 
de la expulsión; ja de la asimila- 
ción, esto es, concederles a los 
extranj ilegios de la ley 
romana; la de la creación de un 
código especial. La expulsión era 
imposible. Los romanos eran un 
pucblo práctico y el método ofre- 
cía dificultades prácticas. La asi- 
ción en este momento de la 
historia era posible, pero no se 
apeló a ella, Disfrutar la protec- 
ción del derecho civil romano era 
un privilegio; extendérseio al ex- 
tranjero habría sido degradar la 
ley. La diferenciación en privile- 
gios legales, cuando menos, se le 
habría de mantener al “civis ro- 
manus! Por tanto, los abogados 
recurrieron a la selección de leyes 
comunes a Roma y a las diferen- 
tes comunidades italianas donde 
nacían los extranjeros. Es intere- 
sante notar que este cuerpo de le- 
yes, derecho de gentes, que regule 
las' relaciones de extranjeros y 
ciudadanos, vino a ser la base del 
actual derecho internaciona 
'mpero, dado el grande número 
de extranjeros en Roma, siempre 
en aumento, gobernados por un sis- 
tema especial de jurisprudencia, se 
llegó a crear una suerte de “im 
rium in imperio”. La segregación 
legal no duró mucho, El conflicto, 
aun armado, apareció entre los ciu- 
dadanos testarudos y la població, 
extranjera, Se dice testarudos por- 
que se ercían unidos por vinculos 
de sangre. La ciudadanía era un 
derecho de nacimiento, y todo aquel 


u 


y el derecho 


romano 


que buscaba tal privilegio era te- 
nido por usurpador. Esta filosofía 
era bien diferente de la moderna 
nto al ciudadano. El estado 
moderno se vincula por el hom: 
naje a un soberano o a un supe- 
rior político. Por tanto, puele 
absorber legalmente, cuando me= 
nos, un cuerpo de inmigrantes 

La presión por parte de los ex- 
tranjeros en demanda de igualdad 
de derechos se tradujo en la mo- 
dificación de la institución de la 
ciudadanía, A regañadientes se h 
cieron concesiones en una eccaía 
limitada en cuanto a propiedad y 
a comercio. Cada grupo en la ciu- 
demandaba derechos 
iguales. El resultado de esta pre- 
sión constante fué la creación de 
una variedad de diferentes grados 
de ciudadania, ciudadanía con de 
rechos variantes en cuanto a es- 
pecie y en cuanto a grado. La je- 
rarquía de “status” en la ciudad- 
estado era hacia el año 200 de 
nuestra era algo así como sigue; 
1, ciudadanos (cifos); 2, latinos 
(latini); 3, extranjeros (peregri- 
ni); 4, esclavos (servi). 

Hacia principio del tercer siglo 
de esta era los hombres libres po- 
dían adquirir la ciudadanía. Por 
ejemplo, los latinos la podian con 
seguir construyendo barcos de cier. 
to tamaño y llevando grano a Ro- 
ma por espacio de seis años. Las 
mujeres latinas obtenían la ciuda- 
danía después de dado a 
luz tres hijos, También había mé- 
ritos por los cuales ei esclavo con- 
seguiría el mismo privilegio, La 
ley de ciudadanía fué afectada 
profundamente por Caracalia en 
212, al dar la ciudadanía a todos 
los habitames del imperio con ex- 
cepción de ciertos esclavos libertos. 


El bronce brillante y re- 
luciente que da tanta 
alegría a su casa, no 
implica trabajo si Vd. 
a este líquido refina- 


do. Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realza la 
belleza de todo artículo 
de bronce en millones 
de hogares y negocios. 
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Variedades 
sobre 

la ' 
historia 


de 
Gualeguaychú 


<) 


El sueldo de los maestros e 
de Gualeguaychú 
Una 
omo los de todas las poblacio- tada 


(Ses argentinas co loz, prime. 

ros años de nuestra indepen- 
dencia, no debía ser mucho. Hay 
algunos documentos que lo atesti- 
guan, aunque, desdichadamente, no 


chú por los vecinos Andrés Doeyo y Jo 


on 


errar Dl 


E 


E ana e a da 
pralaro: dew 2er 


le ¡a Alicia prono? Co ceo 
3 


se Ti Aro gin troy! 


3 


o rta 

(ona ha, teo ES ton 
Fa o0s 
PO 


Ea 1 
Hmm og 


L Gi e pe 


copia de la solicitud de tierras presen- 
en el año 1795 al Cabildo de Gualeguay- 


Borrajo. 


se consigna en ellos el nombre de 
aquellos civilizadores. 

Asi, entre las disposiciones gubernamentales del go- 
bernador, el entonces coronel Lucio Mansilla, encon- 
tramos, con fecha 4 de agosto de 1822 una que, 
gida al receptor tesorero de la Caja de Gualeguaychú, 
dice; “Ordeno a usted que desde el primero del co- 
rriente suministre doce pesos mensuales al maestro de 
escuela de esta villa, de los fondos pertenecientes a la 
planilla del nuevo impuesto”. 

Naturalmente, alguna ayuda debía recibir de los pa- 
dres de sus alumnos el pobre maestro, Bien que, por 
lo que cobraban los legisladores de la provincia, no 
parece escasa la suma de doce pesos... Porque a 
éstos se les asignaba en total la cantidad de sesenta 
.. El gobernador sí tenía un sueldo importawe 
la época. Percibia dos mil ochocientos pesos 
anuales, además de sus emolumentos de coronel, los 
que ascendian a un mil doscientos. 


La escuadrilla de la villa... 


Gualeguaychú estuvo a punto de poseer su escua- 
drilla. Es posible que los historiadores sepan cuál era 
1 capacidad ofensiva y cl desplazamiento de sus na- 
ves, Existe un punto de partida para la investigación 
y. también, para poder precisar con exactitud si, en 
efecto, llegó a poscerla la ciudad. Con fechr 3 de 
marzo de 1827, la Sala de Representantes de la pro- 


vincia dictó un acuerdo "para que el gobierno pro- 
incial reclame del de la Nación la entrega de los 
cinco buques rendidos frente a Gualeguaychú”, La 
población había contribuido eficazmente a aquel pe- 
queño triunfo naval y solicitaba la entrega de lo que 
consideraba su presa guerrera, 


Viejos pobladores... 


por don Martín Doello Jurado que viene a demostrar 
cómo se pobló la zor 
el empeño 


establecerse alli tenían los hon 
bres de tr. los nietos de cuyos nietos viven aún 
y dan prestigio, en diversas actividades de la vida, a 
Ja antigva ciudad 

Por el docum 
(Doello) se presen 


en cuestión, don Andrés Doeyo 

ante el Cabiido de Gualegnay- 
chú y manifestaba que, hailándose en consorcio con don 
Joseph Borrajo, solicitaba le concedieran las tierras 
del paraje denominado Los Dos Arboles, para formar 
en él una estancia con los animaie: que le pudieran 
corresponder, E! documento lleva la fecha del 28 de 
julio de 1795 La concesión fué otorgada el 27 de 
octubre del mismo año “hasta tanto su majestad de- 
terminara lo que fuera de su agrado”. 
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AHORA PUEDE USTED 
TENER SEDUCTIVOS 


DIENTES 
BLANCOS 


Mis dientes ya emplezan 
a emblanquecer. Qué 
tonta era yo en creer que 
ésto sería imposi! 


DESTRUYE AL INSTANTE 

LOS GERMENES QUE OCASIONAN 

CASI TODOS LOS MALES DE LA BOCA 

A los pocos días de usar Kolynos se notará cuan blancos y limpios pone log 
dientes. Kolynos limpia los dientes doblemente, lo cual sería imposi. 
ble esperar de los dentífricos ordinarios. 1: Su abundante espuma pene- 
tra por toda la dentadura y destruye cuanto germen existe en la boca. 2: 
Elimina las manchas y la película amarillenta. Antes de que usted se dé 


cuenta sus dientes adquieren la blan- L 12m 


cura y belleza del esmalte natural, sin 

perjuicio alguno. Empiece a usar Koly- 
BLANQUEA los DIENTES 
3 MATICES en 3 DIAS 


nos—un centímetro en un cepillo seco, 
dos veces al día— si desea resultados 
evidentes. Dientes más limpios y más 
blancos, ¡Convénzasel 


E 1 


El astrónomo alemán Teodoro 


antisosl] 


a sur, de longitud suficiente para En 
Brodsen descubrió, en el año 1885, — abarcar el “antisol” y parte del mzaba (según el mencion 
tenue mancha luminosa en el — cielo obscuro a su alrededor, Tales tor) la de una estrella de 
sto al del Sol, — mediciones fueron catalogadas y ¡tud 6'2; dato insuficiente, ya 
“antisol” es muy dificil red a gráficos que pusieron que no dice a qué diámetro «pa- 
y sólo puede ser v de manifiesto el “antisol” en for- rente se refic 
una atmósfera perfecta: ma de una figura ovalada, cuyo Parece que octubre y noviembre 
limpia y lejos del brillo de — diámetro según la eclíptica era de son los meses más adecuados para 


parte donde ésta era máx 


to con 
mente 


toda clase de luces terrestres ; ade 
más, no ha de coincidir con la Vía 
Lác 

Recientemente, h 
do por el doctor C ¿Ivey, en el 
observatorio de Yeskes; empleó 
para ello el refractor de 100 cen 
tímetros y una célula fotocléctrica 
para medir la luminosidad. Se efec- 
tuaron varias series de medidas de 
ntensidad luminos: rgo de 
lineas paralelas, trazadas de norte 


sido estudia 


22% a 35% y en latitud de 21% a 26». 
stas dimensiones del antisol son 

casi dobles en las de la superficie 
sible a simple vista. 

Integrada la luminosidad, resul- 
tó ser correspondiente a la mag- 
nitud —0'28: es decir, más brilla 
te que cualquier estrella, salvo Si- 
rio y Canopus; sólo que, hallándo- 
se la luz dispersada por na super 

jcie muy grande, produce en cada 
punto una intensidad muy escasa 


tal estudio; la región en que se 
halla entonces está encima del 


ecuador y lejos de la Vía 
Láctea 
Se cree que el fenómeno es una 


prolongación de la luz zodiacal, 
que aparece más brillante que en 
los otros sitios, debido a la proxi- 
midad a la Tierra y a que las par- 
tículas quedan iluminadas de lle 
no, como lunitas de superficie muy 
irregular. 
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Doctor Víctor 
M. Molina 


NA vida intensa en todos 

los órdenes de la acción pú- 
blica desaparece con el doctor 
Molina. Su actuación política 
lo encumbró en las posiciones 
más elevadas y fué, entre los 
hombres de la llamada “gene- 
ración del 90'” una figura de 
relieves inconfundibles. Parla- 
mentario, ministro, catedrático 
y periodista, honró siempre a 
sus cargos, revelando en todo 
momento una sólida prepara- 
ción, un esclarecido talento y 
una hombría de bien, virtudes 
que le conquistaron hasta el 
afecto de sus adversarios. Con 
él desaparece un notable expo- 
nente de nuestra vida institu- 
cional, y ello justifica el senti- 
miento de dolor provocado por 

su muerte. 
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PROSPECTO 68 
B GRATIS. 


Linterna “RADIOSOL” 


A KEROSENE 
500 BUJIAS 

A UN CENTAVO POR HORA 
REBAJADA A s 25." 
CUARETA y Cía. 


CERRITO, 217 BUENOS AIRES 


No hay posibilidades de fracasar cuando se foto- 


(Rolleiflex 


Se obtienen 10 fotog: 
corrient 


grafía con una E 
6x9 centimetros. 


donde la imagen del aujeto 
en sus más mínimos 
mismo de disp 


EL MAYOR GRADO DE ADELANTO 
cin 1:4,5 6 1:3,8 sobre Com- Nitidez 


Objetivos 
Y pur de pala 


película. MUY LIVIANA. PRA 
Las venden las principales en 
folletos descriptivos. 


Wachter, Rienzi y Co.S.en C. 


Avance automático de la 
ICA y LUJOSA, 
del ramo. Pida 


Rodríguez Peña 328, 
Buenos Aires. 
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Impresión de 


Catálogos 


del formato especial 18 x 26 ctms. 
(gual que “Caras y Caretas”) 


Estamos en las mejores condiciones para la 

impresión de Catálogos de dicho formato, 

siendo tiradas mayores de 10.000 ejempla- 
res, pudiendo cotizar los 


Precios más ventajosos 


y efectuar su 


Entrega rápida 


siempre que la calidad del papel que se 
elija sea apto para la impresión en má- 
quinas rotativas. 


a) 


Talleres Cráficos de “Caras y Caretas” (Soc. An.) 
Chacabuco, 151 a Buenos Aires 
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En una nota recién publicada, el profesor 
F. A. Lindemann y míster T. C. Keeley des- 
criben las instalaciones del laboratorio de Cla- 
rendon para la licuefacción del helio. 

Las principales propiedades del helio líquido 
son familiares a los hombres de ciencia, desde 
hace ya algunos años. Así, pues, el único obje- 
to que se pretende con tal licuefacción es el 
enfriamiento de otras substancias cuyas carac- 
terísticas se desea estudiar cuando se hallan 
a temperaturas cercanas al cero absoluto. Se 
sabe, desde hace mucho tiempo, que la capaci- 
dad térmica o calor especifico de los sólidos 
se hace sumamente pequeño a bajas tempera- 
turas. Así, por ejemplo, el calor latente de eva- 
poración de 20 miligramos de helio líquido es 
suficiente para enfriar 60 gramos de cobre, des- 
de la temperatura que se alcanza con el hidró- 


El Nuno 


le garantiza. 


Cuando Vd. pide “ sal ” 
compra algo de calidad 


desconocida: pero 
pidiendo Sal “ Cerebos ” 
obtiene una Sal empa- 
quetada perfectamente 
bajo condiciones ideales 
y hecha de salmuera 
natural purísima. El 
exigir “Cerebos” es 
practicar una verdadera 
economía. 


SAL 


(crebos) 


La norma reconocida de calidad 


ED E 


licuefacción 


del helio 


geno líquido hirviendo a baja presión, hasta la 
temperatura de ebullición del helio, 

Es fácil combinar aparatos de tal manera, que 
las sustancias cuyas propiedades quieren estu- 
diarse a bajas temperaturas, sean enfriadas has- 
ta la temperatura del helio líquido o sólido que 
las rodea, y sean mantenidas después a tal tem- 
peratura con un gasto minimo. Por consiguien- 
te, antes de decidirse a montar una costosa 
instalación capaz de producir helio líquido en 
grandes cantidades, pareció preferible instalar 
un aparato pequeño y poco costoso, que exige 
una cantidad relativamente escasa de hidrógeno 
líquido y que, por lo tanto, puede hacerse fun- 
cionar con frecuencia y aun montar una inst 
lación doble con poco gasto. Los recursos dis- 
ponibles obligaban también a la adopción de 
tal solución, 

El aparato instalado en Oxford es del tipo 
ideado por el profesor Simon y el doctor Men- 
delssohn, en Berlín y en Breslau. 

Dos tubos cilíndricos concéntricos, capaces 
de resistir una presión de alrededor de 150 at- 
mósferas, rodean el espacio en que se coloca 
la substancia en estudio. En el espacio anular 
comprendido entre ambos tubos, se introduce 
helio a unas 100 atmósferas. La parte superior 
del espacio anular entre los dos tubos está se- 
parada de la inferior, en que se comprime el 
helio, por medio de una lámina metálica y for- 
ma así un recipiente metálico pequeño que está 
enlazado con un manantial de hidrógeno puro, 
por medio de un delgado tubo espiral de cobre. 

Todo ello se halla mantenido en debida po- 
sición sobre un tubo de plata alemana, en el 
centro de una vasija metálica grande que con- 
tiene hidrógeno o helio gaseoso a baja pre- 
sión y que puede enrarecersc por medio de 
una bomba de vapor de mercurio. Esta vasija 
exterior, junto con los serpentines de cobre 
por donde se introducen el hidrógeno y el helio, 
se halla sumergida en un frasco Dewar que 
contiene hidrógeno líquido, 

Cuando se ha logrado ya la temperatura de 
equilibrio, se hace entrar hidrógeno en el reci- 
piente superior a una presión de dos o tres 
atmósferas. Al pasar por el serpentín de cobre, 
se condensa en forma liquida (debido al exce- 
so de presión) y se escurre hacia el depósito 
metálico que hay sobre el recipiente cilíndrico 
de dobles paredes donde está el helio, Se abre 
entonces una llave que comunica con la bom- 
ba de vapor de mercurio, con lo cual se produ- 
ce el vacio en la caja metálica: y el recipiente 
del helio, así como el depósito de hidrógeno 
líquido de encima, queda térmicamente aislado 
(salvo el indispensable paso de las tuberías). 

La cantidad de helio líquido obtenida mejora, 
cuando el helio comprimido se enfría de nuevo 
por la ebullición del hidrógeno del depósito in- 
terior a presión reducida, Si, al llegar a este 
punto, se deja dilatar el helio, éste se conden- 
sa en forma líquida en su mitad aproximada- 
mente, y el espacio central con las substancias 
en él encerradas se enfrían hasta la tempera- 
tura del helio que lo rodea. Enrareciendo el es- 
pacio de encima del líquido, esto es, haciendo 
hervir a éste por medio del descenso de la pre- 
sión, se puede reducir la temperatura, 
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Usted sabe que lo mejor resulta siempre lo más  TECNICAMENTE HABLANDO 
barato. No sacrifique el placer que debe PEOpOB y tor de los tabricinres de auto» 
cionarle su coche, ni el dinero invertido en él, móvil se mide por su “cuerpo”, y 
inyectando en las arterias de su automóvil otra cosa mada hay que pueda substituirlo. El 
que no sean los mejores lubrificantes. Es difícil “cuerpo” es superior en los lubri- 
comprobar la diferencia entre el mejor aceite y los  “intes de automóvil que, como ocu 
eS rre en los de Pan-Ám, provienen de 
más inferiores. Cuando Ud. se dé cuenta su coche » 
pda Ñ los petróleos crudos más finos que 
habrá envejecido prematuramente. No corra ese riesgo, 


el mundo produce, Compre “cuerpo” 
ya que su buen sentido le insta a comprar lo mejor. — - compre Pan-Am. 


LUBRIFICANTES PAN AM 
PARA COCHE, CAMION, TRACTOR O -- 
DONDEQUIERA SE NECESITE LUBRICACION 


TIDE WATER OIL EXPORT CORPORATION 
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CON LA 


oro que llegas cada vez más tarde a 

Nas citas quincenales — le digo al 
amigo Lerchundi. — ¿Qué te ha pasado? 
— No vas a creerme... 

— ¡Probablemente! 

—Pues vengo de ver a mi médico. 

— ¿A las 11 de la noche? ¡Vamos, querido!... 

Lerchundi se explica, Encontró a su médico 
en el club, y le habló de ciertas molestias que 
siente en el estómago... 

— ¿Le has dicho que vas tan seguido al tea- 
tro? — le interrumpo. 

—¿Tú crees que puede ser de eso? 

—Si el teatro tiene tanta influencia en las 
costumbres, como se asegura, ¿por qué no va 
a repercutir también sobre las digestiones? El 
comer, después de todo, no es más que una 
costumbre... 

— No. El comer es una necesidad. El teatro 
es lo que es una costumbre. 

— Para nosotros, es posible — le replico. — 
Pero, para los cómicos, por ejemplo, es una ne- 
cesidad. Sin el teatro, pierden la costumbre 
de comer. 

Ponemos término a nuestros palabreros bi- 
zantinismos, entrando de inmediato en materia. 


NOCHE DE EVOCACIONES 


UÉ me dices de “Stenka Rasin”? — me 
pregunta Lerchundi a quemarropa. 
—El espectáculo de la Opera me ha 
gustado de veras — le respondo. — Es 
una verdadera fiesta para los ojos y los oídos. 
La “feerie” montada por Boris Romanoff 
—¡Ah! ¿“Stenka Rasin” es una “fee 
¡Tanto como yo había oido hablar de las “fee- 
ries” a los que vienen de Europal... Me ale- 
gra que la primera que he visto, sin saber que 
lo era, me haya encantado, Aunque, voy a serte 
franco. A pesar de que me produjo vivo deleite, 
yo noté, no sé, como si faltara o sobrase algo... 
— Falta letra y sobran danzas — le digo asu- 
miendo mi rol de técnico. 
—Entonces, ¿no es una “feerie” perfecta? 
—Lo es, Y, precisamente, por eso una per- 
fecta “feerie”, es por lo que tiene un aire un 
tanto anticuado, a pesar de la violencia de su rit- 
mo, Al género a que pertenece “Stenka Rasin”, 
tuvo su boga en Europa hace unos veinte años. 
— Ya sé: la guerra — dice Lerchundi cortán- 
dome la perorata. 


SONRISA 
CHARLAS 


Y Por AGUSTIN 


— No. Vino el cine, su perfección, lo que fué 
más importante para la sensibilidad de los pú- 
blicos. La pantalla ha tornado más nerviosas 
las apetencias de los espectadores. Debido a la 
influencia del cinematógrafo, ahora se exige más 
cambios, más diversidad en la estructura de un 
espectáculo. 

—El de la Opera es muy hermoso, 

— Desde luego — asiento. — Tiene brillan- 
tez, armonía, una permanente belleza. El traba- 
jo del director Romanofí y del decorador Wla- 
dimiro Acosta constituye la nota más rotunda- 
mente artística del año, Pero imagínate lo que 
hubiera ganado “Stenka Rasin"” si sus bailes y 
canciones estuvieran mejor engarzados, al sal- 
picarlos más — y, sobre todo, mejores — pasa- 
jes de letra. 

—Y, a ser posible, escritos más correcta- 
mente. Pero, en fin, el espectáculo me pareció 
soberbio, y excelentes sus intérpretes. El actor 
Donadío en el papel central, la soprano Nelly 
Quel y el tenor Zuckerman en sus preciosas 
canciones y Knrovsky y Ellen Cooke en sus 
sugestivas danzas, convencieron ampliamente al 
auditorio, haciéndole pasar una magnífica vela- 
da de arte. 

— Para mí — le digo — fué además una no- 
che de evocación y profunda sorpresa. Imagí- 
nate que dos de las canciones populares rusas 
que el coro entona, son exactamente iguales a 
unos “alal. que la gente del pueblo suele 
cantar en Galicia... 

— ¡Qué curioso! ¿Tanta similitud hay en 
esos cantos? 

—No se trata de que sean parecidos: son 
idénticos. Cuando la noche del estreno de “Sten- 
ca Rasin” se los oía cantar a los cosacos, yo 
les iba poniendo, automáticamente, la letra ga- 
llega con que allí, en Vigo, solían entonar las 
mismas canciones unas muchachas de cierta 
fábrica de conservas, cercana a mi casita de 
campo. 

— ¿Y cómo te lo explicas? Porque yo no sé 
que los rusos hayan invadido Galicia, ni los ga- 
legos a Rusia. 

— Misterio, che, y de seguro de “remota an- 
igú como dice el autor de la versión de 
la "feeric”, cuando sus episodios tienen apenas 
tres siglos... 


NOCHES DE SONRISAS PARISIENSES 
£ salir a relucir en nuestra conversación 
A la temporada que en el Smart ha orga- 
nizado el autor Enrique Custavino, pido 
yo permiso para hacer uso de la palabra, 
y espeto al extrañable Lerchundi: 

— Bienvenidas sean en nuestro ambiente 
obras como “Moliere, o la transmigración del 
alma” y, sobre“todo, como “Dardamelle, el 
marido engañado”. Buenos Aires tiene que 
aprender lo que todavía no sabe: sonreír, 

—Es porque los porteños somos un pueblo 
joven, y los jóvenes rien; no sonrien. 

—Por eso — replico — y porque los autores 
nacionales desdeñan en su inmensa mayoría la 
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civilizadora sonrisa, yendo en busca de la carca- 
jada elemental. Vuelven la espalda a la espiri- 
tualidad, para apuntar al epigastrio de los es- 
pectadores. ¡Loado sea entonces el señor Gus- 
tavino! 

—Pues su farsa, qué quieres, me satisfizo 
bien poco — afirma mi compañero. 

— “Moliere”, en efecto — le digo — es una 
pieza con escasa salud escénica, pues su tema, 
una burla más al espiritismo, no ha sido de: 
rollado con acierto. Pero su diálogo es casi 
siempre de excelente calidad, abundando en 
conceptos y réplicas de franco ingenio. F 
que he dicho “ingenio”, cosa que, como el pre- 
cio de 3 pesos la platea, parece ya estar a punto 
de caer en desuso en nuestros teatros, Por lo 
demás, Gustavino saldrá pronto de este bache. 

— Aptitudes no le faltan a quien escribió 
“La mujer más honesta del mundo”. Y una 
equivocación no debe afectar demasiado a un 
autor 

— Tan es así, que si Gustavino lo necesitase, 
podría servirle de consuelo el caso de Deval. 
Escribe “Mademoiselle”, prodigio de ingenie- 
ría escénica, y su portentosa capacidad hace 
mutis en “El undécimo mandamiento”, su pro- 
ducción subsiguiente, que expiró de mala muerte. 

— “Dardamelle, el marido engañado” — opina 
Lerchundi — la reputo como una de las come- 
dias más espirituales que he visto en estos 
tiempos. 

— Coincidimos — le expreso. — El trabajo 
de Emile Mazand, por cierto que servido — 
¡ya era hora! — en una espléndida traducción 
de Carlos M. Benítez, es para la metrópoli por- 
teña como una cautivante bocanada de sonrisas 
parisienses. Sin duda, sus humorísticos efectos 
hubieran llegado más cabalmente con intérpre- 
tes de mayor idoncidad, pero, con todo, pudo 
apreciarse la aguda intención de la obra. Sófficci, 
especialmente, actuó con discreción. 


NOCHE GRATA 


E encantó Rosita Moreno en esa revis- 
M ta del Maipo, de cuyo título no me 

acuerdo... 

—Ni es necesario — digo a Lerchun- 
di, — En las revistas, el título es lo de menos. 
Lo importante es que tengan amenidad y leve- 
dad, lo que sólo en una proporción harto pru- 
dente posee la del Maipo. Por lo demás, coci- 
nada esa revista para servir de presentación a 
la gentil figura cinematográfica, ésta se con- 
quistó, sin reservas, la simpatía del auditorio. 

—¡Es un tipo de mujer tan interesante, y 
baila con tal elegancia! 

—El zapateado, desde luego. La Moreno 
hace de esa danza una admirable estilización, 
impregnándola de gracia y quitándole por com- 
pleto ese aspecto de esfuerzo, de traspiración, 
que otros danzarines dan a esa clase de baile. 
Ahora, en el fado, me gustó mucho menos. 

—Pues con ese fado — observa mi camara- 
da — es con lo que triunfó en un famoso film 
norteamericano, 


—Entonces — le replico — mayor motivo 
para que no convenza a los que por saber lo 
qué es un fado, no se nos puede compensar de 
la falta de esencia del baile con un exceso de 
gimnasia... 


NOCHE SURTIDA 


qué tal son las piezas del Nacional? — 

me interpela Lerchundi. 

— El cartel — le informo — está for- 
mado por “Una comedia improvisada”, que fir- 
ma Marcos Bronenberg, y por “Tramonto" 
original de los señores Valenti y Radicci. + 
cartel, en este caso, es como una persona que 
tiene dos manos: una diestra y otra zurda, 

— ¿Cuál es la obra buena? 

—La que se sigue con interés, debido a su 
hábil trama, de raíz, por cierto, no indígena, 
sino con una estructura de producción europea, 
es la pieza del señor Bronenberg. El hombre 
acredita un firme pulso escénico, que no se 
percibe en “Tramonto”. 

— Creo que sus autores debutan en el teatro 
con esa pieza. 

— ¡Ah! Pues, entonces, hay esperanzas. Por- 
que, aparte las insalvables fallas en su cons- 
trucción, la pieza tiene algún pasaje de emotiva 
sobriedad, mientras que sus escenas cómicas 
son decididamente ineficaces, Es decir, que hay 
la esperanza de que los autores no lleguen 
nunca a componer ningún afortunado sainetón. 
Ya es algo... 


NOCHE OBSCURA 
R EspPECTO al estreno del señor de Paoli en 


el Buenos Aires, cuento a mi compañero: 
— Al protagonista de “Garramuño” se 
le escapa la hija; después se le fuga la 
esposa y la “suite” de sus tragedias se completa 
con su ruina económica. 
—+¿No son demasiadas desgracias para una 
persona sola? 
— Y demasiada equivocación la del veterano 
autor, cuando no 
ha conseguido 
que el público 


se interesase por 
ninguna de las YY, 
desdichas de que 


sufre y clama su 
personaj 


CARALLÉ 
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El verano es la estación del año 
en que hacen su incursión destrue- 
tora en todos los hogares las poli- 
Mas, las cucarachas, las moscas, 
etc. La señora de la casa recurre 
al consagrado método de ir a lo 
del almacenero de la esquina en 
busca de “polvos” y demás insecti- 
cidas que se anuncian como “bue- 
mos” para tales bichos. 

Entre todos los insectos que nos 
vejan durante el verano el más 


CARAS Y CARETAS 


las plagas 


inconveniente es quizás la polilla, 
que deposita sus huevos en la ropa 
de vestir, en las alfombras, tape- 
tes, cortinas, etc. los qu 
llegado el verano, se convierten en 
verdaderas legiones de animalitos 
voraces que destruyen cuanto se 
encuentra a su derredor, 

Por esto, es muy importante que 
toda la ropa de vestir, alfombr: 
ete. antes de guardarse sea e 
dadosamente cepillada, limpiada, 


POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 


Juzgue con 


sus ojos 


POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 
POLVO *- SANCY 


ET 


POLVO LE SANCY 
POLVO LE SANCY 


Empólvese con el tono 
de Polvo Le Sancy que 
más se aproxime al co- 
lor natural de su cutis. 
Extiéndalo bien con el 
cisne. Y usted misma 
juzgue cuánto gana su 
rostro en tersura y 
color. 


Observe, además, la 

larga duración de una 

toilette hecha con Povo 
Le Sancy. 


0.50 
la caja 


veraniegas 


desinfectada, o cuando menos aso- 
leada. Este proceso se impone por- 
que por regía general las polislas 
ya han depositado sus huevecillos 
en dichos articulos, aun cuando se 
les hayan puesto desinfectantes que 
ahuyenten las polillas vivas. Es 
muy conveniente depositar los ar- 
ticulos de ropa, después de aso- 
leados o lavados, en holsas de pa- 
pel cerradas herméticamente. 
conveniente recordar que la pi 
la no perfora el papel. Son muy 
útiles para conservarl 'n jaque, 
Jas bolitas de naftalina y también 
el alcanfor. 

La polilla se alimenta de lana, 
pelo de pieles, cabello, plumas, etc. 
Los abrigos de pieles se deben con- 
servar en refrigeradoras si es po- 
sible y se impone limpiarlos antes 
de almacenarlos, 

Las alfombras, 
acoginados presentan un pro: 
ma más dificil, La polilla casi 
ataca la ropa en uso cons- 
tante, pero en cambio los muchles 
si que caen victimas de las mismas. 
Caso de que un mueble se vea 
infestado de polillas lo propio es 
removerlo de la habitación y fu- 
migarlo perfectamente, Al efecto 
se recomiendan las velas de azufre 
que se pueden comprar en cual- 
quier botica. Téngase en cuenta, 
empero, el riesgo de incendio que 
se corre con este método, 

Ahora en cuanto a las cucara- 
chas, éstas no aparecen a menos 
que haya en derredor cosas que co- 
mer. De aquí que esta peste apa- 
rezca sobre todo en las cocinas y 
despensas, cuando no se tiene cui- 
dado de remover toda particula de 
comer que las atraiga. En hecho 
de verdad, se puede restringir el 
área de acción de las cucarachas 
a los lugares donde se guardan log 
alimentos. Una limpieza completa 
de la cocina tenderá a desterrarlas, 
Uno de los métodos más simples pa: 
ra eliminar estos insectos será el de 
colocar en lugares estratégicos pol. 
vos de cloruro de sodio, ya puro 
o ya mezclado con un 50 por cien- 
to de harina. Rocíese este polvo 
en los intersticios de estantes, me. 
sas, etc, donde por regla general 
se agrupan las cucarachas. 
cuanto a las chinches, y par» 
ticularmente cuando aparezcan en 
grandes cantidades, lo indicado es 
fumigar toda la habitación con 
azufre ardiendo, eficaz también 
contra toda suerte de insectos, des- 
truyendo también los huevos. Pe- 
ro tiene el inconveniente de echar 
a perder el tinte de los muebles, 

La guerra contra las moscas es 
cosa más seria de lo que a prime- 
ra vista se cree. La mosca lieva a 
menudo en sus antenas gérmenes 
de enfermedades intestinales tales 
como la tifoidea y aun el cólera, 
Es muy conveniente cubrir las ven: 
tanas con tela de alambre para im- 
pedir que las moscas invadan la 
cocina. Todo el mundo conoce los 
métodos familiares de combatir la 
mosca por medio de trampas y pa- 
pel “pega-mosca”. Pero lo mejor 
es eliminar los lugares donde se 
crían. 


tapetes y mue- 
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Cómo he hecho feliz a mi esposo 


—Le pregunté a una amiga — 
dice la señora de Fred Stone — si 
me podía decir en verdad cuál era 
la razón de su triunfo en el ma 
trimonio y de la vida hogareñ 
tan dichosa que llevaba, Me con- 
testó; "Mi marido y yo, sabemos 
cuándo debemos dejarmos quietos 
uno a otro”. 

Y — continuó sonriendo la se- 
fora del famoso comediante — 
Estoy en todo de acuerdo con ella. 
La mujer debe saber cuándo debe 
dejar solo a! hombre, Los nego. 
cios hacen al hombre irritable y 
arisco y está en condiciones de 
perder los estribos ante el 
minimo contratiempo, Si 
sa sabe dejarlo solo, en lugar de 
contestarle y discutirle, pronto evi- 
el mal humor del marido. 
Paro ayala (ue: les! mojar 
son como los mosquitos: están 
siempre molestando al marido. Ja- 
más tratan de interpretar su ca- 


personas son naturalezas 

no pueden vivir juntas 
en armonía, a menos que una de 
ellas no ceda un poco más que 
la otra, Creo que a quien corres- 
ponde hacerlo es a la mujer. Ella 
tiene un casi instintivo sexto sen 
tido aceroa del matrimonio y es 
mejor adaptada por naturaleza pa- 
Ta hacerlo triunfar, 

“Una de las cosas más impor- 
fantes que una mujer debe dar a 
su “marido es la simpatia. Yo sé 
que cuando Fred está enfrascado 
en un trabajo importante lo que 
más necesita: es una audiencia 
simpática. Me dice el más leve 
pensamiento suyo, Puede que no 
haga caso de las sugestiones que 
yo le hago pero el hecho es que 
yo le escucho y lo animo en el 
sentido de hacerle la labor en que 
empeñado mucho más fácil, 
Jamás trato de dirigir a mi es- 
poso o de ejercer control sobre 
cualquier cosa que haga, en lo 
que no sea materia del hoj 
de la casa, o de los muchachos 
Discute los pros y los contras de 
los problemas conmigo, pero la 
decisión siempre la hace él. Con 
secuentemente, cada uno de nos- 
otros vive su propia vida, sin 
entrar en el camino del otro 

Esta mujer rubia, de ojos azu- 
les, que parece demasiado joven 
para ser la madre de tres hijas 


positiva 


crecidisimas, cree que la supren 
confianza es la base del matri- 
monio, 


—Ha habido veces en que el 
señor Stone ha estado trabajando 
por el interior y hemos estado 
separados unos meses. Nunca se 
nos ocurrió a ninguno de los dos 
que estuviéramos interesados en 
Otra persona. Sé que el señor Sto- 
Ne es hombre de altos principios y 
él también sabe que yo le soy ab- 
solutamente leal. 

“Esta confianza que tenemos el 
uno en el otro, la aplicamos a to- 
dos los demás asuntos. Por ejem- 
plo, gobernamos la casa por un 
sistema de presupuesto y YO tengo, 
de acuerdo con él, mis oblig 
ciones. 


señor Stone j. 's me pre: 
gunta nada. Como él sabe que no 
soy mujer extravagante y que no 
o su dinero a la calle, siempre 
se siente satisfecho con lo que yo 
hago con sus ingresos, Creo que 
la falta de confianza en los asun- 
tos de dinero, causa más distur- 
bios en los matrimonios que cual- 
quier otra cosa. 

La señora Stone también anima 
a su esposo a que se vaya de 
cuando en cuando de cacería O 
pesca con sus amigos 

—Creo que le hace bien a su 


mente y su espiritu, el alejarse 
temporalmente de la diaria rutina 
de la vida. No veo la razón por 


qué los esposos estén juntos día 
tras día y año tras año, Esto ha- 
ce que se aburran de pura conti- 


nuidad. Cuando el señor Stone 
regresa de uno de sus viajes, me 
parece que recibo a una persona 
nueva, más enérgica, y tenemos 
muchas cosas que contarnos. 

“Otra cosa que ha añadido tame 
h gran felicidad a nuestra vi- 
da, es que jamás discutimos en 
la mesa”. 


lE Sanc 
El más económico 
de los jabones finos. 


Muy concentrado, y 
bien estacionado, 
cuando sale a la ven- 
ta el Jabón Le Sancy, 


es muy rendidor en 
espuma y de larga 
- duración . 


Por eso, aun siendo 


¿0 


0.35 


un jabón de belleza, 
puede usarse sin li- 
mitación hasta en 


y aparta 
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Nuestros niños 


CELIA OLORIAGA 
IRIBARREN. 


2" JOSEFINA 
DEMARIA 
MADERO. 


LILIAN MAWEL 
TRAMUTOLA LAVIGNE, 


MARIA ROSA VERNENGO 
PRACK COSTA. 
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NW La hermosa ciudad de Gualeguaychú, fun- 
dada el 20 de octubre de 1783. Cuenta hoy 
M treinta mil habitantes. Es un pueblo progresista que 
honra a la República. Ha dado grandes hombres 
al país, 


El alma de la Ciudad 
de Gualeguaychú 


Mañana se cumple el 150 aniversario 
de su fundación 
Por JUAN JOSE DE SOIZA REILLY 


(Léase en las primeras páginas el texto de esta nota). 


sed ' 


Gervasio Méndez, 
que nació en dicha 


Casa donde na ció Fray Mocho 
(José S, Alva rez), fundador 
de “Caras p y Caretas”. Luis Clavarino, en 


Martín Torino, hijo cuyo nombre su es- 
de Gualeguaychú. El popular escritor José S. Alvarez. posa donó el Colegio. 
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El centro de la ciudad de Gualeguaychú con su iglesía 
catedral y la plaza trazada hace ciento cincuenta años 


Edificio de la Jefatura de Po- 

licía, contra el que peleó el 

prócer italiano Giuseppe Ga- 
ribaldi. 


ctor Rossi, 
e la Socie- 


sostienen 
¡comio con elocuen- 
egación 


a) 


El prestigiono Jele de po: 

licía de Gualeguaychú, se 

ñor Manuel Gallegos, con VW rancho histórico donde nació el ilustre 
Soiza Reilly. porta Olezario Andrade. 
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mereció — fotografiarse 
junto a los citados 


CARAS Y CARETAS 


para la chi 
garantía de éxito entre el 
sexo feo, 


PATATA ESA 


Una vista del puente de hierro y cemento armado inaugu- 
rado reciente en Olavarria, sobre el Tapalqué, con el 
nombre de General Rocha, 


mortal rodean a 
que aparece coronada por la gloria, 
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Los últimos ascensos en la Armada 


Capitán de navío Osvaldo Capitán de navío Benito H. 
Repetto, Capitán de navío Julio Cárrega. Sueyro. 


Capitán de navío Secundino Capitán de navío Gonzalo D. Ingeniero maquinista inspec» 
Odriozola. Bustamante, tor Tomás Bobadilla, 

== 

[nena ua 


Ingeniero electricista inspec- Cirujano inspector doctor Vicente Contador inspector Félix 
tor Francisco Sabelli, IL. Fiordalisi. Pereyra. 
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ESTRELLAS DEL CINE 


GENEVIEVE TOBIN 


Je DS 


POSTALES FEMENINAS 


María Esther Elsa Góttling 
Flachsland. E y de Paats. 


María Justina Hernández. Lydia Benigmi Dodero. 


Foto obtenida desde un 
avión de la marina brasile- 
ña al aproximarse el “Mo- 
reno” a la capital carioca. 


£ 
Ari? A ) 


LA 


El plenipotenc 
doctor Moniz 

ga con el doctor Cárcano 
saludar al general Jus 


mn | 


Momento en qua el gran acorazado argentino atraca al muelle 
de Río de Jan mientras una (lotilla de aviones brasileña 
voluciona sobre la bahía. 


Viaje triunfal del Presidente 
te manos va le la República Argentina 


Justo salen del pabellón de 
Touring Club del Brasil 


baca la lora Masé en el Brasil 
+ Reseña cinematográfica de los homenajes + 
tributados al general Justo, desde su arribo a 
Río de Janeiro hasta su partida de San Pablo. 


FOTOS ESPECIALES PARA “CARAS Y CARETAS” 
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NN a Esla Afaltios 0% el ci els "Justo una: de sus más grandes emociones 


a 
¿Meentina, Sarmiento, Mitre y otras, de Río' de Haneiro, cantaron con impecable justeza, bajo la dirección del 
candorosa y entusiasta del más puro sentimiento de confraternidad, 


Dos Ínil niños brasileños, dede! estelas; 
dl maéstro Villa Largo los himnos argqgtino y brasileño, como una expresión 
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Las esposas de los Justo y Darcy Sar- 
mandatarios de la Ar- manho de Vargas, con 
gentina y dil Brasil, una de las nietas de 
señoras Ana Bernal de , e la primera. 


La llaneza del presidente argentino y la simpatía de su esposa, 
vistas por la señora Julia Moreno de Dupuy de Lome 


Emos vivido unos días de gratas emociones, deb, a de su c 

La ciudad de Río de Janeiro vistió sus mejores a Y nina 

comunión de sentimientos ha exteriorizado su jú de y espontá 
neas manifestaciones de afecto. $ El pre te Justo, con su sonrisa característica abstracción, 
en cuantas ocasiones se le preser , de todo estiramier literalmente, 


tos tuvieron ocasión de acompañado 
la multitud 
darle un beso, 
acio Guanabar 


niño ar 


mistad de cui 
recorrer a pie todas las tribunas del hipód 
alzar en brazos 


la calurosa y franca 
del presidente Vargas, 
Lo he visto en esa ocas 
como hubier: 
departiendo afablemente con los argentinos; lo he vi 


vodido hacerlo con de sus encantadores niet 


tino, que cantó a su lado la canción nacional bras ituales que perduran en 
el mañana de grandes hombres, como son, tam 1 nacidos al calor del 
entusiasmo pat l alma de todos aquellos niñ F 2 Ar a cantaron, bajo la 
dirección del gran maestro Villa Lobos, el himno brasileño y saludar m una. colosal 


de la Escuela Argentina, de la 
ofrecieron aquella 


ovación al Presidente y Nación Argentina. Do: 


uela Sarmiento, de la Escuela Mitre y de varias o 


hermosa demostración, que constituirá un acontecimiento inolvi escolares, Re- 
cuerdo imperecedero en el niño, en el adolescente, en el viejos lazos de 
amistad, por los lazos que ató en el alma infantil una | presidente Justo, 
con la dulce expresión de su semblante sereno, ha cc 2 ciudad de Río, 


la ha visto circulando del bra 


En las fiest 
í como que se encontraba en ul 


diríase fami 
atenciones ajenas a todo protocolo. $ Afable y s 
seguida familiar en Río; y todos los labios repe 
simpática es madama Justo!” Es, en efecto, la 
persona irradia r lidad. Ha merc 
carioca le ha tribu lo su paso de 
entusiastas fos ta 


y Rio de Janeiro, 13 
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POR 


FRANK H. SHAW 


vano la linda mucamita colocó en la mesa la bandeja 


con el desayuno, el señor Collifax suspiró profundamen- 
te y miró con fijeza el reloj de la estufa. 


Cinco minutos para las ocho! — pensó. — Sólo 

cinco cortos minutos y se vería ya en salvo para toda 

la vida. Las ejecuciones — recordó — se Jlevan siempre a efecto 

a las ocho en punto... ¡Y el mundo será un sitio ideal cuando 

Emmot haya salido de él!... Los criminales de esa especie — mor 
nologó siempre un peligro para la sociedad. 

Eds tos al infierno, señor! — anunció la muchacha, — 


Hoy, como se ha levantado tan temprano, he querido dar 
presa preparándole su bocado favorito. 

olor penetrante hizo cosquillas en la garga 
llifax, y al querer trag saliva par: 
por otro camino y se ahog 


la sor- 


ta de míster Co- 
suavizarla, ésta se le fué 


Mientras tosía con una tos nerviosa, pensó: 


Cuando uno se 


ahoga con la sali 


'2, es que algo le va a salir mal". 

Eso se lo decía siempre su niñera cuando era pequeñito, y lo 

recordaba en este momento con un cierto temor supersticioso, 
spero, señor, que este desayuno le sea muy confortante — 
lo alentó la sirvienta, 

Míster Collifax se estremeció. Las palabras de la chi 
cieron tener «un sonido lúgubre, y pensó él si también 1 
tenido un desayuno confortante. 

21 condenado — los diarios dicen siempre — tomó un desayuno 
confortante, y caminó hacia el cadalso con paso firme”. 
reloj marcaba las ocho menos dos minutos. 

esc momento Emmot estaría tal vez haciendo su último y 
desde la celda hasta el tablado de la horca, y quizá pensaría en las 
veces que a esa temprana hora había entrado a las oficinas del 
respetabilísimo Hiram Collifax para disponer del botín de la noche 
anterior. 

Para el mundo, un fuerte agente de cambios era, en realidad, 
míster Collifax; el más fuerte y próspero “convertidor” de objetos 
robados. Nadie podría jamás sospechar de su pureza y honestid: 
porque su caridad era infinita y su rectitud proverbial, Las listas 
de beneficencia de !a localidad eran siempre encabezadas por él 
era protector de todas las instituciones deportivas, en las cuales 
invertía sumas fabulosas; sostenía varios asilos y, finalmente, era 
pastor de la iglesia de San Patricio. 

— ¡Qué lástima — dijo hablando consigo mismo — que ese 
torpe de Emmot haya dado muerte a ese sereno! Verdad es que 
el idiota del guardián entró en el momento menos oportuno, y si 
Emmot no le ganaba de mano... pero... ¡en fin!... ¿qué se le 

hacer? Se ve que estaba escrito. 

La mucamita sirvió el café; fuerte como el odio y dulce como 
el amor. 

— ¡151 — respiró 
ndose al pinchar wn oloroso riñoncito. 

— ¿Debo esperar, señor? — preguntó la chica. 
Jo, hija, no! Vete a tomar tu desayuno, que ya te llamaré 
cuando te precise 

Un minuto más y el pensamiento de Col 
alas de la fantasía mientras la puerta se cer 


le pare- 
1mot habría 


or adentro míster Collifax, como sabo 


se remontó en ! 
ba. 
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—¡No, no! No va a sufrir mucho — dijo. — 
También la justicia ha progresado en estos tiem- 
pos y... ya no se corta la soga que ha de extran- 
gular al condenado... ¡Ahora se muere como un 
angelito, soñando con el Edén! Lo sé muy bien 
por los tantos infelices a quienes he tenido que 
preparar para a viaje eterno en los sombríos cala. 
bozos:.. ¡En fin!... Que Dios lo ayude y a mí 
no me desampare... Ya no le quedan más que 
unos segundos de vida. 

Mister Collifax se pasó nerviosamente la mano 
por la garganta para librarse de ese fastidioso cos- 
quilleo. Tosió un poco y se encontró con que no 


— ¡Esta maldita saliva que se me ha ido por 
otro camino! — pensó, mientras mordía una re- 
seca tostada que se rompió en mil pequeñas par- 
tículas en forma tan inesperada, que nuevamente 
el pastor, queriendo respirar, arrastró varias de 
ellas con el aire y ¡otra vez! Un sofocado golpe 
de tos, unas EN fricciones a la garganta 


—¡ Hum! ¡Esto no marcha nada bien! Habrá 
que renunciar por hoy al desayuno — se dijo men- 
talmente, cuando se restableció de nuevo su res- 
piración. 

— Después de todo — prosiguió, — es cierto 
que yo le indiqué a Emmot la caja fuerte de 
Mellidew, pero no le señalé especialmente esa 
maldita noche, Fué wna idea loca de Emmot, nada 
más. ¿Qué culpa tengo entonces?... Ultimamente, 
el tipo ha estado cometiendo muchas torpezas lle- 
vándose de los consejos de su propia esposa, que 
lo quería poner en el camino de la honestidad. 
¡Qué ridícula!... Se ve bien claro que el hom: 
bre se ha enloquecido, porque ella le echaba con- 
tinuamente en cara de ser el culpable de la terri- 
ble enfermedad que la llevó a la tumba... Y es 
muy natural que esta idea ha minado sy cerebro, 
¡ Pobrecito ! 

Con rapidez de relámpago siguieron desfilando 
por el cerebro de míster Collifax los recuerdos. 

—Mira, Emmot — le había dicho aquella úl- 
tima mañana. — ¡Pero, no! No le había llamado 
Emmot, sino Lauchita, como en los buenos tiempos 
viejos, cuando aquél, siendo casi un niño, menudito 
y delgaducho, se inició en la delincuencia, poniéndo- 
se a las órdenes del honorable míster Collifax. 

“Pues, bien. Oye Lauchita — le había dicho, — 
Mellidew compró ayer diamantes por valor de diez 
mil libras esterlinas. Deben estar esta noche en la 
caja fuerte de su oficina, porque le serán entre- 
gados hoy a las doce. ¿Qué daño podía haber 
en dar esta noticia a Lauchita o a cualquiera otra 
persona? Eso no quería decir, precisamente, que 
había que robarlas, ni mucho menos, aquella noche 
o ¡claro que no! Pero la caja erik de Me- 

ay era una caja maldita; por eso Lauchita se 
Bom irresistiblemente atraído St ella, la forzó, 
extrajo los diamantes, se los llevó a Collifax sin 
decir nada del sereno asesinado ni la mejor de 
las piedras olvidada en el bolsillo interior de su 
saco, y obtuvo diez libras esterlinas a cuenta de 
mayor cantidad. 

¡Y siempre lo mismo! El detalle olvidado es el 
que vende al delincuente. ¡Es inútill Todo pro- 
gresa, menos el arte de borrar los rastros... 

¡Las ocho! El reloj de la estufa vibró a la pri 
mera campanada, Emmot estaría ahora pisando el 
último escalón... ¡Cosa maravillosa, naturalmen- 
te, eso de que las ejecuciones 
sean rápidas! A mister Colli- 
fax no le gustaba ver suírir la 
gente, por eso sintió una gran 
alegría oyendo el segundo gol- 
pe de la hora. ¡Tann!,.. 


FRANK H. SHAW 


Traducción de B. de R. Z. 
DIBUJO DE BATLLE 


DONDE LA JUSTICIA HUMANA NO 
ALCANZA... 


Íster Collifax llenó su gran boca con 
M riñoncitos al infierno y tostadas, como 

sin tener noción exacta de lo que estaba 

haciendo; al mismo tiempo bebió unos 
sorbos de café. 

¡Pero qué sabroso le pareció todo aquello! Le 
gustaban muchísimo los riñoncitos al infierno u 
él y tragó con verdadero delcite; entonces sintió 
un extraño espasmo contrayendo su garganta. 

Ya le había ocurrido lo mismo un rato antes, 
cuando recordó Jo que le decía su niñera de pe: 
queño : 

“Cuando uno se ahoga al tragar, es que algo 
va a salirle mal”. 

Hizo un esfuerzo grande para toser; trató de 
respirar y un sudor frio le brotó de la frente, 

¡Maldita gargantal Venir a arruinarle una de 
las satisfacciones más grandes de su vida: ¡comer 
riñoncitos al infierno!. .. 

Le pareció que la cabeza se le estaba hinchando 
y se abogaba... se ahogaba... En su cerebro 
surgían horrendas nubes negras con bordes rojos, 
amarillos y violeta. No podia respirar, _por más 
empeño que en ello pusiera. Sería mejor tocar 
el timbre para que llamaran un médico, pensó. 

¿Por qué había de morir solo, si hasta Emmot 
era acompañado por un sacerdote en el momento de 
traspasar los misteriosos umbrales? Si hasta un ase- 
sino no moría solo, ¿por qué debía hacerlo Él? 

Míster Collifax trató de incorporarse, y con 
qn A E 

dd pesadamente al suelo, donde, com. 

lemán enloquecido, intentó rasgarse la garganta, 
OS e 
que se iba apretando... apretando... 

¿Pero, quién dijo que la asfixia no es dolorosa? 
¡Mentira!... ¡Pura mentira!... Mas, ¡no! ¡No 
era él quien se estaba ahogando en ese momento ! 
¡Era Emmot! ¡Emmot, que pagaba cara su insen= 
satez y descuido!... ¡Loco mil veces, Emmot!... 
El, no! ¡No estaba abogándose en ese momento! 
Sólo un segundo de fastidio y pasaría todo... 
Volvería a respirar cuando pasara ese espasmo de 
estrangulación... como había pasado el espasmo 
anterior... ¡Sí, sil Unos segunditos más y... 

Mister Collifax se retorció desesperadamente y 
en silencio formuló wna promesa paseando su an- 
gustiada vista por el lujoso aposento. 

1Viviría modestamente!... ¡Daría toda su for- 
tuna a las obras de beneficencia!... Sería un 
hombre honrado, no sólo ante la opinión, sino que 
ante su propia conciencia!... ¡Sí, sí, todo lo daría! 

Quiso arrastrarse sobre la rica alfombra y ma- 
noteó en vano, como un nadador que, presa de un 
horrible calambre, lucha por no irse al fondo. 

¡Si tan sólo pudiese alcanzar el timbre! Pero 
se sentía impotente, y con toda la agonía en el 
pecho, la garganta y la cabeza, una horrenda pa- 
rálisis se iba deslizando desde la punta de sus 
pies hacia arriba... 

Entonces cesó la agonía. Los bordes rojos, ama. 
rillos y violetas de las nubes de su cerebro se bo- 
rraron para dejar una masa negra sin fin... Jl 
reloj de la estufa dió ns la octava cam- 
panada... ¡Las ocho en punto 

El cuerpo de Collifax se eS cuan largo era 
y «quedó inmóvil, rígido; pero no se levantó en 

el asta de su mansión una 


cumple es- 
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Suplemento 
emenino . de 3 
Caras y laretas 


Por BIJOU 


LAS MANGAS 
ACTUALES 


1. — La tendencia de las mangas actuales 
se caracteriza, como pueden apteciarlo nuestras 
Icctoras en este primer modelo, por amplios y 
voluminosos volados, realizados en organdi blan= 
co con PA, La parte restante del vestidi 
es de la misma tela, pero en el tono de estos 
últimos. 

2, — La segunda ercación es un elegante 
saquito de terciopelo color lacre y que acompa- 
ña admirablemente a los vestidos primaverales, 
Al igual que el modelo de la parte superior, su 
manga está formada por un amplio volado, 

3, — También en este modelo — que es un 
complemento indicadisimo para los trajes pri- 
maverales — se acentúa la tendencia de las 
mangas modernas, que están formadas por eocas 
volumivosas, destacando así el propósito de los 
modistos de hacer que en aquéllas resida la ma- 
yor responsabilidad de la elegancia de las erea- 
ciones. 
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EL ESTILO MODERNO EN 
LAMPARAS, VELADO- 
RES Y “APLIQUES” 


ciopelo azul, de mayor a menor. 

Los del centro son dos ““apliqués'” 
de metal cromado, el uno adorna- 
do con lámparas tubulares y el 
otro con vidrio esmerilado for- 
mando dos cuadrados a los que 
separa un arco de metal de cuyo 
sitio emerge la luz. 


EMOS reunido en 
asta página un con- 
junto de velado- 


res, lámparas y “apliqués” 
a través de los cuales pue- 
den observarse las carac- 
terísticas que rigen en esa 
clase de objetos de indis- 
pensable presencia en todo 
hogar moderno. 

El primer modelo mues- 
tra una artística y origi- 
nal lámpara con pie de 
porcelana azul, sobre la 
que juega un papel de 
preponderante distinción 
la pantalla realizada en 
pergamino gris perla ador- 
nada, con cintas de ter- 


Un sello de gusto estilizado 

y fina sobriedad singulariza 
al velador que puede apreciar- 
se en la parte de abajo. Está 
trabajado en hierro forjado y 
madera esmaltada en negro. Las 
lámparas, formando vela, acen- 
túan la originalidad de sus 
líneas. En cuanto al 
color de las luces, 
deben, colocarse 
lamparillas 
que respon- 
dan a la in- 
clinación más 

o menos ro- 
mántica delas 
interesadas. 
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CORREO DE 


(6) ma lectora de Chascomús. -- 
Por cierto que la solución del 
problema es un tanto complicada. 
Por esto mismo, sólo encuentro que 
la única fórmula para subsanar Ja 
rajadura de su blusa es colocarie 
un cuello en la disposición que in= 
dica el grabado que he concebido a 
propósito para su caso. Finalmente, 
colóquele una torzada en dos tonos, 
que puede ser muy bien azul claro 
y azul obscuro, tanto en el cuello 
como en el cinturón. 

Madrecita económica, Capital, — 
La tela, de la cual usted ha tenido 
a bien mandarme muestra, puede 
aprovecharla para hacerse el mode: 
lo que he creado especialmente pa= 
ra usted. Esos detalles a que se re- 
fiere no tienen ninguna importancia 
para el fin que usted persigue, y 
por consiguiente, puede emplear sin 
ningún temor ese género en la se- 
guridad que se presta admirable- 
mente para esa labor. 

María Josefa. — No he recibido 
la carta a que se refiere, Tenga us- 
ted la gentileza de volverme a es- 
cribir, en la inteligencia que he de 
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BIJOU 


prestarle a su correspondencia toda la 
atención que merecen nuestras lectoras, 
En cuanto al segundo punto que con 
tiene su misiva última, puede aprove- 
char las indicaciones que le brindo en 
esta misma página a Luisa M. de Bán. 
field, Le agradezco mucho sus amables 
conceptos. 


Titina, Jujuy. — Esa cantidad de 
tela es suficiente para que pueda ha- 
cerse la blusita conforme al diseño que 
le destino en particular en esta página, 
Adórnela con un canesú. Las pinzas y 
los botones, éstos de nácar, empléclos 
en un tono. más obscuro que el de la 
blusa, y en cuanto al moño, es de ter- 
ciopelo y del mismo color que los bo- 
tones. 


Luisa M., Bánfield. — Usted puede 
reformar fácilmente su vestido reali- 
zando la labor según los detalles y las 
características del grabado que le ofrez- 
co. Observe usted que la solapa es- 
tá ubicada a un costado, y que por 
único adorno tiene botones, que es lo 
que usted desea. Un cinturón de tercio- 
pelo o de metal puede completar su 
modelo, 
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CARAS Y CARETAS 


SEA ECONOMICA 


icto e la finalidad 
modelo perm: 
con terciopelo o con cualg 
ne el modernismo actua 


ágina 
poder trabajarlo 
de las pajos que impo: 
siendo su confección 
ntes, exenta de toda complicación y d 
El grabado muestra tres a 
frente, de costado y de a 


er, 


como 


ctos del sombrero: de 
ás, lo cual fac 
a más acabada de sus líneas elegantes y 
originales, Por lo demás, acompañamos el moide re 

o que contiene todas las 


iones necesarias 


a conseguir que la tarea de su realización r 
sulte más s y más en relación con las habil 
dades de la persona que desee aprovechar esta la 


bor útil, pr 


áctica y económica. 
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A dicho un lírico que “en el 

hogar donde no haya flores 

hay que sospechar que tampo- 

co en él habita una mujer”. Cuidemos 
entonces de que esa sospecha no alcan- 
ce hasta nuestra casa y aprovechemos así todo rato de 
ocio en poner de manifiesto que la habilidad y el ingenio 
femeninos se han volcado en la confección de un adorno 
original y gracioso como es el que hoy ilustra esta página. 
La tarea que requiere esta flor es sencilla, y puede apli- 


vv 


cársela indistintamente en 
estores, caminos, almoha- 
dones, etcétera, Con ex- 
cepción de los tallos que 
se realizan en punto cor- 
dón, las demás partes de 
la misma se trabajan en 
punto festón. Si se desea, 
puede suplirse el tono 
blanco por colores vivos, 
como ser verde, amarillo 
o lacre, según sean las 
tonalidades que predomi- 
nen en la habitación a 
que se les destine, 


vv 
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llevaremos 


estro primer modelo aúna al modernismo de sus líneas ¿a dis- 
tinción y la gracia de sus detalles. Está realizado en angora ama- 
rilla. Las tablas de la falda y el tabión de la blusa formando 
bolsillo, son otros dos motivos que realzan su corte original, Compie- 
mentan la armonía del conjunto un cinturón blanco y botones de nácar 
de este mismo color, 
segunda creación es también un vestido de lanita, en tono 
verde, adornado con cortes en la blusa y en la falda, a todo lo cual le 
presta un encanto valioso el moño de tafetán escocés que adorna el 
escote. La cartera y el cinturón son de la misma tela que aquél. 
No menos elegancia en sus lineas ni menor concepción de tenden- 
moderna ofrece el tercer modelo, que es asimismo de lana angora 
adornado con un canesú de la misma tela, pero en color lacre y lunares 
blancos. Matiza admirabiemente a! conjunto el cinturón pespunteado. 
La lana piqué en dos tonos es el cuarto de los modelos que, como 
Jos otros, seduce por las caracteristicas de su confección, La falda es 
de color marrón al igual que la corbata, en tanto que el canesú y el 
cinturón, en beige, forman un leve y grato contraste de tonos, 
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esta primavera 


Los cuellos de crep “georgette”, crep de China y organdi a lu 
nares o escoceses serán los adornos predilectos de los vestidos pri- 
maverales, según pueden apreciarlo nuestras lectoras en el primero 
de los modelos, que muestra una original creación realizada en 
“Shantung”, a la que presta una gracia particular el cuellito de or- 
gandí escocés que cierra con botones de nácar. A un costado puede 
observarse la cartera y el cinturón que forman un admirable “pen- 
dant” con el cuello, 

Las telas estampadas también primarán en la próxima estación, 
y así lo corrobora el segundo modelo que es una creación de líneas 
sencillas y elegantes realizada en organdí y que luce como adorno 
sobrio la misma tela en el escote y en la cintura. 

El tercer modelo está realizado combinando dos de los tonos 
más chic: marrón y beige. La falda forma tabla y al saquito lo 
decora un canesú formando pespunte, lo cual acentúa aún más la 
originalidad y modernismo de sus características, 
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y COCTEL 


Para 8 personas. 

3 vasitos de cognac 
1 vasito de cham 
4 cucharadas de 
2 cucharadas de 
Y cucharada de 
Hielo picado. 

Sirvase cada vaso con rodajas de limón 


Y CENA 


Sopa de tomates 


angostura. 


Croquetas de pescad 
Suprema d 
Liebre a 
Postrecitos de durazr 
Frutas 


Por CHEF Café 


RECETAS y REPOSTERÍA 


CROQUETAS DE PESCADO POSTRECITOS DE DURAZNOS 
Y PAPAS 
inas y la piel a 375 


y se mezcla con 2 
ien deshechas 


1 cuatro cu- 
edia de sal y 
a el rodillo, 


ramos de 


e ponen 


z cocida 


das), 2 huevos 
que se mojan en otro huevo 


s o cual- 
r el otro 
ego cubrir 
as de huevos batidas 


as Eo 
tadas en man 


SUPREMA DE AVE DUQUESA 


e lt CRETA iaa E JA 
asan por pan rallado. Se cue 
z minutos en una sartén sin que 
' mo tiempo se saltan 
cortado: 


e doren m 
alsa blanca 


cera parte 


h 
cucharadas 


tá calk 


4 
erva. Se rodea con los filetes 
5 po= 
sería hacer 
ja buena libre 
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UN BARCO DE 
CARTON QUE 
MARCHA SOLO 


cerrar: | ¡de 


Fig, M 


ustante resistente y dibujad 
cortadlo, pintadlo y hacedle 
Ly que term 
| úina gota de aceite y colo 
agua y vercis que marcha per- 


JUEGO 


Los jugadores se sientan en círculo y uno de 
los an ada mo el nombre de 
| dada, todos deberán 
aquel que les hayan 
unciarlo así, habla al oído 


“COCHINILLO? 
FAMILIA 


ROPITA DE CHANCHIN 


Fig. A 


en él la 


rio de 1e en un Circa 


cia que 
un animal y que 
proferir el grito pra 
atribuido. Después de 


Tomad un « 
drado de gé 
banco q 


cosedie los dobladi- 
Mos y tendréis 


«e 
Sut” 


Y su 


Dn, 


Por MAMA ABUELITA 


lor, pero en vez de darle el 
le ordena que cuando 
rdando silencio. Y 


blado al cido dos 


1 silencio, menos del «1 


de asno que empieza a rebuznar 
entusiasmo, Fingiend 
ue no todos han respondido al pe 


pite el juego. 


PASATIEMPO 


¿Cómo es posible quitar 1 de 19 y que queden 202 
Respuesta: XIX 


cibió el nombre 
con el mayor 


gran e 


¡eso que 
que mida 17 cm. 
dréis la mantilla Cortad de «e énero una 
tira de 40 centimetros de largo por un centímetro 
de ancho para la faja, pegadie dos tiritas o ciá- 
Lo en uno de los ex- 
festoncito 
énero do- 


de a 


os o un 


nos 
y alrededor. Dibu 
ble como el del y 

bladillo del cuello, manga 
costuras de los costados, 


ad y 1 
género doble, hacerle el dobladillo de 


Camiseta. 


la parte superior o un festoncito. Cosedle las c03. 
turas, pasadle a la altura del tobillo a grand: 
tadas un hik atar los escarpines una 
ados. nchín, primero la ca- 
isita, luego el pañal cruzando las tres 
re la barriguita, envolvedlo con la man: 
go fajarlo. Ponedle el mantillón que habreis he- 
cho el otro di el saquito y la gorrit 
saben que M huelita 
molde que desee, 
me sea atrasado, siempre que adjunte una es” 

de 10 centavos para franqueo y dirija la 
carta a Mamá-abuelita de Kincón Infantil, “Caras 
y Caretas”, Chacabuco 151. 
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is £as aVOonÉnuras 


ENTRENANDOSE 


Q —Mirá, Durazníllo: mo me la tirés torcida. 10 —iEsta te pido, huesito! 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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ala: EMiiimóala por percY crospr 


PARA CAMPEON... 


3 — ¡Bueno! Ahora... que no ve la vieja... 4 — ¡Un momento! ¡Hombre, no te apurés, aríd 


— ¡Alto el juego, muchachos! ¡Chingolo la real 
1 js 12 borus la atajó... con el coco... 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”, 
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CARAS Y 


* 5 una vida ejemplari- 
sima, un cuento para 
niños y para grandes 

zado. No «e faltó más 


rea! Ñ 
que ser reina en ia corte 
de su país matal: la cu! 


Dinamarca, Fué, no obs- 
tante, dama de honor. Hija 
del ministro de Tráfico Na. 
val de Dinamarca, don Cris- 
tián Jespersen, descendien- 
te de marinos que ilustra» 
ron con su valentia y caba: 
llerosidad los fastos de la 
historia patria, Olga de Ade- 
ler, por línea materna, lle»a 
en sus venas sangre argen- 
tina: los Nelson, familia de 
antiguo arraigo en nuestro 
pais. Del prócer naval da- 
nés Kurth Siversen Adeler, 
cuya nobleza arranza desde 
1662, desciende su esposo 
el barón Juan E. de Ade.er. 
Acompañó a éste a nuestro 
país, donde resolvieron col. 
gar su nido y entabiar lu- 
cha titánica con la adver. 
sidad. Puan fué el primer 
sitio elegido para recomen- 
zar la vida, Y el cuento si 
gue... En un rancho de 
adobe y tierra la encumbra- 
da dama que conoció la opu= 
lencia y el brillo desium- 
brante de las cortes euro- 
peas, con brazo firme y 
valor renovado en cada 
día, sostuvo al compañero, Sus euatro hijos: Pablo 
Emilio, Ernesto, Inés y Eva, nacieron en la lia: 
nura Grgentina, regalados en su infancia por el 
proluado cariño de wna madre que sonreía ciempre 
como en los mejores dias de su existencia, y forta- 
ecidos por una abnegación que no conoció límites 
Bella, joven, inteligente, de gustos refinados, sus aris- 
tocraticas manos bajo 'a ¿gida del amor y de la inte- 
Jigencia que las ennoblecían aún más, realiza 
tareas más insignificantes del hogar, sin una protesta 
contra el destino, sin darse aires de mártir, suave, se- 
rena, conforme, enérgica, cariñosa. Ejemplo admirable 
de valor moral, no decayó su ánimo cuando la muerte 
le arrebató a su esposo, en el año 1910, Desamparo 
y miseria y cuatro hijitos que sostener y educar. El 
espíritu más sereno se habria quebrantado. Oiga de 
Adeler, como en los cuentos de hadas en que se pre- 
senta casi siempre un salvador con su varita de virtu- 
des que toca al infortunado, halió ese salvador con su 
varita en su propio corazón, en su voluntad indoma- 
ble, puntales que le sostuvieron en su Jucha y en sus 
continuados esfuerzos. Los sufrimientos no la desalen- 
taron, Se olvidó enteramente de sí misma para no 
pensar más que en sus hijos. Fué nece:ario separarse 
de ellos para buscar los medios de subsistencia. ; Gran 
dolor para una madre! Gestionó y obtuvo el ingreso 
de los tres mayores en un colegio El menor ecntaba 
pocos meses de edad y debía prodigarie cuidados y 
atenciones que se alternaban con las labores aprendi- 
das en el hogar paterno en época de bonanza y que 
ahora le servían para proveer a las necesidades más 
apremiantes de su vida, Labores decorativas de aguja 
y cuadros pintados por ella le suministraban escasos 
recursos, Algunas de las imágenes que osterta la igle- 
sia de Santa Catalina, se deben al pincel de O:ga de 
Adeler, la dama que un dia fué rica y mimada de 
suerte, y que derrumbado su patrimonio material, pro- 
bó ser fuerte e invencible, rica en reservas para el 
trabajo honesto, para la esperanza y para la fe que 
al arraigar renuevan en nosotros las fuerzas y :as 
ilusiones, el interés por esta vida que es lucha inin- 
terrumpida. 

Cuando niña, Olga de Adeler 
escribía cuentos que publicaba 
con seudónimos o iniciales en 
revistas y periódicos de su pais 
natal, Hacía esto por no con- 


Por 


Doña Olga Jespersen de Adcler, 


Mujeres de actuación destacada 


Doña OLGA JESPERSEN 
de ADELER 


Una escritora argentina nacida en Dinamarca. 

Autora de hermosos libros de cuentos para 
niños, 

ADELIA DI CARLO 


Jorba Ti barto 


E 


trariar a su padre que d 
scaha que sus hijas se de: 
igeras faenas del 


aran a li 
hogar. Un día, una herma- 
na de Olga leyó al señor 
Cristián Je=persen un cuen- 


to sin mencionar el nom- 
bre de la autora, Cuando el 
padre aprobó con entusia 
mo, recién conoció jas af: 
ciones literarias de su hiji- 


ta Olga, qui recibió en 
premio diez coronas en- 
vueltas en papel de seda 
Su vocación estaba seña 

do. Esa vocación la ¡levó a 
escribir varios hermosos 'i- 
bros para niños, pero que 
lo mismo que lus de su 
compatriota Andersen, pue. 


den servir también para 
unto al fuego", 
corazón adentr 
min del pais” (este 1 

imorosamente ¡us 
ado por Jorge Argerich), 

tres libros publica 


dos en Buenos Aire». Na 

merosos son los cuentos 4 
os libro: — sobre todo cu 

los primeros — que tien 


sabor criollo por su 
najes, sus moda 
sus expresiones 
vividos en 
ma por O.ga de Ad 
han influido en su 


y literaria imprimiendo 
en ella su sello inco Tiene en preparación 
un nuevo libro que tituiará “La hebra invisible” y 


“Alma máter”, también dedicado a los os. Sus cuen. 
tos son siempre optimistas. En oca-iones asoma tm po- 
co de melanco;ia que se desvanece rápidamente. Son 
himnos a la vida. ua estructura, de con- 
ecplos profundos vertidos con la senciilez que es pe 
culiar en su autora y que la hace aún más atrayente. 
Ingresó en el diario “La Prensa” en abril de 1912, y 
desde entonces deieita, con sus cuentos, a los 
torcitos de las páginas dominicales de nuestro coleya 
Asegurado su trabajo en el gran rotativo, Olga de 
Adeier, pudo tener nuevamente a su lado a los hijos 
de su corazón y rodearios de su ternura, de sus des- 
velos y de su amor. Fué educándolos con el olvido al 
pasado, especialmente en lo que al origen se reiacióna, 
Deciales; “¿De qué sirven los títulos nobi'íarios en 
la pobreza? Seamos buenos, dignos y trabajemos; 
“en eso sólo cifren su orgullo, mis hijitos”. 
ora de Adeler además de sus colaboraciones 
Prensa”, ha publicado cuentos en CARAS Y 
“El Hogar”, etc, Sigue siendo la gran dama 
> paseara su belleza y elegancia en suntao- 


sos salones. La pobreza, los dolores que ha tenido que 
sobrellevar y el trabajo cotidiano, no le han hecho per- 
der su distinción y su imperturbable sonrisa de mujer 


bondadosa y amable. Ejemplo de virtudes, sigue ali- 
mentando la lámpara del samtuario de su hogar, don« 
de, afectuosa y severa al mismo tiempo, se compla- 
ce en la felicidad que le dan sus hijos. Tacto ex- 
quisito y buen tono revela aún en su rincón familiar, 
que ela prefiere a cualquier reunión mundana, 

“Alegre, armonioso, razonable, el espir.tu francés 
que huye de la tragedia y la desesperación sabe encon- 
trar en la cordura, en el contentamiento intimo y en 
1 trabajo el remedio de las penas, el secreto de la 
sabiduría", ha dicho nuestro escritor Juan B, Terán 
en su libro “Lo gótico, signo de Europa", al referirse 
a una dama francesa, Rohan Chabot, princesa de Mu- 
ral, que, pobre, se gana la vida en Paris con un 
salón de té 


Estas mismas palabras son 
aplicables a la aristócrata dina- 
marquesa doña Olga de Adeler. 
Tengamos presente esa estampa. 
Es la del Valor. 
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URANTE to- 
do el tiempo 
que empleó 
en vestir a 
Toto para 
ir a pasar la tarde 
merendar en casa de 
su primito Goyito, la 
mamá no dejó de de- 
cirle: 

— Verdaderamen- 
te, estoy satisfecha 
porque vas a pasar 
una tarde entera con 
ese niño tan amable. Es tan educado, tan 
cariñoso para con su mamita, que da gus- 
to. No puedes tú más que ganar con su 
compañía, tú tan atolondrado, tan im- 
pulsivo, tan perezoso, tan inquieto. Ten 
cuidado en no comer demasiado a la hora 
de la merienda y, cuando llegues, gorra 
en mano, saluda cariñosamente a la ma- 
má de Goyo. 

Era yo quien llevaba a Totito a casa 
de nuestro amiguito y pa- 
riente. Como lo veía cami- 
nar cabizbajo y silencioso, le Z 
pregunté el porqué de su mu- 
tismo y si no estaba contento 
con su paseo y diversión. 

Sentí su manita crisparse 
en la mía y con voz ronca el 
niño me dije 

— No, yo lo odio; ¡es de- 
masiado bueno! 

Y yo con una mirada in- 
finita leía claramente en su 
mirada cargada de odios: 
“Entonces yo soy demasia- 
«lo malo, soy la comparación 
desgraciada; el Toto que 
es el último de su clase cuan- 
do Goyito es el primero; el 
Toto que rompe su mecano 


D 


y su auto eléctrico, cuando 
Goyito pone tanto cuidado 
en conservar sus juguetes, 
el Toto que no quiere nada 
más que pastelitos, cuando 
Goyito acepta con agrade- 
cimiento las tostadas de pan 
sin mermelada. En fin, soy 
todo lo contrario de mi pri- 
mito, es una gran desgracia”. 

Y el pobre niño tenía un 
aire tan desesperado que com- 
prendí lo equivocado que 


nA 
PAGINA -3 


MADRE 


Por- (Dyriam * 
Las comparaciones 


CAREIJAS 


había estado su mamá, 
poco psicóloga 
Es verdad que es 
un deber el de elegir 
para nuestros hijos. 
compañeros bien edu 
cados, que tengan 
buenos instintos y 
buenas cualidades, pe 
¡por el amor de 
Dios!, cuando los ha- 
yáis encontrado, no 
estéis a cada rato con 
las alabanzas en la 
boca delante de ellos, y, sobre todo, ¡no 
hagáis nunca comparaciones! 
No hay nada que predisponga tan mal 
a un niño contra otro, que oir siempre 
ensalzar sus cualidades. 
Los niños, queridas madrecitas, tienen, 
n excepción alguna, la noción del bien y 
del mal y apreciarán, ciertamente, a sus 
amigos, sin que tengáis la necesidad de glo- 
rificarlos a cada rato. Nuestros niños, que 
fácilmente aceptan cualquier 
influencia, sabrán admirar 
a sus amigos y tratarán de 
parecérseles. Dejemos este 
trabajo a su naturaleza y no 
a nuestros inoportunos con 
sejos que molestan a su sen 
sibilidad infantil. 
Me gusta verte jugar 
con Goyito — debería haber 
dicho la mamá de Totito 
El también es un buen niño 
¡El también! ¡Cómo es- 
tas palabras habrian encon 
trado eco en el corazón del 
niño! ¡El también! ¡Deja de 
ser el enemigo, el Dios que 
se pone en un pedestal, la 
contradicción eterna de sus 
propios acto: 
Y Totito habría s 
su propio valer, 


ntido 
crecer y el 
concepto de su primito no 
habría disminuido en nada 
por eso. 

Madrecitas, no humilléis 
nunca a vuestros niños. Son 
pequeños hombrecitos y pe 
queñas mujercitas. ¿Qué 
haríais vosotras si se os com 
parara con una amiga más 
aventajada que vosotras? Re 
flexionad la respuesta y apli- 
cadla a vosotras mismas 
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Por MADOUKA 


AROLA, comprame un chocalatín 


— dice Lacho. 
—Y a mí — agrega Tilde 
— un chocalatín y un globo. 


Carola complace a los niños 
y llama a una vendedora ambu- 
lante que leva una gran ca 
masta lena de golosinas. Des- 
MM pués va a la boletería y adquie- 
re los boletos de entrada; y 
tres penetran en el Jardín Zoológico. 
¡Cuántos niños! Aquí, unos corriend 
allá, otros jugando. Un grupo de chicos sobre 
el césped, parecen grandes flores de colores vi- 
vos. Una niñera limpia la cara a un pequeño, 
una madre le arregla la bombacha a una nena.. 
TTilde y Lacho van de la mano de Carola; están 
como asustad: Hace mpo que no visitan 
el Zoo, que el lugar casi les es desconocido! 
—¡0h, mi Tilde, los patos!. 
Los chicos se apartan de Carola y corriendo 
se dirigen hacia el lago. Patos blancos y de 
color van y vienen nadando; se zambullen, ali- 
san sus plumas con el pico y dejan oír de vez 
en cuando sus voces roncas: Cuá, cuá, cuá, cuá. 
Las garzas y los flamencos están en la orilla del 
aqua, mirendo con indiferencia a los paseantes 
De pronto, los niños distraen su atencion de 
las aves, por otra cosa que les interesa más. Es 
que avanzan hacia ellos un par de petises. La- 


cho es el primero en dar el grito de: “Yo 
quiero andar a caballo”, Tilde, que es un eco a 
lo que su hermano dice, perdiendo ya toda 


norjn de buena educación, grita desaforada- 
mente: “Yo también quiero andar en petizo... 

Inútiles son las palabras de Carola queriendo 
contener a los niños, en vano aquello de “Más 
arde”, “Después que vean a los animales”, 
Antes de irnos”, etc, 

Los chicos no entran en razones y no hay 
más remedio que acceder a sus antojos, por otra 
parte, muy explicables. 

Ya están montados a caballo. Un muchachón 
lleva de la rienda al petizo 
en que va Lacho, mientras 
Carola conduce por la brida 
al que lleva Tilde, 

Van orgullosos los peque- 
ños mirando hacia uno y otro 
lado. Los chicos que los vea 
pasar les dirigen miradas Je 
admiración. A Lacho y a Til- 
de, en ese instante, no les 
importan las liebres que des- 
cansan a la sombra de los 
árboles, ni las nutrias que 
comen pasto tierno, ni les 
llama la atención los hermo- 
sos pavos reales que abren 
sus magníficas colas de co- 
loreadas plumas a las cuales 
el sol le presta reflejos ma- 
ravillosos. Los chicos estan 
colorados de satisfacción, pe- 
ro no se conforman con ir al 
paso, desean andar más a 
prisa, aun más a prisa... 


Hrradembi 


Carola y el acompañante corren a la par d 
los petizos. Pero, por fin, la vuclta ha termi 
nado. Los chicos se niegan a abandonar los cas 
ballitos, mas observan que Carola ha tomado 
mn gesto severo y, refunfuñando, deben obedecer, 

Carola los lleva al lugar donde está el clefan- 
te. El enorme animal se mueve acompasada= 
mente, levanta la trompa, sacude la cabeza, agita 
las ore, 
acho recoge una piedrita del suelo y la arroja 
contra el paquidermo. Por fin, al ver que el elefante 
ni siqui movido, dice: “Parece de picdr 
Tilde opina ne los ojos escondidos y Jas ore- 
jas rotas, parece viejo, no me gusta”. 

Ahora están ante la jaula de los osos, Prime- 
ramente los niños se sienten algo cob:bidos, 
pero pronto pierden todo temor y comienzan 
a hacer preguntas 

¿Por qué se mueven?... ¿Por qué se par 
dos patas?... ¿Por qué bostezan?... ¿Por qué?... 

De repente Lacho recuerda que lo que más 
le agrada es ver a los monos, y hacia alli se dirigen. 

¡Los monos!... Los chicos no se cansan de 
mirarlos. Observan sus menores gestos, comen- 
tan ruidosamente sus gracias, festejan con car- 
cajadas sus juegos. Un monito pequeño, se re- 
fugia entre brazos de la mona madre Otros 
dos se persiguen por toda la jaula, Otro, solita- 
rio en un rincón, se espulga una pata, mientras 
un compañero observa detemdamente una cás- 
cara de banana. 

Los niños, de común acuerdo, resuelven pe: 
dirle al papá les compre un mono. 

Carola dice que es hora de irse; Carola está 
cansada, quiere marcharse, 

A duras penas consigue convencerlos de aban- 
donar el zoo, pero no lo harán, sino con una 
condición, 

Quieren llevarle a mamá un recuerdo del pa- 
seo, una fotografía... 

Los tres se prestan a que un fotó 


n cn 


rafo les 


haga un retrato. “Miren un poco más arriba", 
jonría". “Quitese el sombrero", “Cruce la 
pierna"... Después de es1s 


recomendaciones, el hombre 
los enfoca, 

De vuelta a casa, los chi- 
cos presentan ufanos. a ma- 
má la fotografía. Tilde ha 
salido movida, Lacho está 
mal; ¡lástima que tiene una 
media caida y que el cuello 
de la blusa está arrugado! 
Carola, en cambio, está muy 
bien, pero tiene una expre- 


sión de mártir... 
Mas... los chicos se han 
divertido, han tomado mu- 


cho sol y están muy con: 
tentos, 

Cuando papá llega, le sa- 
len al encuentro a la puerta 
del ascensor y comienzan 4 
contarle todo lo que' vieron 
e insisten en que debe com 
prarles un monito, un lmdo 
monito, chiquito, así... 
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Cartas expuestas 


NTES de dar comienzo a la descripción 

del mecanismo del bridge contrato juz= 

go convenientemente dejar establecido 

cuándo una carta se considera que está 

en situación de carta expuesta, esto es, 
sujeta a tener que ser jugada de acuerdo con cier- 
tas reglas penales que haré conocer a medida que 
los casos se vayan presentando. 

Se encuentra en esta situación especial y en 
enalquier momento del juego, cualquiera carta: 
caída hoca arriba sobre la mesa, aun cuando 
ningún otro jugador pueda establecer de qué 
carta se trata; 

b) caída fuera de la mesa, y que haya podido 
ser conocida por el compañero del jugador 
a quien pertenece; 

€) colocada de manera que el compañero del 
que la tiene pueda verla aunque sea en parte 

d) que un jugador tiene y que indique, en cual- 
quier forma, que la tiene; 

e) caída boca arriba conjuntamente con otra ju- 
ada por el mismo jugador; 

£) que deba ser considerada como tal en los 
diferentes casos que iré indicando paulatina= 
mente en esta descripción. 


v 


Barajada 


entados los cuatro jugadores en sus puestos 
correspondientes de la mesa, se da comienzo al 
partido con la barajada — barajadura según la 
Academia — del mazo elegido para iniciarlo. 
jugador situado a la izquierda del dador, 
baraja, es decir, mezcla, en primer término, las 
cartas de ese mazo y lo coloca luego entre el 
y el dador, quien lo ofrece a los demás Jugs 
dores que deseen barajarlo, pues tienen derecho 
a hacerlo una vez cada uno. A su vez el dador 
puede hacerlo en último término. 

Debe barajarse con el mazo sobre la mesa y 
en forma de no mostrar la cara de ningún naipe. 

Si en la última barajada no se hubiera cum- 
plido alguna de estas prescripciones, cualquier 
jugador puede exigir que se vuelva a bara 
siempre que no se haya empezado ya la distri- 
bución de las cartas. 


v 


Corte 


Concluida la barajada, el dador presenta el 
mazo al pié o sea al jugador colocado a su de- 
recha, quien efectúa el corte, es decir, alza ina 
porción de la parte superior del mazo y ¡a co- 


VUB.BER 


loca entre la parte dejada intacta y el dador, 

éste a su vez coloca esta última parte sobre la 

que cortó el pié, completando así el mazo. 
Cualquiera de los jugadores tiene derecho a 
pedir que se vuelva a barajar y cortar si: 

1) el jugador que hizo el corte o el que com- 
pletó el mazo no fuera a quien correspon- 
diera hacerlo; 

bh) una de las dos partes en que queda dividido 
el mazo al cortar contiene menos de 4 cartas 

€) al cortar o al completar el mazo se ha deja- 
do ver el anverso de alguna carta; 

d) el corte ha sido hecho antes de que se ter 
minara por completo la mano anterior; 

€) se ha vuelto a barajar después del corte; 

£) la operación de cortar o completar el mazo 
ofreciera dudas desde el punto de vista re- 
glamentario. 


v 
Dada 


Como dije al tratar del sorteo para la for- 
ión de las mesas, el jugador que ha reti- 
rado del mazo extendido sobre la mesa la carta 
más alta, es el primer dador del partido que se 
inicia y por lo tanto a quien le corresponde 
dar las cartas en primer término, es decir, dis- 
tribuir entre los cuatro jugadores todas las car- 
tas del mazo que él previamente había elegido. 

Al acto de dar las cartas le llamaré dada, de 
acuerdo con nuestra costumbre, aun cuando no 
sea muy castizo, pero que algún día puede lle= 
gar a serlo como tantas otras palabras nuestra 

La dada debe hacerse comenzando por el ju- 
gador de la izquierda, el mano, a quien corres- 
ponde la primera carta de la parte superior — 
el lomo — del mazo; la seguna carta correspon= 
derá al jugador inmediato en el sentido de las 
agujas de un reloj, y así sucesivamente, una 
por una, en rotación regular en el mismo sen- 
tido hasta distribuir las 52 cartas del mazo en 
4 montones de a 13, uno para cada jugador, de- 
biendo tocarle la última carta al dador. 

En adelante le llamaré líder al mano, para no 
confundir con la mano, que es el juego con las 
cartas de todo un mazo. 

Después del primer dador le toca dar al 
jugador situado a su izquierda, pasando luego el 
puesto de dador en la misma rotación regular. 

Si un jugador dicra fuera de turno, es decir, 
cuando no le corresponde y no se le detuviera 
en esta operación antes de haberla terminado, 
la dada se considera correcta. Debe adoptarse 
idéntico temperamento cuando no se da con el 
mazo que corres- 
ponde, en cuyo ca: 
so éste continúa 
cambiado durante 
todo el partido. 
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Torneo de tenis en Paraná 


'RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas yEnsaladas 


LA OBESIDAD "EL SOL DE NOCHE” 

. PU dEL peta ES SIEMPRE LA MEJOR 
> LINTERNA A NAFTA 
Y, del Tan imitada pero jamás igualada 
¡[ES 2) INALTERABLE AL VIENTO Y 


1] 


300 SuJIAS. "DE PODER, 
1 LITRO ARDE 12 HORAS. 


FOLLETOS (RATIS PIDALOS A 
RICHEDA y Cía. 
TALCAHUANO, 440 - Bn. Aires 
NECESITAMOS 


HERCULINA : 


Venta en las 
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Cincuentenario de Hildermuth (Santa Fe) 


A 


El gobernador 
de la Pro 
cía, doctor Lu= 
ciano Mi 
en el momento 
de dirigir la 
labra al pa 
co, en la cele- 
bración del cán 
cuentenari 
la fundación 

la localid 


El Gobernador, en el field del C. A. Belzrano, antes de 
dar el puntapié inicial del partido de fútbol, que cons. 
tituyó un número de los festejos. 


Palco oficial, ocupado por las autoridades e invitados 
especiales, presenciando las alternativa; ñ 
encuentro entre cquipos loca 


ACORDEÓN 
MSSEMIERI 


00000 00000 


Modelo 
"VOCES DE BANDONEON” 


Lujoso modelo dorado a fuego. Voces de acero extras 
fuerte, reado cial, Fuelle reforzado de 16 pliagues, 


hr 
BOLICITENOS CATALOGOS 


sio emu 5 
«on 18 40 


1003: SARMIENTOTO83'ROSARIO-N 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de nplicación fácil 
y de efectos positivos, CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS y apreciada por mi- 
lares de personas que la emplearon, 


Una autoridad médica orges Luya, de 


ra usted, ¿Por qué no 1 
envía GRATIS y EN 80! 
el interesante folleto ilustrativo 
enfermo debe saber”, a quien lo 


- Buenos Alres 
Sírvase remitirm 18 el folleto “Lg quo 


cada enfermo debo 


Nombre 
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LUJAN 
Parte de la concu- 
rencia que asistió 
al festival artísti- 
co organizado por 
el Centro Católico 
de Estudiantes. 


LA PLATA 


Conjunto de artistas expositores en el Primer Salón Visitantes contemplando las obras expuestas en una 
de Artes de La Plata. de las salas, dedicada a las obras pictóricas, 


BRAGADO 
Homenaje efectua. 
do por la munici. 
palidad local en 
memoría del señor 
Facundo B. Quiro= 
ga, acto en el que 
hizo uso de la pa- 
labra el senador 
José M. Blanchs, 


HAEDO 
(F.C.0.) 


Demostración 
ofrecida por 
sus numerosos 
amigos al se- 
Bor Luis Petti 
narí, con moti- 
vo de su jubi- 


laciónn. 


v 
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ESQUINA (C nte RIVADAVIA (Mendoza) 


1 ión directiva de ó los festejos realizados en 
el dad. 
ROSARIO BALNEARIA (Córdoba) 


Comisión de la Cruz Ro'a Pa o organzó Amigas de la señorita Angelita Mattalia, qe la 
el festival real ito en a pidiéndola de 2 vida 
objeto de ro fondos pi 
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crecimiento 


tornos de ¿Que el 
la detención 


produce los ena 


erecimiento qu 
del mismo 


s seres in 


nos, o la exa 
que llega a for 
mensamente d 
los 


dad a 


Ss que est 
percuten afec 


e glánd 


pronto y con má 


e traigo al señor la cuen- Li 
ada? 


impático caballero, e 
triigala detallada, porque en e a 
globo... va a subir mucho. ción adecuada pa 


(De Buen Humor, Mtdrid) dosificación 


COCINAS? 


Onrtis 


LA MARCA QUE DOMINA 
Cocinas económicas y sl 

combinacione lozadas o 
barnizadas. - ROBERTO MERTIO 
Callao, 53-61 - Bs. Aires. 


Solicin 
especia! 


Casa Soprano 


1190, 
Aires, 


BRASIL, 
Buenos 


Entre Ríos, 237. 


DE BANDONEON 


tocar el Bandoneón 


por corr 
quier punto que sen, se lo 
1 Bandoneón gratis 


condiciones, 
PEREZ 
Calle GARAY 947-Ba Az 


Jres no ba de reducirse al concep- 
to que se tenía ayer. 
niño crece dem 


ner una pe 
5 tras 
ando a tod 


s del organismo 
(ón perfecta de la s 
in embargo, 


xilio generoso de la ciencia | | 
alimentos que están a nues- 


de esti 
nicos como los rayos u 


de 


ante sol trspical ; 
miento en rela 
peso en cada época de. 
os es 


sn el 
la vida som objeto de 


líneas que 
der en 


mayoría anhelo del 


on. susceptibles 


lecta curación 


asa fuente 
dad que po 
nero humano es, lab! 


oa 


El rey, al cocinero. — Tenga 
un poco más de cuidado. El ban- 
quero que me sirvió ayer esta- 
ba pasado 

De Le Miroir du Monde, París) 


NERGO”, invento alemás 


EE 
dos debilidad 
CAMINOS HACIA LA SALUD”. 
| BUENOS AIRES NTEVIDEO 
Unico Introductor: ARTURO MÚTZE “2 
FACILIDADES DE _ PAGO 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86. 


Buenos Ah 


LA MAQUINA IDEAL 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


, 1649 - Ba. 


ada Aires, 


los medicamentos, brinda 

el único remedio radical y segura 
gota, ciática, parálisis, arterioesc 

1, dolencias nervio queca, neur 
etc, Pida GRATIS “folleto “NUEVOS 


TN 


MATE LAS RATAS 


Y DEMAS ROEDORES 
Ma "Rough on Rats” 


EL VENENO MAS BARATO 
Y EFICAZ 
1O VENDEN TODAS LAS FARMACIAS | 
Y OBOGUERÍAS.O SUS 


ROQUES y DUCOMBE sonouaas 3797 034: 
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Propiedades 


dietéticomedicinales de la naranja 


te parece que debemc 
e vestido antes de 
peor? 


(De Le Mizoir du Monde, París) 


UNA CAJA 
DE 


VERDADERAS 


PASTILLAS 


VALDA 


BIEN EMPLEADA Y A SU DEBIDO TIEMPO 
DEFENDERA 
vuestra Garganta, vuesiros Bronquios, 
vuestros Pulmonos 
COMBATIRA 


wuestros Constíipados, Bronquitis, Grippo, 
Trancazo, Asma, Enfisoma, etc. 


PERO SOBRE TODO Exigid expresamente 
LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


QUE 6H VENDEN UNICAMENTE 
En CAJAS 
con el nombro VALDA 


en la topa 
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CARAS Y 

LANCA (una morocha 
B cuarentona de armas 

Hevar, socia de un 

club cinegético, expera 
ta en perdices, sobre todo en 
escabeche Alcanzame el ca: 
tálogo de la despensa de Pantaleón Porriño, que 
está sobre el código de procedimientos de tu pa- 
dre, ¿querés, encanto? 

Lara (su hija No 2; semeja una brasa de hor- 
nalla de “piróscafo” de ultramar cuando termina 
de pintarse los labios; anda en amoríos con un 
oficial de la policía montada metropolitana). — 
¡Cómo me aburre soberanamente la hora mensual 
del pimentón, de los porotos y de la panceta!... 

Coronca (la hija N* 3, alumna de una acade» 
mia particular de corte, confección y economía 
doméstica). — A mí, en cambio, mamita, la hora 
de formular el pedido de comestibles y bebidas me 
distrae, me aleja de otras ocupaciones que, por 
cierto, no me son nada gratas; me alegra, ¡palabra! 

PaLerra Giovanxt (rengo de la izquierda, pro- 
curador “honoris causa” del estudio del doctor 
Muzcarella, cincuenta de edad y veintiocho d'Amé- 
rica”). — Si osté, vieca querida, v'hacer il 
pedido mensoal a la dispensa del ferrol, no se 
orvide que mí, il suo consorte, aun no soy cubra: 
do I'honorario que, in lo ixpediente caratolado 
“Papamagra Vichenzo contra Papagrosa Ercola- 
no, por divizione di condominio”, se tramita ante 
il jozgado dil dotor Pianoforte, segredaría dil 
dotor Semefusa. 

BLaxca. — ¿Y qué me querés decir con eso? 

Laza. —¡ Cómo me indigesta la jurisprudencia !. 

PaLerra (chumada la vecindad de su asiento 
por un pucho de toscano estacionado a pechazos). 
Te quiero decir, vieca idolatrada, que aunque 
la cámara premiera in lo chevil ha hecho de la 
confirmaciún di l'honorario dil tuo marito, con- 
viene no meterse in algo así come in raid torbo- 
lento di adquisizione de artícolo sortido, desde ¡l 
momento in que tudavía no se ha lebrado l'oficio 
a lo banco. 

Lana. — Detesto la carpintería judicial, 

Cotonca. — Vos dirás, mamita, 

BLanca. — Haré la lista por orden alfabético, 

PaLerta. — No se orvide, cara Branca mía, di 
poner in la lista ina botella 
di Marsala, para il mío con 
tobernio con lo hoevo, vurgo 
coctail con la yema, que, in 
coanto a la clara, se poede 
decar para il gregamiento 
de la tortiya de la sera, se 
poede. 

Banca. — ¡Pero miren 
al “mío arrocato”!... Ni el 
señor Procurador del Teso 
ro sería tan exigente en el 
caso en cuestión, Bueno. Es. 
eribí, chica. 

Coroxaa. — Soy todo oí- 
dos, mamita. 


BLANCA. — Una botella 
de marsala. 
Cotoxca. — ¿De Mendo- 


za, mamita? 

Panerra. — ¡Te mande 
in achidente, figlia mía, e an. 
que ina revocazzione di la 
Eche'entisima Cámara in lo 
Cremenale! Ponga osté, me 


Cuadrito porteño para comedor 
no muy empingoratado y con 
vistas a la cocina a carbonilla 


PoR FELIX LIMA 


LA 


DIBUJO DE CABALLE£ 


La lista mensual y familiar 
de comestibles y bebestibles 


CARETAS 


na del suo patre, marsala 
d'Italia, del vero, del lequíti- 
mo, del marsala de la terra del 
histórico Marsala, degli mila 

Lata. — El champaña, be- 
bida de los dioses. 

Parera. — Anque de lo chacarere, figlia mía, 
coando colocan bien la cosecha, tanto a Santa Fe 
como a Córdobas, la Pampa'sa diene lombú. 


CoroxGa. — ¿Qué más, mamita? 

Branca. — ¿Ya está el marsalín para el cocte- 
lerío de tu padre? 

Laza. — A mi novio, que no es un crack en 


cuanto a belleza, me agradaría que vos, papá, al 
invitarlo a comer con nosotros, le abrieras el 
score del menú con una lata triple de bonito. 

Coroxca. — Modos de ver, che... 

Lana. — De comer, dirás, y en cuanto al físico 
de mi candidato, no te permito que lo pongas en 
tela de juicio ni de cebolla. ¿Has oído? 

BLanca, — Azúcar, sicte kilos. 

Coroxca. — ¿Molida, mamita? 

BLasca. — Molida ya me tiene tu hermana, con 
el bonito de su pretendiente, 

Laa (echándose para adelante y mirando des: 
de su azotea). — Doblemos la hoja. ¡Basta! 

CoroxGa. — ¿Vas a tocar llamada de oficial?... 
— ¡Pavota! 

Bianca. — Siete kilos de azúcar molida a pa- 
rrotazos tucumanos, y cuatro kilos de arroz, che, 
arroz cuarentón. 

PaLerra. — ¡Bravo! S'estaremo de rissotto al 
doménica, s'estaremo! 

Lata. — Preieriria un pollito saltado. 

CoroxGa. — ¿De qué cerco?... 

Lana. — Te ruego que no me hagas ensillar 
el picazo. ¡Sufficit! 

_BLasca. — ¡Cómo se conoce que te festeja un 
oiicial de policía montada! 

Patertra. — Que lo funghi, ¿sabe?, no sean be- 
renquena, que no sean, ni cáscara de zapayito, ¿eh?. 


CoroxGa. — Porriño, papá, no es capaz de me- 
ter gato por liebre, ni aserrín por pan rallado. 
PaLerta. — ¡Eh, viecal Mañana, milanesa, ya 


que se habla de pan rayao. 

Lana. — Siempre que el aceite en que se frían 
las milanesas no sea aceite de pata. 

PaLerta. — ¡Bravo! El 
guiso de patita, sobre todo 
coando son de cordero, créan. 
me que dan la contenteza 
tanto come ina boenísima ri- 
golaciún d'honorario, 

BLanca.—Dos litros deacei- 
te de 1.20 la botella, m'hija. 

Coroxca. — ¿El accite 
que viene con una copa ta- 
llada a título de obsequio, 
mamita? 

Bianca. — El 
m'hija. 

Laza. — La copa tallada 
correspondiente al pedido an- 
terior, recuerden que no la 
vimos. 

PaLerTa. — ¡Tráqueta! 

. Bianca. — Entonces, m'hi- 
ja, a manera de posdata, es- 
cribí: “La copa de aceite, 
señor Porriño, que no sea, 
nuevamente, la copa del ol- 
vido", 


mismo, 
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JUJGUY 


Público que asis- 
tió a la bendición 


de las obras del 
Club Náutico local, 


A 


- IA 


MENDOZA ROSARIO 


Demostración ofrecida por el directorio de la Compañía — Fiesta infantil efectuada cn casa de los esposos Zorrilla 
Vitivinícola, al administrador general de Impuestos  Gómez-Rouillón, festejando el cumpleaños de su hijita 
Internos, con motivo de su reciente visita a la loc Chichita. 


TUCUMAN 
Grupo de damas y 
caballeros que asis- 
teron a la reunión 
social efectuada en 
cara de los erpo- 
vos Méndez, reror. 
dando un aconteci- 
miento íntimo, 


Público nto a la insuguración del primer salón 
de pintu uchando al señor Manuel Porcel de 
que hizo uco de la palabra, 
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CAR 


LA OBESIDAD 


el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente 


los animales 


e de la Sociedad 
ron dos ejempla 

te animal tiene la 
en verano y de un 
do de blanco en in 

s tienen la piel muy 
con el corzo y el ciervo 
para darles una 
ur inadvertido 

ón y en forma to- 
e ha manifes- 


| tado en el caso de dieciséis flamencos reción 
l adquiridos y envíados al parque que la sociedad 
| tiene en Whipst Dichas aves perdieron en 


3n rosa, al hallar 
convendría tomar 
idad de la pigmenta- 
rán de nuevo, 

: 


cuidado. 
ción de los animale 


COLLAZO 


Según se añir obraron su 


ante color en el parque de Londres, cuand 


Los : ron tra parque en que tenían 
que elimina del organis- bre acceso a un gran estanque, bien provisto 
mo las toxinas y regene- pequeños crustáceos, En los jardines d 

. 299 y ork Ze e hizo un 11 
ra la sangre sin debilitar experimento, nos años. 11 
ni producir trastorno DAnIncO A 


alguno. s pálido de 


llegó a ser casi blanco 
ensivo con su alí 
el proceso de deco- 
mplares cons 

durante vario 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO. 


Farmacia del CONDOR 


ROSARIO 


lando un color. 
disminuy 
oración, e il 
varon todo su color 
años. 


rte inofen ? 
ntinua? Tal 
das las con 
Whipsnade. 
na ocasión opor- 

el clima y 
cto sobre la 


Cómo le. aconsejaron 
eliminar su debilidad 


bar sin recu! 


“Me complazro en comunicarles” — dice el Sr. Uli 


tenido 
mucha 


y espiritu manteniéndolo siem. 
'0 dejen de tomar hoy mismo las ad: 
mirables Pastillas McCOY de Aceite de Higado de 
Bac d que van a quedar 
eternamente a 


Lo 


todos aquel 
enfermizos y 


broso que «€ 
tengan toda 


e más puro de 
higado de baca 


«len tomarse | MOE PEO 


clararse un incendio 


Míster Pérea! 1 
(De Estampa, Madrid) 


caba de de- 


duzcan náu- 
ja precio es módico 
a uno de $us beneficiados. 


¿mpre las farmi 


nto se 
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Antonio 


$ poco sabido que 

deliciosos y tan profur 

s mil y una noches” fué en TI 
los tradujo y los acomodó al 

que el sabor oriental se per- 

ra en su frascología cándida y a veces de 

los narradores árabes. 

rel 4d 


Montdidie 
1 


us estudios en e 


Galland 


propia de 
cido en Rollo, cerca de 
agosto de 1646, hizo 
de Noyon, y en seguida se interesó por las ler 
antiguas, mente por el hebreo. Var 
hicieron entrar sin den 


denad 


colegio de P 
más, los curs 
en el plantel re 
tiel a € 
ste, en 167 
de comprar manuscritos y monedas antiguos. 

Fué en el transcurso de ese viaje cuando com 
pletó los conocimientos que ya tenía del mundo 
oriental, En 1709 fué encargado de la cátedra de 
árabe en el Colegio de Francia 


quien lo encargó 


| 
| 
| 
El sabio distraído. — Veo en este espejo que hoy | 
no se me ha olvidado ponerme el impermeable. 


| 


Las cosas están mejorando 


Así. dice un co, norte 
él, las pruebas so rtes: La produc- 
ción de automóviles que en marzo de 90.000 
unidades, subió a 148.000 en abril. Pero se ad 
vierte que este aumento ocurre todos los años 
la misma escala 


mericano, Según 


pero no en 


La producción de acero ha subido el mejor 
nivel a que se haya visto en más de un añ 
La producción se calcula en el 25 por ciento 
de su capacidad y llegó a verse al d 


por ciento y menos. El acero es un term 
tro muy decidor siempre. 
La producción eléctrica, esto es, en caballos 
de fuerza, ha mejorado 
Los carros de ferrocarril movidos ascen- 
ron en abril a 490.000, contra 460.000 en 
o y 439000 en febrero. 
oguros 


añías de 


joría en nueva 


informan me- 


pólizas 


FUERZA 


ENERGIA 
VIGOR 


se recuperan con 2 
copitas diarias de 


Fibro 


Tonifica y Nutre 


que hace completamente 
asimilables los alimentos. 
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VOCABULARIO 


(Algunas palabras quichuas usadas por los cric- 
llos de antes). 


na. El que mira, vigía, 


s de los Incas. 
as, que servía 


Amauta, — Filósoio, en 


de de 


Ciudad central. 


ca, Soga o cuerda, generalmente de 


del último inca. 


Inca. H del 


UN BUEN GRINGO de Qt 
Nusta ) 


1. doctor Joaquía González tenía 
nito que era su ayudante en el 


rante las vacaciones que de vez en 


tomaba. resencia de este había he: Y £ 
s bonitas, una «quinta mo- 
a del mo- De 


tidad de co 
misterios de la ay Romero, 
ima reunión politica po- 36; Del Quebrac 


al terminar González su De Concep 
to, 12; De 
De Mon 


ta Fe a Sauce, 30; De 
31; De Romero al Quebrach 
Tío, o Concepción, 3 
9; De C: al / 
Monte Red 


iitenerse y exclamó: 
el hombrel... 


sejo a Antonio Francisco, 12; De Antonio Fran 


cisco a Córdoba, 12. 


COCINA CRIOLLA 
al A PARA LA HISTORIA PORTEÑA 

. — Se baten mucho doce ye: 

echan luego en un 1 10 de mayo de 1610 se concedió li 
de azú- cencia a Alejandro Taurin para poner 
escuela en esta ciudad de Buenos Ai- 
res con wna subvención de doce pe 
a niño, a quienes debía ense 


> huevo y 
espeso con una lib 
y un cuarto de agua 
volviendo al prin un ito y 
deja quieta. 


A e ñar certándose con lo 

sirviendo se le echa y pido capos La RARaraS 

io ce la había de do, en harinas, cuerc 
a bo, «dos frutos de la ti 


espeso. $ 
antes de que se enfríe se 
Imevo perfectamente batidas. 
Ajíos con humita. — 
ado la tapa y lo de dentro. Se les rel 
xa un pedazo de man= 
cucharada de humita. Vuelven 
1 al horno. Se comen calientes. 
ccesita un buen 
, pimentón 


rra, tro mes 


TERAPEUTICA DE LOS CRIOLLOS 
ANTIGUOS 


los ajíes se le 


os dic 
en caso 

1 p 
colgaban lo de 

4 tar la dentición; de 
pueblos de 


1 0 del perro, 
los primeros, 
niños para facili 
wal manera que en 
a se cuelgan collares de 


teca y encima otr 


entes que 
e de vinc 


comino, ajá molic 


ano y sal. para evitar la yeta 
2 a cra remedio heroico 
LA CHISMOSA contra la estíptiquez... y para hacer crecer el biz 
gote a los imberbes 
os soldados de Urquiza que sitiaron a El colirio de sangre de negro era bueno contra 


ra dificil se ha- 
1 el pie deu 
a Juan, y mejor si era Ban 


Buenos Aires llamaron la mosa” la oftalmia... Cu 

a la torre de la iglesia de San Mi cía wna cruz sob 

va para la época hombre que se | 
ó un “bombero” ti 

os a los sit 


Los tumores cisticos se curahan ba 


desde alli se veia — ayunas, con la pr 
e Flores. Ahora des La epilepsia se cu 
enfrente! al despertarse el eníc 


ndolos, en 


da todos los días 
en la boca de un 
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“pila” (perro pelado), el que se volvía epiléptico 
a su vez, 

Los forúnculos se curaban tocándolos con el 
dorso de la mano de un niño muerto. 

Para el dolor de muelas suspendíase del cuello 
una bolsita llena de recortes de uñas y granitos 
de sal. O en Ja cavidad de la muela cariada wa 
partícula de cerebro de perdiz, 

Algunas picaduras de víboras se curaban apli- 
cando a la herida leche cuajada, o un gato negro 
descuartizado, o un pedazo de cuerno quedamo 


PLATOS DE COCINA 


hatasca. — Se toma charqui en la pro- 

porción que se desee y se deja en 

remojo, en agua fría durante una no 

che. Por la mañana se hace cocer por 
dos horas y luego se corta y pisa en un mor- 
tero hasta deshacerlo, 

Se prepara el mojo (salsa). En una cacerola 
se ponen al fuego dos cucharadas de grasa de 
vaca, y al estar caliente ésta, una cebolla picada. 
Se frien un ajo, un ají grande, picado, y un to- 
mate, Se revuelve con una cuchara de madera, 
agregándole una cucharada de pimentón colorado, 
dos de caldo, seis papas de tamaño regular y sal, 
si así se quiere. 


COPLAS 


No soy de los ojos negros 
ni de labios colorados; 
tata no será tu suegro 
mi mi hermano tu cuñado. 


Porque te ves al espejo 
cres que sos wia hermosura, 
cara de capacho viejo 
cuerito de alsar basura... 


EL GAUCHO 


ara estudiar su “formación social” des» 
de el punto de vista uruguayo, véase 
la conferencia de don Pablo Blanco 
= Acevedo (Montevideo, 1927). Según él, 
el gaucho surgió en la primera mitad del 
siglo XVIIL Su cuna posiblemente fueron las sie- 
rras de Maldonado. 11í, en lo alto de: sus cerros 
y en las costas batidas incesante- 
mente por el mar, donde mayor nú- 
mero de piezas charrúas se han 
hallado, El charrúa y el gaucho — 
dice — fueron una misma familia 
y el inmenso. esfuerzo de éste rea. 
lizado por la libertad e indepen: 
dencia, constituyó una etapa más, 
la última, que hiciera el charrúa + 
en defensa del solar nativo”. 
Para estudiarlo desde el punto 
de vista argentino, véase entre 
otros a Martiniano Leguizamón 
en sus diversas obras y en la 
conferencia “La cuna del gaucho”. 
AMÍ se dice que el gaucho es 


A Cra 
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el producto más original y auténtico de nuestra 
tierra. En su estructura étnica se confundieron 
principalmente las ardentías del: conquistador es- 
pañol con la astucia del indio aborigen”. 


FORME SU BIBLIOTECA CRIOLLA 


L casamiento de Laucha” (novela pi- 
), por Roberto J. Payró; “Pago 
Chino”, novela de costumbres, por 

Roberto J. Payró; (de ambas hay va- 
rias ediciones, las primeras son de 1906 y 1908). 


PARA LA HISTORIA DE NUESTRA 
GANADERIA 


vemMÁs de Jos animales yeguarizos y 

vacunos traídos por la expedición de 

Mendoza, marcan uno de los prime- 

ros pasos en la introducción de gana- 
do en el Paraguay las “siete vacas de Goes” men- 
cionadas en “La Argentina”, de Ruiz Díaz de 
Guzmán, a las cuales siguieron los vacunos traí- 
dos por Felipe de Cáceres desde Santa Cruz de 
la Sierra en 1568, Al repoblar Garay a Buenos 
Aires trajo más de 300 cabezas, las que reforza: 
ron unos vecinos con hacienda traída de Córdoba, 
El ganado se multiplicó y bien pronto ganó los 
campos baldíos de Buenos Aires y Santa Fe, se 
volvió cimarrón y allá fueron a campearlo a bola 
y lazo los criollos para sacarles el cuero y el sebo. 
Empleóse además un aparato consistente en una 
filosa media luna enastada a una caña tacuara 
para desgarretar de a caballo los vacunos. Esas 
faenas de vaquía y coraje las ejecutaron en Santa 
Fe y Buenos Aires los criollos, gauchos criados 
sobre el caballo, a la intemperie del campo abierto 
o los montes ribereños, 


LA CHINGOLA 


1cHo?... La Chingola es una dama 

curiosa, che, que aquí se las tiene tie- 

sas con los gauchos más gauchos y 

con los comerciantes de más letra me- 

nuda. Le dicen la Chingola porque tiene una 

pierna más corta que la otra y camina dando 

saltitos, pero es una ficha de cuenta. Aquí ella es 

de todo; tiene reuniones de juego y de baile, com- 

pra frutos, vende carne, cría animales... en fin, 

es como la alpargata, que en-el pie que la ponen 

baila... Con el Chimango son ri- 

vales en los negocios, y el viejo 
siempre la desacredita, 

Dicen que la Chingota no tiene 
el nombre por caminar a saltitos, 
sino porque es la única presidia: 
ria que hay en los bañados, pues 
aquí se cuenta, como leyenda, que 
el único pájaro escapado de un 
presidio es el chingolo, y que éste 
no puede caminar sino saltando, 
porque aun cuando escapó de la 
cárcel hace mucho, no ha podido 
todavía limarse los grillos que le 
remacharon. . . 
losé S. Alvarez (Fray Mocho) 


C o s 


Limpie las sillas y asientos 
forrados con una esponja seca de 
goma, Los resultados son sor- 
prendentes. 

Si nota que su máquina de co- 
ser no trabaja con facilidad, lim- 
pie la parte inferior del mmeca- 
sismo con un pedazo de trapo o 
un pincelillo, Después de que haya 
quitado tanto polvo y grasa 
como haya podido, con una plu- 


a s ú t 


viables que le sea dado ver 


La leche agria es muy efec- 
tiva en muchos casos para ¿ui 
tar las manchas de moho de ¿as 
teías blancas, La parte mancha- 
da debe dejarse remojand> en la 
leche por espacio de varias ho- 
ras. Después puede lavarse como 
de costumbre si la mascha n> 
ha desaparecido del todo, 


1 e s 


media tina de agua es suficiente 
— Plánchelas cuando todavia es- 
tén mojadas, 

No tire las hojas de té, consér- 
velas para hacer un tinte barato 
en el que puede teñir 
te las cortinas que lo requieran, 


Si_ inmediatamente después de 
recibir un golpe se aplica un poco 
de aceite de ricino en el lugar 


ma de ave aplique un poco de cocinar al horno un trozo 
petróleo en todas las partes mo- de carne, ponga sobre éste un 

pedazo de tocino gordo. La gra- 
sa impide que la carne se re 
y O se queme y a de 
esto, le da un sabor may agra- 
dable, 


afectado, no se levantará un chu- 
chón. 


Los eobertores de lana pueden 
conservar su suavidad si se 
ne un poco de glicerina en e! 
en que se lavan. 


Las cortinas de seda no de- 
ben ponerse a remojar autes de 
lavarse porque esto hace que la 
seda endurezca. Cuando las quite 
de las ventanas, en primer Jugar 
sacidalas bien para quitarles todo 
el polvo, entonces lávelas en agua 
tibia y con un jabón suave, pre- 
feriblemente en polvo. Una vez 
que el material está limpio, en- 
juáguelo en agua tibia en la que 
haya puesto un poco de metilo o 
alcohol — una cucharada para 


CORTE Y CONFECCION - LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matricula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos y a 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL - Perú 619, Buenos Aires. 


— ¿Usted no cree que debe- 
mos intervenir en los partidos 
de fútbol? 

— ¡De ninguna manera! M 
fácil nos sería poner paz en 
chinos y japoneses que entre 


—No necesitas caminar des 
pacito, tratando de ocultarte, 
Federico. Sé perfectamente la 
hora que es. 


futbolistas. 
(De Luz, Madrid) 


- Envíe este aviso. 


El ahorro infunde un tranquilo 
sentimiento de independencia y 


seguridad, respecto al porvenir. 


LA ECONOMIA 


lar! ¡Forme una previsión! Deposite 
porque le abona los mejores tipos de inte 
ero en créditos sobre propiedad: 'm garantizado, 


reporta rique: 
nomíl 


en el Banco 
coloca todo su 


Opera desde hace 23 años a completa satisfacción de sus clientes, 


Linterna PRI MUS 


de luz potente 
(300 bujias) 
seno y a nalta consumiendo 
1 lítro de combustible. 
Pida Catálogo ar 
CASA PRIMUS 


Santiaxo del Estero 143 - Buenos Aíre 


CARAS Y CARETAS en Londres 


Para subscripciones y ejemplares de 


“Caras y Caret idres, 
> | 


| 
South American Pres Ltd. || 
10, Feet Street, Londres, E. C. 4, | 


Como la caricia de un niño 
Es la Crema Vasenol para el rostro. Realza la belleza natural del semblante al tonificar la epi 
dermis suavizándola, y es de una untuosidad tan perfecta que penetra con un simple masaje en 
todos los poros de la piel. Su base estrictamente cientifica hace que este producto sea superior a 
todos los conocidos. 
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CARAS Y CARETAS 


Exposición de Alberto J. Iribarren 


e 1 


NDISCUTINLEMENTE, 
I Alberto J. 1 
í 


ractaristicas_ de 
d dor y un 
1 


Antonia Mercé, “La Argentina”, en va- 

rios momentos de unn de osas danzas 

que electrizaron últimamente a los es- 
pectadores del Colón, 


Josefina Báker, hábilmente sorprendida 
nte la presentación de 
de los teatros 


por Iribarren du 
la Venus de ébano en u 
_de Buenos Ai 


cptimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo a 
producto de reconocida eficacia como lo snm 


CACHCTS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR; en forma reservada y rápida combaten ta 


BLENORRAGCIA 


gonorrea. gota militar, cistitis, prostatitis, ¡eucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc. 
Basta tomar durante pocas semanas 465 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desen prospecto explicativo, solicítese as 


“is FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Los Cochets Collaso se preparan en low 
Grandes Laboratorios del doctor Collazo y 
se venden en las buenas farmacias. 


Se envía gratis y en Forma discreta 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


efectuado por el Club Atlético 
ral, con motivo del cumpleaños de su de las familias de sus aso- 
hija María Justa, ciados. 


Socias de la Asociación Ex Alumnas de la Escuela Dante Alighieri, que celebraron con un lunch 
el primer aniversario de la institución. 


DD GAN sota E sb V 
$ . a ú ff MERCEDES 
(San Luis) 


¿ Familias que asistio= 
fectuado 


RIO SEGUNDO 
(Córdoba) 
Público que asistió a 
la velada inaugural 
del cuadro filodramá- 


tico de la Acción 
Católica. 


v 
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CARAS Y CAR 


ervasio Méndez, 


Retrato del poeta, pin- 
VW iado por Mcadilaharzas. 


Un poeta de 
Guale guaychú 


Gipésto Mint 
poeta romántico, ex 
uno de los valores más 
significativos de aque- 
lla época de las letras 
argentinas en que co- 
menzaron a destacarse 
Andrade, Cané, Garci 
Merou, Navarro Viola, 
Rodolfo y Enrique Ri 
varola, Rafael Obliga- 
do, Eduardo Holmberg, 
Martín Coronado y 
tantos otros. Vivió 
humilde como doloro- 
samente, porque la en= 
fermedad lo postró en 
edad temprano no de- 
jando con vida más que 
su luminoso cerebro. 
Por el dolor y lo dile 
ción de su espíritu 
xupo congregar en tor= 
no o su modesto lecho 
a muchos jóvenes lle 
nos de ilusiones y en- 
istico. Con 
ara vivir, “na- 
que para ga- 
narse el sustento' 
como él mismo con 
cierta amargura lo ha 
escrito, — redactó y, 
por espacio de sei 
años, dió vida a un pi 
riódico exclusivamente 
literario: “El Album 
del Hogar”, cuyas páz 
£inas son, también, una 
a modo de autobiogra- 
fía del poeta hijo de 
Gualeguaychú. 


el poeta inválido yyy 


Actó el poeta en Guale- 
Nr hú el 2 de diciem- 
bre de 1848, Desde muy 


joven empezó a luchar por la 
vida. Poeta, debió dedicarse al 
comercio. La revolución y la 
ruina derramada sobre el suelo 
entrerriano por López Jordán, 
acucjaron el patriotismo de Mén- 
dez y, ya que no en los campos 
de batalla, desde las páginas de 
un pequeño periódico, llevó una 
eficaz ofensiva. Pero aquel com- 
batir con la pluma costóle algo 
más que la tranquilidad. Debió 
abandonar la ciudad natal y em- 
barcarse con rumbo a Buenos 
Aires, donde encontró amigos y, 
lo que para él significaba más, 
poctas y escritores, 

A los veinticinco años de 
edad, la parálisis apoderóse del 
cuerpo de Gervasio Méndez. 
Quedó poco menos que inmovi- 
lizado. Medio cuerpo érale inú- 
til, y sólo la vida parecía haber- 
se abroquelado en su soñadora 
cabeza. Aquello fué terrible y 
hubiera resultado fatal si junto 
al doliente no se hubieran encon» 
trado dos escritores: Miguel 


Cané y Bartolito Mitre, quienes 
decidieron organizar un festival 
con el objeto de reunir algunos 
pesos, con los cuales aliviaron 
la situación apremiante en que 
Méndez se encontra! 


TN el teatro de la Alegría, 


que ocupaba el solar donde 
posteriormente se levantó la e 
a actual de Caras Y CARETAS, 
— Mevóse a cabo el acto al que 
no faltaron los poetas, ni en el 
que estuvieron ausentes las da: 
mas, grandes admiradoras de 
Méndez. En la proclama que sir- 
vió de invitación, Miguel Cané 
dec servasio Méndez es 
muestro hermano; es más que 
eso: es uno de los que nos hon= 
ran, Lecd sus estrofas admira- 
bles, cuya forma diáfana pare- 
ce dejar ver las ideas moverse 
en su vida vigorosa; apartad uno 
que otro grito desconso! y 
veréis que en esos cantos majes- 
tuosos en que se habla de Dios, 
se estremece algo como el pro: 
ímdo anhelo a la esperan 
consoladora. Sainte Beuve decía 
que en las tres cuartas partes de 


los hombres hay un pocta, muer= 
to joven, a quien el hombre so- 
brevive. En Méndez, por el con- 
trario, los dolores físicos y mo- 
rales han muerto al hombre, pes 
ro el poeta sobrevive...” 


L poeta, con el apoyo de sus 
amigos, se atrevió a publi. 
car un periódico que ha sido 
único en las letras argentinas: 
El Album del Hogar, Casi ínte= 
gro lo redactaba él, bien que en 
sus páginas figuraron también 
las firmas de muchos escritores 
luego famosos. El primer núme: 
ro apareció el 7 de julio de 187 
domingo, y en la primera colum 
na de sus cuatro modestas pú= 
kinas, Méndez presentó el pro 
grama: “Fundamos esta publi- 
cación — decía — con el pro- 
pósito de proporcionarnos la 
subsistencia. No pisamos el cam- 
po del periodismo con la espe 
ranza de conquistar laureles pas 
ra nuestra patria ni para nues- 
tra frente; llegamos a él, can- 
dos con la carga de la vida 
y débiles para wma lucha, que so= 
lamente aceptamos obligados por 
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el irressitible poder de la nece- 
sidad. No tendrán más méritos 
nuestros trabajos que ser ellos 
fruto de los pocos momentos 
de descanso que nos conceden 
nuestros dolores físicos y mo- 
rales, Este es nuestro progra- 
ma? 


M Éxbez vivía en una modes- 
ta casita de la calle Para- 
ná entre Charcas y Santa Fe. 
Hasta ella llegaban sus amigos 
y también muchos curiosos, pa- 
ra los cuales aquello de ver a un 
poeta postrado debía ser algo tan 
atrayente como un espectáculo 
circense. El poeta se molestaba 
y con agresividad justificada, 
les decía: “¿Qué? ¿Ya vienen a 
ver el fenómeno?” 


E 1 Album del Hogar vivió 
seis años. Algo obtuvo de 
él para su diario sustento el des- 
valido poeta. Pero fueron tam= 
bién muchos los sinsabores y di- 
iltades. No pocos le engaña- 
ron, y no faltaron los que se 
quedaron con los escasos dme- 
ros del poeta. Algunos párra- 
fos publicados en el periódico, 
conjuntamente con los anun- 
cios de los figurines con que ob- 


CARAS Y CARETAS 


sequiaba a sus lectoras, nos lo 
dicen bien claro. 


mediados del año 1880, el 

periódico trasladó su im- 
prenta a la calle Uruguay 508. 
Y por lo que se expresa en un 
artículo firmado por “Martín 
Pescador”, aquel barrio era un 
Edé Hay amables párraios 
dedicados a las vecinas entre las 
que se encontraban las señoritas 
Adela y Elena Zinny, las de 
González Videla, María Luisa y 


Elvira Medrano, Ana, María y * 


Saturna Elizalde y muchas bel- 
dades más, a las que debió inte- 
resar la inusitada presencia de 
los poetas, 


M £uvoez, malgrado los es 
fuerzos realizados por sus 
amigos, no consiguió salir de la 
pobreza. Debió terminar con su 
periódico y para ganarse el mí- 
sero sustento, con sus tres de- 
dos útiles de la única mano que 
la enfermedad hasta entonces 
había respetado, dedicóse a ar- 
mar cigarrillos para una ciga- 
rrería de la calle Florida. 


E Merou, que fué en 
las postrimerías uno de sus 
amigos fieles, relata cómo cono- 


ció a Gervasio Méndez: “Lla- 
mé a la puerta de la humilde ca- 
sita que lo albergaba. “¡Ade- 
lante !”, contestó una voz. desde 
el interior. Atravesé el zaguán, 
y al entrar en el patio me detu- 
ve frente a la puerta abierta de 
una habitación, de la cual había 
salido aquella voz. Sobre un si- 
llón, envuelto hasta la cintura 
en una raída manta, se encontra= 
ba un hombre, joven todavía. Su 
frente pálida y descarnada. Sus 
ojos rodeados de un círculo ro- 
jo. La boca pronunciada, de la- 
bios carnosos y dientes sombrea- 
dos por el cigarrillo negro que 
nunca abandonaba. Usaba bigo- 
te y pera. Su cuerpo estaba cu- 
*bierto por un tricot, sobre el 
cual caía como una nevada la 
ceniza del cigarro. El conjunto 
recordaba el grabado que enca- 
beza la edición francesa del Rci- 
sebilder, de Heine, en el que 
el poeta, también paralizado en 
el Jecho del dolor, inclina su ca- 
beza pálida, con los ojos a me- 
dio abrir, como el que ve en 
sueños las visiones de otra exis. 
tencia”. 


Exvasio Méndez falleció en 
Buenos Aires el 15 de oc- 
tubre de 1897. 


¿El invierno ha pasado, pero... y las consecuencias ? 
No permita que su tos o resfrío se conviertan en males crónicos 


Hemos soportado un invierno verdaderamente 
crudo y malsano, lo que unido a los continuos y 
bruscos cambios de temperatura, hace que nada 
tenga de extraño el elevado número de personas 
afectadas por los males de la estación: grippe, 
catarro, tos, bronquitis, etc. 

Aún ahora que el invierno ya ha pasado, de- 
jando su lugar a la templada primavera, hay, 
sin embargo, muchas personas acatarradas, Son 
éstas lo que pulmonarmente son débiles, quienes 
no consiguen verse libres de sus afecciones y a 
quienes la llegada de la estación benigna hace 
que descuiden su propio mal exponiéndose a que 
degenere en una afección crónica. 

Las personas así deben ignorar seguramente 
que un sencillo tratamiento bastaría para librar- 
les de sus molestias, y, sobre todo, de las peli- 
grosas consecuencias que podrían derivar para 
el futuro, Pues la tos es como la clásica gota, 
cuya continuidad va horadando la piedra. 

Gran número de médicos prescriben para es- 
tos casos las pastillas de Bronquialina Ruxell, 
que además de un riquísimo sabor, son de extra- 
ordinaria eficacia y pueden considerarse como el 
medicamento clásico de la grippe, y afecciones 
catarrales y tos. 

Su eficacia es tal que desde las primeras dosis 
calman o modifican la tos instantáneamente, pro- 
duciendo en el organismo un ciclo de influencias 
bienhechoras que conducen al paciente a una 
rápida mejoría. Ello se debe a que en su fórmu- 
la sólo intervienen elementos de eficacia real, 
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antisépticos, anticatarrales y crónicos, en lo cual 
se diferencian de la mayoría de las preparaciones 
que con igual objeto ofrece el comercio, a base 
casi todas ellas de productos vulgares e inefica- 
ces (alquitrán, encaliptus, tolú) o de peligrosos 
narcóticos (opio, morfina, etc.), cuya misión es 
la de adormecer la tos, pero que no la combaten 
ni la curan en realidad, 

Las pastillas Ruxell, por esta razón, pueden 
administrarse con entera confianza tanto a los 
adultos, como a los niños y organismos delica- 
dos. Los médicos son sus más entusiastas pro- 
pagandistas, y gran número de ellos las toman 
como preventivo al más ligero amago de rcs- 
frío o de tos. 

Las pastillas Ruxell, aún siendo superiores a 
sus similares extranjeras, se pueden obtener, sin 
embargo, por el módico precio de $ 1.— m/n. 
la caja en la capital. Una garantía más de la 
prolijidad de su elaboración es el estar prepa- 
radas por el Instituto Bioquímico Modelo, en 
sus laboratorios de la calle Perú 1645 al 55, 
Buenos Aires. 

Finalmente hacemos presente que en los casos 
muy graves o en toses rebeldes en que todos los 


demás tratamientos hubieren resultado inefica- 


ces, es muy convéniente secundar este trata- 
miento con el afamado jarabe de Bronquialina 
Ruxell, tomando varias dosis al día, y, sobre 
todo, la de por la noche seguida de una infu- 
sión o un ponche bien caliente, 


Ningún det historia 
del rey-pocta produce 
un sentimiento de simpatia ta 
agudo y per ja su figura 


como sus ardiente be- 
ber el agua del pozo 

Contándose este il 
otros que explican 
sus caudillos, podria parecer qu 


ló en los últim 


deseos de 


mas no es 
aconteció euando sólo tenía 
treinta, en tiempo de la perseer 
ción de que fué objeto por parte 
de Saúl 

En la é 
última ten 
con el rey; la 


en que se hizo la 
tiva de reconciliac 


pidió tiernamente del y 
fiel Jonatán y en que 
acosaba por un lado € 
perdiz en las montaña 


fil man su 
gro; David, tenido por 
pero leal en 
ano. 


envió 
ladando él mismo su 
cuevas de las rocas 
que le eran familia 
era pastor. Siendo « 
valiente capitán y e 
por Dios a reinar, su nombre 


mo destinado 
atra 


jo a su alrededo: 
ada de 


tas, contándose 
caudillos, 
les alcanzaron los primero 
tos en el ejército, con el «: 
vid iba a plir las 
promesas hechas a su 
esos eran sus tres 

el feroz e imperios 


Asael el de ágiles pies; 
bién el belico: 

que degollaba 
n fieros como 


bomb: 


otros que, al ig 
David, habían gu 
antes hijo: 


bargo, a éstos mi 


tan fieros e indómitos, 1 


SEÑORA LAURA LASCANO DE 
ASTUDILLO 

El fallecimiento de la señora de 
Astudillo ha causado una dolorosa 
impresión entre sus familiares y rez 
laciones, pues la extinta h 

bido granjearse, con sus y 
admiración y el cariño de 
habían tenido oportunidad de cono- 
cer de cerca sus condciones de 
bondad y de altruíxmo, puestos de 
relieve en todos los Ínstantes de 


vaso de a gua 


nía la voz de su jor 
a pesar de ser prose 
iones 


capitán y del mal y practique el bien; 
os, no des-  — busque la y siga sus sen 
acificas ni le 
'o contra el mo- 


medio de est 


ni se apodo anteriores, acompañánd: a 
de un solo arpa, el guerrero infundia adhe- 


vecinas granjas. — sión entusiasta en los pe 
n los cantos de — sus hombres y reunía 


> trovador de todos lados, entre ce 

vosotros, hijos mios — temibl tantes de de 

yo os enseñaré el te rost lcón y pies ligeros co- 

— ¿Cuál es el hom- mo corzo, que pasaban el 

bre que desca vivir y ansía — Jordán a nado en tiempo de ave- 


felices? — Apar-= — hida, luchando contra la corrien» 
mal — y sus te y poniendo en fuga a s 
al engaño; — — migos de los valles.—C, M. ) 


articulación de 
Ho y pie comp 


od; 
1 


Es ala 
ito dh 
mento aos 3ólida, suma. 


pues a 
Para hombres 40* *U Peso, 


de 
normal, a, SA 
kilo 700 pe ANA 
Ahora Ma ro a 
O ptas. bos 
caminar con 
pino abaoluto del jo 
bro artifici E 
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Y uristormer Strong es, además de 


modelo má: 


mo el compen 


completa la madre, una mujer de vida re- mundo que 
intransigente en materia de mo- 


confortadora abnegación do- Y el an 
mienza a causar 


su vez, Cynthia — que en el film — clinado 

representada admirablemente por excepción en la que ve la última aventura 

Katharine Hepburn — representa a otro amorosa de su vida 

moderna. Al ideal de la — por igual, no se 

mos, Valiente, inde- indudable simpatía que emana del hom- 
ximo 


mujer moderna, dirí 
pendiente, laboriosa. No ha conocido el b 
ás que para sus vida, todavía alienta t 

separada momentáne: 

te de Harry, se vincula a un aventu- 
termina naturalmente en 


acostumbrada a 


en el de Helaine. 


parlamentario y miembro 
rancia aristocracia britá- 
padre de familia ejem 


Es un esposo irreproct 


desbaratar todas las críti- Una fiest 

acias. En cambio, Mónica, — dos mu a 

también es un ejemplo, representa el mundas t 
completo de muchacha alo- — precisamente, el 

cual el amor es algo así pher, quien a 


de todas las loc 
imaginables. La fam 


stumbres; pero, por sobr 
, un espíritu comprensivo 


probo, el impla 
li hacia C 


vivido m: 
experie 
atir ventajosamente to me 

stá sola frente a la vida; — rero amoroso y 


s de aviadora mente, Mónica, 
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esta amistad p 


en 


athia, aquella muje 


aquel que, pr 


Hacía las alturas 


Una versión cinematográfica de la novela de Gilbert Frankau, dirigida por Dorothy 
Arzner, con Katharine Hepburn en el rol de Cynthia, Colin Clive en el de Christopher 
Strong, Ralph Forbes en el de Harry, Helen Chandler en el de Mónica y Billie Burke 


contrario; se com 
demostrarle su tem-= 
manifiesto su filosolía. 
frente a frente a la 


dora y a la niña 
a relación y es, 


el severo Christo 


eficaz para apartar a 


or de Harry, un hombre de 


e empeña 
atrimonio 


le divorcio. 


en otros, to 
EL recto, el 
padre, se siente in- 


La doncella aviadora 


muestra esquiva a la 


atardecer de la 
pasión. Final- 


un fracaso espiritual, rayano en el sui 
dio y del que la arranca Cynthia, 


Hay un personaje que sufre de amo 
y al que todos, por el amor sacrifican. 
la madre, la esposa para la cual no son 
un misterio los devaneos del hasta enton- 
ces irreprochable Christopher, ni signifi- 
can una tranquilidad las andanzas de su 
hija, ni pasan inadvertidas las luchas 

pirituales de la'joven aviadora... 


Pero Cynthia es fuerte, o, al meno: 
pretende aparecer como una mujer fuer- 
te. Logra reconciliar y cer casar a su 
amiga con Harry, que acaba de divorciar- 
se y, dispuesta a sacrificarse por aquel 
único amor de su vida que es Christopher, 
se dedica a uno de sus vuelos mundiales, 
y parte para los Estados Unidos. Sale de 
allí en avión para dar la vuelta al mundo 
y, como siempre ha acontecido en su exis- 
tencia deportiva, regresa triunfadora lue- 
go de ser poco inenos que divinizada por 
el mundo entero, 


Hay algo que, mo obstante, para ella 
significa más. Á su llegada a la meta, en 
Nueva York, se ha encontrado con Chris- 
topher y allí, como embriagada por el 
triunfo, apremiada por el anhelo de dis- 
frutar de aquella compensación que la 
vida le ofrece, ama a su amado único, a 
aquel hombre que presiente ha de ser su 
primer y, también, su único y último 
amor. 


Luego, el regreso a Inglaterra y un 


Hasta que quiere la casualidad que Mó- 
nica y Harry sorprendan a los dos ena- 
morados y, con esa incomprensión que a 
veces suele ahogar hasta el agradecimien- 
to, le enrostren a Cynthia un pecado del 
cual, al final de cuentas, no es la única 
culpable, El drama de cada cual llega a 
su punto más crítico. Mónica va a ser 
dre, Cynthia también. Una disfrutará 
a ventura que corresponde a las per- 
sonas que, aun con procedimientos irre- 
gulares, se han puesto a tono con la regu- 
laridad de la vida, La otra, Cynthia, de- 
berá sacrificarse, .. Este sacrificio se lo 
impone su amor a aquel hombre que ha 
significado todo para ella; aquel hombre 
que ha sido su primer y único amor. 


En un amanecer borroso y trágico, pilo- 
teando otra vez su aparato, remóntase 
hacia las alturas. Ha dicho que conquis- 
ú el récord mundial de elevación. Pero, 
lo que busca es la reconquista de su es- 
píritu, la felicidad del hombre que ama. 
Sube, sube. Llega a una altura jamás 
lograda y luego, desde allí, se precipita 
a tierra y muere carbonizada con su apa- 
rato y con su secreto. 


Y, de todo el drama, no resta entre las 
humeantes cenizas sino el altímetro con- 
signando la elevación alcanzada en aquel 
postrer anhelo de liberación. 
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calle Colón, a me 
Luján, F. C. 0.) 


¿PREMIO 


H 


, F.C.O. 


LA MAXIMA GARANTIA! 


Obtendrá Vd. adquiriendo número de la 
IMPORTANTE RIFA patrocinada por la 


ASOCIACION COOPERADORA de la 
ESCUELA N.? 14 de LUJAN (F. C. 0.) 


(Autorizada por el Superior Gobierno de la Pro- 
vincia de Buenos Aires). 


Se sortea con el extr 


Lotería Nacional de Navidad $ 2.000.000 
$ 1.— el número 


DETALLE DE LOS PREMIOS 


(Al cupón cuyo núme: 


on marca Chevrolet “8” últi 
Y otros 14 interesantes premios má 
Por cada pedido de dos números, obs:quiamos 


con la rosa milagrosa de la Virgen de Luján 
y Santa Teresita. 


'a su pedido agregando 0.30 para franqueo, a 


COMISION DE RIFA 


LAVALLE 740 25 de MAYO 489-8 piso 


Una expe 


to de la 


Jero 
era 
nte el e 


úmero sen 
utomóvil 
o modelo, 


Buenos Aires 


er A  MIEDJL 


* 


tacaba con s 
do «y los objetós blánco 
mente (con demasi 


itu 


El misionero — ¡Dios mío! 


e la ropa que les compré el año 
Buenos Aies_) El imérprete. — Dicen que 
Uy que está pasada de moda. 


d 
lo que 


to encarnado 


da rapidez pi 
la duración del cambio), 


riencia 


a menos de 
da debió al- 


que e 

“negre 
val me quité los an- 
. empecé a ver el 
le 100 vatios (del 
l 


ituada a unos 
AR velada 
jada: lo 
Alicabo:de 

y los restantes 


distinguir 
la habitación 


% iluminada), pero lo 


color rojo. 
staño oscuro 
en unos quince 
anaranjado 


s cambiaron súbita- 


poder apre- 
ya ieron yer- 
ara llegar 
Esta fase 


¿Qué han hecho con 
pasado? 
ya no la quieren por- 
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visual inusitada 


se prolongó unos veinte segundos, observando 
que los objetos rojos o anaranjados conservaban 
sus colores naturales. El tono verde fué luego 
desapareciendo rápidamente y apareció, por pri- 
mera vez, el blanco, después de una ligera fase 
intermedia de amarillo, La iluminación total pa- 
reció ir aumentando, durante el período total 
de unos noventa segundos; el examen de las 
pupilas permitió observar que todavía se ha- 
llaban anormalmente contraídas, dos minutos 
después, cuando menos, de hi producido 
la deflagración, Á causa de la reacción nervio- 
sa, no puedo decir si luego tuvieron lugar nue- 
as imágenes residuales o nuevos cambios de 
color. 

Supongo que el relámpago luminoso había 
alcanzado su máxima intensidad, ya antes de 
que los reflejos de contracción del iris o de 
cierre de los párpados pudiesen actuar eficazmen- 
te, por lo cual la retina quedó expuesta a un po- 
tentísimo haz de luz sumamente actínica. Lo 
particular del caso es que la sensación de color 
fué recuperándose de manera discontinua y no 
según el orden espectral como podría supo- 
nerse. 

La ausencia de fase azul en las imágenes re- 
siduales, según las descripciones de Washburn 
y MacDougall (relativas a sus experimentos 
con luz blanca de moderada intensidad, es Í 
cil de explicar; pero el cambio del matiz ro, 
y la rápida sucesión del verde, seguido del ama 
rillo, es ya más difícil de comprender”. 

Termina MacKenzie haciendo un llamamien- 
to a los especialistas para encontrar una expli- 
cación completa de los fenómenos observados 
y, al mismo tiempo, requiriendo a otros experi 
mentadores que tal vez hayan tenido ocasión 
de observar fenómenos parecidos que pudieran 
dar luz para la plena interpretación de tan in- 
teresantes experiencias, 


berse 


— Yo estimo que la “Medea” es algo formidable. 
— ¡Hombre, usted no sabe una palabra de la 

. Y usted, joven; ¿qué dice? 

— Yo no digo ni “medea” palabra 


(De Gutiérrez, Madrid) 


Es la MAS POTENTE y que menos ga: 1 litro de 

kerosene en 18 horas y... es a prueba de la intemperie, 
EXIJALA 

casas del ramo. Catálogo 580 a solicitud. 

MEYER € Cía. LTDA. 

BUENOS AIRES 


L. D. 


PASEO COLON, 321 = 


No hay más Blenorragia 


NO DESESPERE! Si ha fracasado todo 
procedimiento, nlento, y con pil. 
doras, lavajes, inyecciones, pomadas, sellos, cachets, 
recalentamientos “eléctricos, ote. ete, SU. SALVA" 
CION está en el GONOSANOR, nunca más barato, 
por crónica que sen su enfermedad, 
La última conquista de la ciencia médica combina- 
da con la técnica científica, resultado de muchos 
años de estudio, infalible donde se 
una verdadera 
REVOLUCION en el tratamiento de 1 
urinarias, etc. Blenorragía, blenorrca, gota 1 
Ieucorrea' y sus complicaciones como ser: prostatitis 
cistitis, políuria, ete, no existen más usando el 
Sistema GONOSANOR, único patentado en todo el 
mundo, aprobado por el Dep. Nacional de Higiene. 
El enfermo se cura solo, sin interrumpir «us ocu- 
paciones, sin dolor, sín molestias y sin que nadie 


GONOSANOR 


' BUENOS AIRES 


folleto “C 33" y cert 
que remitimos en sobre cerrado sin membre 
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CARAS Y CARETAS 


Festival en los institutos de “Euskal Echea” 


ciarso el festival, 


Y 
En el amplio pa- — Los alumnos que 
¡ tio, los alumnos, — integran la ban- 
cuadrados mili- da de fla ! 
tarments, cantan — tamboriles 2 
el Himno Nacio= — legio que fu 
nal. na en Llavallol. 


v En la escuela Onésimo Leguizamón  v 
á ci 5% 
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Fisiopatología 


EL SUEÑO Y 


“Es el sueño tu reposo más dul- 
ce; lo inv con frecuencia, y 
Juego eres lo bastante estúpido pa: 


ra temblar delante de la muerte, 
que no es nada más”, dice Sha- 
Kkespenre, Ciertos amtores sostie 


nen que el sueño es un instinto de 
lujo, un periodo de descanso sobre 
el cual el hombre futuro terminará 
por triunfar. 


Arroja de tus párpados el sueño, 
que está robando instantes 
a goces y placeres incitantes, 


escribe el poeta persa Omar K 
yam, y estas opiniones, como la 
mitologia griega, emparentan el 
erte y lo presen: 
como un acto voluntario y 
rio a la vida 

o esto no es cierto; el sue- 
ño es una función pisitiva y ne- 
cesaria a todo ser viviente 


sueño con la m 
tan 


provisto de sistema nervioso, que 
se presenta en algunas 
, Aunque en ellas se tra- 


SUEÑO 1 


liechos que se descubren 
por el estadio del sueño. invernal 
son varios; pero el más importan- 
te es la existencia de wma estrecha 
relación de Jas épocas del sueño 
con el desarrollo de una glándula 
colocada en cl tórax al Jado del 
timo y que Valentin considera co- 
mo la más importante en los ani- 
males invernales. (Salmon). 

sta glándula en los animales 
no invernantes, como el conejo, tie- 
me todos los caracteres del tejido 
adiposo, en tanto que en los inver- 


nantes ofre de una 
glándula en o al ti- 
roides, y como éste, segrega tam 


bién una sustancia coloide que se 
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del 


EL INSOMNIO 


te de una función 
Cuando dormimos, v 


sueño 


diferente. 
el cere- 


bro, vive la vida que él mismo se 
vida, 
na 


arja según sus deseos, y est. 
que casi todo el mun 
más de lo necesario, es la que 
mos a estudiar desde el punto de 


o prol 


que se hi 
r el sueño ha 


ocupado. 


de estud confeccio 


nado una teoria y ha buscado ar- 
gumentos para rebatir las ante- 
riores, haciendo que Méyers defi 


na el sueño como el calvario de 
biologia, pero entre muchas hipi 

is hay hoy demostrados mos 
tos hechos que pu 
narse, en contra de 
los que tratan de 01 >8, 

Estos hechos se deducido 
del estudio del sueño inver 
gunos animales, del as 
las lesiones producidas por el in- 
somnio, del estudio de las enfer- 
medades que alteran el sueño y 
de trabajos experimentales. 


NVERNAL 


drena por los canales 
hasta llegar a la sangre. 

aphael Dubois ha demostrado 
que estos animales tenian duran- 
te las épocas del sueño un aumen- 
to de ácido carbónico en la san- 
gre, atribuyendo a éste la función 
narcótica, Como luego veremos, 
este fenómeno no es la causa, si. 
no uno de los efectos del sueño. 


linfáticos 


En estos animales, el cambio de 
temperatura juega un escaso paz 
pel en ja producción del sw 


y puede hacérseles cambiar el rit- 
mo y ión y las 
condiciones de engrasamiento de un 
modo independiente de la tempe- 
ratura. (Pierot), 


LESIONES PRODUCIDAS POR EL INSOMNIO 


Kicitman, utilizando 
tres a cuatro meses, ha demostra 
do que privándolos de sueño du: 
rante evatro o cinco dias termi: 
man por morir después de sufrir 


perros de 


wnas: convulsiones, A tres o 
euatro dias de insomnio, el perro 
pierde el interés de todo, y más 


tarde sc hace atáxico: las patas 
pierden el tono mus 
r, haciéndose aquéllas impo 
tes para sostener el peso del 


El estornudo que echó a perder una venta ya realizada 


cuerpo y cayendo ésta por la ac- 
ción de la gravedad. El número 
de glóbulos rojos disminuye en un 
25 por ciento, el pulso se acelera 
y después se debilita y frena, ocu- 
rriendo lo mismo con la tempe- 
ratura, 

n el cerebro y cerchelo de es- 
tos animales muertos de insomnio, 
Pieron d'Agostini y Daddi han vis- 
to modificaciones celulares carac- 
terizadas por hinchazón del cito- 


EN BUENOS AIRES MAY 5.000 
DIBUJANTES que ganan d 
$ 500 a $ 1.500 men 
USTED QUIER! 
puede llegar a ser w 
La mayoría han estudiado con 
nosotros, En las grandes cíu- 
dados no hay crisis para los 
Dibujantes y en este momento 
los pedidos son enormes, 

GRATIS REMITIMOS Catáloro en 
colores que explica las diferen- 
tes “FORMAS DE GANAR 
DINERO CON EL DIBUJO”. 

AYUDAMOS A EMPLEO 

Diagonal Norte 760 » Buenos Aires. 


ESTUDIOS 


Icaro: + ¿pre Y 
po A | 
1 1 
A 
! O: 


plasma, desplazamiento del núcleo, 
desaparición de los cuerpos tri 
goides, vacuolización del citoplas- 
ma, y por último, rotura de la 
membrana, asociada a la desapari- 
ción de la coloración de los ele- 
mentos, 

Todas estas alteraciones desapa- 
recen si se hace que el animal 
duerma aunque sólo sca was h 
ras y aun cuando no se le h 
dejando dormir hasta el período 
conyulsivo, 

Un hecho may importante 
el descubierto por Gillepsia 
la seis horas se tiene al animal 
bajo los efectos del protóxido de 
zoc durante una hora, o se le 
administra opio, estas lesiones 1 
se presentan, aun cuando no se 
deje dormir al animal, durante la 
acción del medicamento 


VARELA DE SEIJAS 


(De The Saturday Evening Post. Filadelfia). 
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HOMBRES DEBILES] 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
7, vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
/ la causa o el grado de su DEBILIDAD 
/ 
) 
"A 


"SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
|) “TITUS”, última palabra de la ciencia 

alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida nutoridad muniial, Presiden: 


Ye 


/ Berlín y fundador de la Liga Mund al de 

Reforma Sexual. Certificado N9 9061 del 
L/ Departamento Na 
¿GRATIS a quien 
librito explientivo, 
laa MS pedidos, 
vanilla Correo 17. 

De venta también, 


DIVORCIO 


al de Higiene, 
lo solicite se remite 
sin membrete, Para 
dirigirse a: C. O. — TITUS. 
Buenos Alres. 
en Franco Inglesa, etc. 


Absoluto tramito en México, 
domicilio voluntario. 
Informe 
Corrientes, 435, esc. 10-Bs. As. 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 


UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI-SALTA 1071-Bs. As. | 


CASA GIL 


8. de IRIGOYEN, 430 
BUENOS AIRES 


Artículo 5043. — Gran apa- 
rato de lujo, forrado símil 


tor, CON 12 
PIÉZAS y 200 
PUAS, a 


$372 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 


mann”, “Mundios” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Agujas. 
Repuestos. Por ma- 
Com- 
logo y 
gratis, 


embalaje 


“CARAS Y CARETAS” 


en El Salvador (Centro América). 


ciones y ejemplares de 
y Caretas”, dirigirse al Sr. Eduardo 
Humpbrey - Cojutepeque - El Salvador. 


| — Quiero un regalo para mi espos 
— Tengo unas lindas medias de si 

| ted que se las muestre? 
Í, ¿cómo no? Pero primero 


¿Quiere un- 


veamos lo del 


Experimentos sobre la respiración 


Refiere J. Willard Hershey, del “Me Pher- 
s (Estados Unidos de 

en sus experimentos, reali- 

males pe- 

atos, cobayas, 


animales 


pueden 


en una a 
la cual mueren en un f 


a de 79 


de nitró- 
la que no exista 
rgon, helio, neon, 
las ratas 
lazo comprendido entre 
Los experimentos fue- 
experimentos 


xenon y 
blancas morían en un p 
diez dias y 
ron repetidos 


stos 
sión de que los gases ra- 
vital para la respiración 
s. Variar porcentaje de 
geno de 25 a 60 (comp! lo con nitrós 
, los animales estuvieron bajo experimen- 
' durante tiempos que oscilaban entre diez 
tres semar hn presentar signos de 
perturbación en su salud uso se vió que 
había mezcla en q 

| que en el aire os 
| “Estudiando el caso de gases simples solos, 
| se vió que la vida animal tingue al cabo 
| de dos a s en oxígeno puro; al cabo 
| de 36 1 Irógeno puro; en 6 minu- 
| tos en el ; en 3 minutos en el argon. 


se e 


usted de aquí que no termine usted de escri- 
bir sus 


memori 


| 
| 
El editor de folletines, al ladrón. — Y no saldrá 
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DUALIDAD ALCOHOLICA 


y beodo se encuentra en el gal 
doctor, el cual no tiene más que mirar 
y escuchar un instante a su cliente para 
se cuenta de que es un alcohólico, 


mete del 


— ¿Qué toma usted por la mañana? 
— Dos vasos de co 
Y por qué bebe usted coñac desde por 


é a usted, docto cuanto me 
despierto me encuentro en un estado tal de la- 
xitud que no acierto a sentirme hombre, En- 
tonces me bebo un vaso de coñac, e inmediata 
mente me siento otro hombre, Pero resulta que 
este hombre tiene sed y ya, entonces, ¿qué 
quiere usted?, le doy de beber 


UTILIDAD DE LOS PISTOLEROS 


yendo una conversación en el 
tren. Se comentan los últimos asaños y 

se apostrofa duramente a los pistoleros 

En llegando a este punto, el sacerdote 

rompe su mutismo para defenderlo 
Las señoras se escandalizan, Los hombres lo 


N cura va 


señores — prosiguió sin inmutarse, — 
ellos son los únicos que nos demuestran que 


CON TIEMPO Y 


Y E lamentaba, en el Ateneo de Madri 
de su mala estrella, un autor novel que 
llevaba sicte años con un drama bajo 

el brazo, 

—No desespere usted — le d 
porque más tarde o 1 
trenará... 
¿Usted cre 
ranzado, 

¡Estoy segurísimo! Todo es cuestión de 
saber esperar, Ahí tiene usted el caso de Séneca, 
que ha tardado cerca de dos mil años en estre= 
nar “Medea”, 


MACDONALD, 
1 


PACIENCIA... 


jo Baroja, — 
temprano, usted es- 


— balbuceó el novel, espe- 


ABUELO 


sún tiempo el jefe del Go- 

bierno. británico, Ramsay Macdonald, 

es abuelo, Su hija Joan, casada con el 

doctor Mac Kinnón, ha dado a luz 

una hermosa niñ 

Cuando se le anunció la buena nueva al pri- 

mer ministro inglés, se hallaba éste tan ata- 

reado en Downing Street con el problema del 

k, que se limitó a enviar a sus hijos el si= 
guiente telegrama: 

“Hasta pasadas algunas semanas no puedo 

permitirme el lujo de cultivar el arte de ser 


ESDE hace 


de salir a la calle debemos confesarnos. abuelo”. 
CUENTO JUDIO repitiendo el indicado ruido con gran acelera= 


1 judio Mayer casa a su hija y recurre a 
un amigo a que le preste cincuenta mil 
francos, que, unidos a otros cincuenta mil 
que él formarán una dote de cien 


posee, 


naturalmente, le niega la cantidad, 
ido estén en casa del notario 
mil francos en la chimenca, de 


migo, 
pero le dice que e 
ponga los cincuen 


lante del espejo, y se convertirán en cien mil. 
Mayer le dice: 
—No es mala la idea, pero es que... ¡yo no 


tengo más que los del espejo! 


NAFTA ANDALUZA 


y el frontis de una taberna de una pobla- 

ción andaluza hay un rótulo que dic 

Gasolina de uva”. 

Entra un mozo de buen humor y diri- 
giéndose al camarero le dice: 

— Zirvame un bidonciyo, 

Apenas lo ha tomado empieza a imitar el 
ruido que hace un automóvil al ponerse en 
marcha: chu... cu... Chu... Chu... cu... 
chu... y así durante algunos instantes, al cabo 
de los cuales pide; “Otro bidonciyo”, y vuelve 
al chu... cu... algo más de prisa que la pl 
mera vez. Pide de nuevo “Otro bidonciyo”, y 


miento sale disparando calle abajo sin abonar el 

importe de los “bidociyos”. 

El camarero emprende. la 

cliente, y al cabo de un rato, viendo que no 

logra darle alcance, se para y con los brazos 
rras y medio ahogándose, le echa esta mal- 

" 

¡Permita Dios ze te pinche un neumático! 


PESO PLUMA... ESTILOGRAFICA 


Aurrana en Sevill p: 
quilo", muchacho aficionado al boxco y 
no menos a los calamares en su tint 
Por entonces se celebraba un campeonato 
de boxeo, en el cual tomaba parte Joscliyo en la 
categoría de los “plun 

Tenía que pelear aquella semana y, no obstante, 
no dejaba su costumbre de acudir a comer todos 
los días su plato favorito. 

Pero el día de la pelea duda comió demasia- 
dos calamares, pues en el tercer round era tal 
cantidad del golpes que su contrario le atizaba en 
el estómago, que el pobre Joseliyo empezó a arro- 
jar tinta por la boc: 

Entonces un espectador, encarándose con el ár= 
bitro, le dijo 

— Pero, oiga ozté, zcñó jué, ¿ezo e un pluma o 
una estilográfica dezcompuesta? 


persecución del 


Joscliyo Tran= 
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vENOS días, señor! ¿No me reconoce? 
El señor D'Armel se detuvo y contempló 
asombrado a la joven que tenía enfrente. 
y Paulette ! 
—No, no, Passe-Rosse... aquí como allá... 
¿Se acuerda usted de nuestros partidos de tenis 
El señor D'Armel los recordaba sin esfuerzo. 
Durante las vacaciones había visto a menudo a la 
joven flirtear con su hijo Marcos. Había contem- 
habían bautizado Passe-Rose, como la villa que 
habitaba. Fué uno de sus compañeros de tenis, 
pues aunque frisando en los cincuenta, Felipe 
los deportes. ¡Qué iejano ya todo eso! ¡Có- 
mo bastan dos meses para transformar los acon- 
tecimientos menudos de la vida! 
de su hijo en el Luxemburgo. 
—¿Vive usted por aqui? 
—¡0Oh, no!... Vine a buscar unos libros para 
— Siento mucho placer al volver a verla. 
—Yo también... ¿Cómo está Marcos? 
—Muy bien, gracias. Estudia el segundo ¡año 
—Le dará usted recuerdos míos. 
—No dejaré de hacerlo. Por otra parte, ha- 
blamos a menudo de usted. 
— ¿Se asombra? 
—Es que las amistades de vacaciones se olvi= 
dan pronto. 
—¡Hay tantas distracciones en París! Marcos 
debe de estar muy ocupado... 
—¿El?... Este... Si... Trabaja, pero con 
— Triunfará, estoy segura. ¿Sabe usted que 
tengo algunas fotos de él para mostrárselas? 
—¿Ah, sí? ¿De Perrós-Guirec? 


Por RAYMOND GENTY 
B 
—¡Oh, cómo no! ¡Passe-Rose! ¡ Perdón! 
en Perrós? 
plado divertido las coqueterías de Paulette, a quien 
d'Armel conservaba su esbeltez y el gusto por 
Felipe se asombró de encontrar a la camarada 
un sobrino que ingresa en el liceo, 
de la Facultad de Derecho. 
— ¿Verdad? 
—1¡Oh, no tanto! 
moderación. 
—Sí. No me he animado a enviárselas. Pero, 
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ya que he tenido el placer de encontrarme con 
usted. 


lo voy a decir... Estará encantado... 

— Hay una en que está usted con nosotros que 
es maravillosa. .. 

—Me agradrá mucho ver esa Obra maestra. 
Veamos, ¿quiere usted venir a casa mañana a la 
tarde? 

— Mañana a la tarde... No, no estoy libre... 
Pero recuerdo que mañana debo comprar 1mos 
bros en la calle Soufflot. ¿Quiere usted decir 
Marcos que estaré en la fuente Médicis a las cinco? 

— Con mucho gusto. Cuente conmigo para lle- 
var el recado. 

— Entonces, gracias, señor... Mis saludos a 
Marcos... y encantada de haberlo hablado. 

Felipe estrechó la mano enguantada que se ten- 
día francamente hacia él y contempló alejarse la 
fina silueta bajo las primeras hojas rojizas que 


comenzaban a Cacr. 
V casa, pero en cambio cenaba todas las no- 
ches con su hijo. Cuando le contó su en- 

cuentro de mediodía, Marcos no demostró ningún 
asombro. 

—¿No te alegras de tener noticias de Passe- 
Rose? Sin embargo, era tu flirt... 
joven levantó los hombros. 
Un flirt de playal 
Pero es simpática la pequeña. 
Oh, pequeña! ¡ Tiene veintiséis años! 
Y? 


nu 


tuno desde muchos años, el señor D'Ar- 
mel no almorzaba con regularidad en su 


—Ha sido casada; luego divorciada. En fin, 
no es la debutante que tú pareces defender. 

— Yo no la defiendo. Es bastante bonita para 
eso. 

—No está mal... 

— Tiene fotos tuyas que desea mostrarte. Me 
dijo que mañana la encontrarias, a las cinco. en 
la fuente Médicis... 
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—¡Ah, no! ¿Se cree que aquello ya a seguir 
en Parí 

— Bien puedes ir por diez minutos... 

—¿A hacer qué? Para evocar Perrós... el 
casino... ¡No me divierte eso! 

—Sin embargo, este verano bien que la bus- 
cabas... 

— Naturalmente... Allí ella era alegre, depor: 
tista; se vestía bastante bien... En fin, formaba 
parte de una patota divertida y me agradaba lle- 
varla_al tenis o al dáncing... Pero ¡aquíl... 

—Y bien, ¿aquí no es lo mismo? 

—No, papá... Tú no estás a la moda... Te 
sientes joven, pero no estás a la moda.. 

— No comprendo cómo una mujer que es en- 
cantadora en el mar, se convierte en indeseable, 
por decirlo así, cuando se halla en París, 

— Porque tenemos otras relaciones. Porque 
no frecuentamos los mismos sitios... Y, después, 
Passe-Rose, aunque moderna, es muy burguesa y 
muy sentimental, Ella desgranará sus recuerdos 
y yo tengo horror por el género romántico. Hubo 
un pequeño silencio, y luego el señor D'Armel, 
dijo: 

— ¡En todo caso, parece que siente mucho afec» 
to por ti! 

—¡Se cree ama en Perrós! Todo eso no es 
más que un sentimiento dé ambiente. Una vez 
quitadas las decoraciones, ya no se piensa más. 

—Es fácil decirlo. En fin, ¿qué vas a hacer? 

—Le escribiré dos líneas para que me envíe las 
fotos. 

—No es muy cortés, que digamos. 

— ¡Tanto peor! Comprenderá. En estas situa- 
ciones es mejor ser categórico. 

El señor D'Armel no insistió.Pelando una pera, 
pensaba, no sin melancolía, en los jóvenes de su 
tiempo. 


ni 


ESDE hacia un mes, el señor D'Armel 
E veía regularmente a Passe-Rose, Desde 
la noche en que Marcos se había rehusa- 
do a volver a encontrarse con la joven, 
Felipe decidió reemplazar a su hijo en la cita. Ex- 
cusó hábilmente a Marcos, procurando sobre todo 
atenuar el carácter descortés de su abstención. 
Luego había conversado, consiguiendo hacer son: 
reír a la joven con sus recuerdos, sus dichos y 
sus anécdotas, 
fin, la convidó a tomar té y más tarde, al 
despedirse, obtuvo de ella la promesa de otro en- 
cuentro. Los encuentros se sucedieron. Poco a po- 
co, Felipe tomaba el sitio de su hijo. Tenía la 
sensación de andar con los pies en el aire, pero 
era cincuentón y la tarea no era fácil. 

Por otra parte, no tardó en percatarse que to- 
maba en serio su papel y que Paulette se le hacía 
singularmente simpática, Cada vez esperaba con 
más impaciencia la hora de la cita. Preveía que 
pronto sería necesario confesar a Passe-Rose 
(después de habérselo confesado a sí mismo) que 
su amistad había cambiado de especie. ¿Cómo de- 
cir, sin echarlo todo a perder, esas cosas que tan 
bien se sienten y que tan mal se expresan? 

Era evidente que la joven le testimoniaba una 
afectuosa simpatía que podía evolucionar, pero la 
diferencia de edad entre ambos era inmensa. 

Ese día, caminando a su lado por el Luxem- 
burgo, buscaba en vano el medio de abordar el 


RAY. Me ON 1D 
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delicado tema, cuando, repentinamente, se halla» 
ron frente a Marcos. 
—¡Oh, Marcos! 


— ¡ Passe-Rose! 
— ¿Cómo está usted? 
—¡Muy bien... ya lo vel ¿Pero usted se ha 


encontrado con mi padre? 
El señor D'Armel se turbó. 
. ¿Sales de clase? 
. No me esperaba ha- 


— Seguramente, veamos. 
llarlos a los dos juntos. 
's una coincidencia, en efecto — dijo Passe- 
Rose, sonriente, 

—No lo dudo, pero París es bien pequeño... 
A propósito: gracias por las fotos... ¡Son mara= 
villosas ! 

— ¿Verdad? 

—Sí, si... Y usted tiene un sombrero encan- 
tador... 

— ¿Le gusta? 

— Enormemente. No se peina aquí como en la 
Bretaña. 

— ¡Naturalmente! ¿Se acuerda del trofeo que 
obtuvimos en el campeonato de bailes? 

— ¡Diablos! ¿Y usted se acuerda de nuestra 
merienda en Trégastel? 

Felipe asistía a la entrevista sin fuerzas para 
participar en ella. Comprendía que los jóvenes 
acababan de recordar su mutua simpatía, Se ca 
llaba, más emocionado de lo que quería aparentar. 

Fué sacado de su meditación por Passe-Rose: 

— Estimado señor... ¿me permite usted que 
lo deje? Marcos me lleva a bailar, 

— Seguro, seguro... ¡ Vayan. 

— Hasta siempre, padre. 

—Si, pequeño... hasta siempre. 

Y vió desaparecer a la feliz pareja bajo las 
hojas rojizas que caían impulsadas por el viento 
otoñal... 


diviértansel.... 


G-E-N TY 


6 N DOE L. L. 
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Demostración 


le los cigarrillos “Particulares” y “Gavilán 
“ego, como acto de reconocimiento por hi 
la de cuarenta horas. 


manchas de las alfombras 


e las alfombras se quitan a ad de a efectivo hacer 
pando con un cuc ol ER cardos el 
y seguido de 
caliente sa- 
de tinta 
accite Si la mancha fu 
tratan frotándo fumidecido e cubre con manteca, 
en b a mancha de tinta ta donde sea posi- 
que cae sobre la b se deja secar 
lica un pedazo de la na para aca- 
para que yor canti- bar ll 


No compre sin antes visitarnos o ver n/catálogo. 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE" - ONCE PIEZAS INCUBADORAS 


Al interior enviamos | AUTOMATICAS - GARANTIDAS 
CATALOGOS GRATIS 


Precios reducidos. 


es cuerpos. 
Catálogo No 9 


2 
1 Cama dos plazas 
1 Elástico Imperial 


a 
a a e AOS 
Ec vpo: sor dao S 16H Embalaje y acarreo gratis. | Establecimiento “LA EUGENIA” 


Ofrecemos amplía: ALSINA 412 - Buenos Air 


taa 482 TALGAivANo 490 VENDICORBATAS 


FRENO de acero ni-  YUGUILLOS reforzados con 3 oja- | finas por su cuenta a particulares, 
quelado, hecho a mano, — les, el para, . $ 1.90 "in riesgo. Se requiere poco dinero, 
nueva forma corazón, TIROS de cadena fuerte, largo | Muestrario práctico. Pida detalles 
muy fuerte y coscoje- 2:10 y 3 eslabones, el par $ 1. 70 |? CATALOGO ilustrado GRATIS as 


rantías a los clientes del interior. 


ro, por sólo Y 
pesos. . Ale L MANUEL M. ARIAS! . FABRICA C, DUFOUR 
Ca logo . "Gratis. Av. MONTES DE OCA, 1672-Bs.As. ' Sóenz Peña, 277 - Buenos Alres. 
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Monseñor Luis 
R. Duprat 


A iglesia argentina está de 

duelo: uno de sus má 
grandes soldados, monseñor 
Duprat, ha muerto. ¿Qué ins- 
titución católica no recordará 
su nombre venerable? ¿Cuál es 
el feligrés que tuvo la fortuna 
de escucharle que pueda olvidar 
la magia de su palabra, impreg- 
nada de fe y grávida de pensa- 
mientos y de amor a Dios? Fué 
un sacerdote digno de su reli- 
gión y de su patria, y en el 
púlpito y en la prensa fijó las 
expresiones de sus sentimientos 
más puros, mereciendo no sólo 
la admiración y el 
sus connacionales, sino el ho 
menaje de las naciones extran- 
jeras. que supieron valorar los 
grandes méritos de su alma y 

de su talento excepcionales. 


cariño de 


son xhora las grandes vendidas por la muy acreditada y afortunada CASA 


296 


“EL Y 


Próximos sorteos: Octubre 24 y 31 de 


pesos 100.000. El billete entero vale $ 23.— y el décimo $ 2.30, más $ 1— 


para gastos de es 


CASA VACCARO- Avenida de Mayo, 638-Buenos Aires. 
Para cambio general de moneda, 

casa más recomendada de la República. 
O CAMINO 


giros, títulos de renta y acciones, <s la 


ES SIEMPRE EL MAS SEGURO” 


$ 200.000 


SORTEAN LOS DIAS 24 y 31 DE OCTUBRE 
COMBINACION, $ 44 — 

ENTERO 100,04 

A cada pedido a 

extracto $ 1.— m/n, Giros y órdene 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 BUENOS AIRES 
ENTERO. $ 23.— 


$ 100.000 ctcimo: * 250 

La combinación: 

$ 200.000 5.0705 4s 
22 MILLARES 

SORTEA EL DIA 24 DE OCTUBRE DE 1933 

GRATIS: Obsequiamos a todo comprador con una 

rifa de la Asociación Comerciantes de Belgrano. 


Giros y órdenes m: LOUPIAS Hnos. 
Gran Agencia “La Nacional” 


Ba, As. 


PROXIMOS SORTEOS: 
OCTUBRE 24 y 31. 


A cada pedido 
Dirija sus pedide 
únicamente 


éguese, 


ASA DE SUERTE 
$100.00 


COMBINACIONES $ 200.000 Serie A y B, $ 44,— 
$ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 


$ 200.000 ...::... 


bai Entero $ 100.000 $ 22.-— Décimo $ 2.20 
.l 24 de — Enteros serie A y D 

1 Da $ 44. 
Casa J. MAYORAL 


A cota pedido agráquica, 9 1— pará enstoo de 
lo extracto oficial, 
1091 - Callao 


rmiento sn. 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- | 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse a: | 
LIBRAIRIE UNIVERSUM -. J. Gondol. 
33, Rue Mazarine - Par 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 
ENTERO, . $ 22.— 
DECIMO. . » 2.20 


BUENOS 
AIRES 
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AVTO ¿MOTO+CICLISMO 


Por 


Dos polos opuestos 


we el Brasil, se han encontra- 
Es los dos polos opuestos que 
estaban en juego en el gran 
certamen automovilístico de Rio 
de Janeiro, Eran ellos: Victor 
Cóppoli y Manuel de Teffé. 

Me refiero a ellos dos, por ra- 
zones de técnica, es decir, porque 
el uno y el otro pilotearon máqui- 
nas especiales, contruidas en el 
Viejo Mundo de acuerdo con eri 
terios esencialmente prácticos. 1 
Bugatti y el Alfa Romeo, pod 
ganar sobre una base puramente 
técnica la carrera. Motor, refrige 


ración, lubricación, cambios de 
marcha, todo, en fin, podía soste- 
mer el cotejo. Los hombres, m 


El primero, Victor Cóppoli, fo- 
gueado en una escuela distinta a 
la de Teffé, representaba la auda- 
cia, la violencia, el arrojo y, por 
ende, la carencia casi absoluta de 
un plan de carrera. 

El segundo, Manuel de Teffé, 
personificaba la calma, la tran- 
quilidad, el calculista, casi el cro- 
nómetro lecho hombre, para esta 
oportunidad. Sabía de Teffé que 
no había que apurar al principi 
aun cuando diez corredores estu- 
vieran colocados delante de él; s: 
bia perfectamente que de los 234 
Kilómetros los más pesados eran 
los últimos 100; no ignoraba que 
Jas máquinas que trabajan con mu- 
cha intensidad en la primera par 
te de la carrera, que se dispute en 
un circuito en el cual se vira cien 
veces cada mueve o diez minutos, 
mo pueden rendir en la segunda 
mitad de la prueba el mismo po- 
der y la misma seguridad en el 
frenaje, arranque, velocidad 

Creo que Cóppoli no desconoce 
ninguno de estos detalles, Técnica- 
mente, nuestro corredor es un casi 
maestro, pero Su carácter, su au- 
dacia, su arrojo, le restan en el 
momento oportuno todos estos mé- 
ritos, para dejarlo en poder de uno 
solo: entusiasmo fusionado con 
arrojo. 

Ahora bien, en Rio de Janeiro, 
Cóppoli_tomó el mando de la ea 
rrera, Estableció el récord de la 
vuelta, fué un puntero brillante; 
mo ahorró nada, “metió el fierro 
a fondo” hasta donde pudo y has- 
ta más allá también. 

Mientras tanto, de Tefíé esca 
Jaba las posiciones con mucha cal- 
ma, con prudencia, ahorraba gomas 
en las curvas y motor en las rec- 
tas y bajadas. 

A mitad de la carrera las gomas 
de Cóppoli comenzaron a sentir el 
peso del esfuerzo que se le habi 
impuesto y fueron cediendo una a 
una, hasta contarse unas cinco, 
Perdió la poca calma que en su 


PEDRO FIORE 


arrojo aún tenía Cóppoli en la 
primera mitad del recorrido; las 
maniobras en los cambios fueron 
menos suaves y motor comenzó 
a ser exigido por una mano que 
no era la de media hora antes. 

Los dos polos opuestos. 

Pero, nos queda una satisfac- 
ción, y sinceramente deseo confe- 
sarla; que Victor Cóppoli, en el 
cual no todos confiaban, y que no 
muchos le reconocian cualidades 
llegando hasta discutirsele el de- 
recho de levar la insignia de as, ha 
dado una bella lección a sus de 
tractores. 

Y es menester reconocer que to- 
do el peso de la representación ar- 
gentina, en este certamen interna- 
cional del Brasil, lo llevó Victor 
Cóppolí. 


EMPIRE 


LIDAD ÍNGLESA =TODA EN ACERO 


“2 ¡La Bicicleta Más Linda 
j la Mejor! 


ROSS¿C0 


Lu 


ipo oficial, formado por 
Blanco y Me. Carthy, más 
que cc los adversarios debi 
luchar con los obstáculos de toda 
indole juinas, camino y falta 


de preparación 

Habrá que volver al 
Nuestro automovilismo 
una nueva demostración 
nester que el año próximo se e 
vie a Rio de Janeiro, no única- 
“hombres 


Brasil, 
reel 


mente valientes”, sin» 
también máquinas adecuadas para 
aquellas pistas, 


Un contraste ciclista 


os médicos recomiendan el 
JE uso de la bicicleta a los ni- 
ños, Los obreros que viven 
s de las fábricas o en los al 
rededores de la ciudad, emplean 
con éxito y con economía la bici- 
cleta para trasladarse a su trab: 
jo. Los carteros de Mar del Plata 
van en bicicleta todo el año. Se 
hace ciclismo en todo el pais, co- 
mo se wsa la bicicleta en todo el 
mundo. Y se estimula este medi» 
barato y práctico de locomoción, 
con sano eriterio, infundiendo la 
conveniencia de su empleo con la 
práctica del ciclismo deportivo, 

Y esta práctica se traduce en 
las pruebas para oficionadas, que 
suelen realizarse en todo el país, 

Ahora, no se le permite al ci- 
clista correr en los caminos, de 
nuestra gran provincia, No se adu- 
cen razones de peso, desde luego, 
porque no existen, pero la “ceni- 
cienta” de los deportes meci 
sufre por la falta de 

A los ciclistas los han echado 
de todos los caminos, hasta no 
rer en Palermo... ni 
en parte alguna. 

Merece ser reconsiderada esta 
medida recapacitando, Así lo me- 
recen los ciclistas. 


El trepador de montañas 


Trueb; 
do cic'i 


marav 


el pequeño y delga- 

español, que 
r al mundo ciclista 
ñas en la Vuelta de 
ancia... <e le tomaba en broma 
la vispera de tan clásica carrera. 
Nadie creia en él, porque Trueba 
mide escasamente 1 metro 55, pe- 
sa 49 kilos, sus piernas parecen 
alambres... 

Pero después de la Vuelta de 
Francia, todos las que le dirigían 
la palabra a Trueba en broma... 
han llegado a esta conclusión: 
“que tanto mereció el hombre, que 
para dirigirle ahora la palabra, 
hay que pedirie audiene: 
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Bautízo de un avión 


el lunch con que 
celebrado el bautizo 
del avión “Le Sancy”. 


y 


El señor Dubarry en 
el momento de bauti- 
zar el avión “Le 


Sancy"”, que pilctea el 
aviador Ernesto 
Navas. 


ESTA AL ALCANCE DE TODOS 


LA MAQUINA DE SUMAR QUE POR SOLO 
MANUABLE POR SU TAMAÑO (15 X 9 CTMS.). ES TAN 10 | J 
EXACTA COMO LAS DE MAS ALTO PRECIO. MARCA HAS= 


TA 999.999.99. ENTERAMENTE DE METAL, SU DURA- 
CION ES INDEFINIDA. 

Se envía libre de otro gasto, en su rico estuche de cuero y con 

su correspondiente librito de instrucciones ilustrado. 


piData a sus MASA ITURRAT cerzrro, sí ? Frsoauco parado. 


IMPORTAD( juenos Alr! 
IMPORTADORES: ORTADORES: We Giameracia Scuiavil Buenos Alres GARANTIA 


¡Cure su 


oro! estómago! 
Rápida lón por sedio ara — 4 


de las 


Procedimiento racional para 


tinal, renal 


juable com $2 5»: 
e caído, riñón móvil, 
Medias y Vendas 


ENOS O PIDA CATALOGO CON PRECIOS 
*“'CASA ORION"'” 


PAÑELLA y PORTA 


- BERNARDO DE IRIGOYEN - 253 — BUENOS AIRES 


LARAS Y aRear DISCOS dobles 


en la Habana (Cuba). Erubación 
Para subscripciones y ejemplares de ** 
y Caretas” en Habana (Cuba), dí 


pra Lit orara descle 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Bra: 


A% 0 MAYO, 950 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel. | | [CASA AMERICA “buenos Airis 


O Biblioteca Nacional de España 


El público, en el acto a bene- 
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Festival artístico 


la Sociedad Coopera- 
la Escuela 14 del 
“Dr. Ricardo Gutié- 


+ 


señora Elvira Montesano 
niñas OM. 


CARASYCARETAS 
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DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
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.— == 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
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Sen 


..n 5 
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No 1 No 10 
Lorogrifo-Jeroglífico, por Roberto Jorge Salvo Logogrifo-jeroglífico, por “Myrna" (Santiago Larre, 
— F.C. P. B. A.) 
UNIR 
35421 
No 2 : 
Comprimido, por B. Gorrini (Burzaco, P. C. 8.) AS 
No 11 
GRANDE NOMBRE FEMENINO Comprimido, por Eduardo J. Arbona (Ciudad) 
AA TATA 
No 3 
Frase comprimida, por “Acantis” (Ciudad) —— 
No 12 
Frase interpretativa, por “Vasco” (Gualegunychd, 
Entre Ríos) 


MOR ENO PE 


No 4 
Frase comprimida, por “Eureka” (Ciudad) 


D No 18 


comprimida, por “Bal (Ciudad) 


JULIO A A 
NS 66 R 1 500 M AGRO 
Comprimido, por Junn José Roen (Alejo Ledesma, | 
F.C.C. A.) 
No 14 
| M 25 DE ENERO Comprimido, por G. Loperena Vernet (Ciudad) 


No 6 
Motátesis silábica, por Juan José Roca (Alejo Lodes- 
ma, F. €, C. A.) 


31 PARA TENNIS 
39 29 19 PARA BILLAR 


No? 
Intercalación, por Esteban (Ciudad) 
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No 8 


Comprimido, por “Falucho” (Ciudad) 


No 16 
Comprimido, por “Avión” (Rosario, F. C. C. A.) 


E FIGURA GEOMETRICA NOTA A 


Concurso de octubre. — Se reciben soluciones hasta 
No 9 el 15 de noviembre próximo inclusivo, 
Comprimido, por “Myrna” (Santiago Larre, 

F.C, P. B. A) 
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CONCURSO DE PASATIEMPOS 
OCTUBRE DE 1933 
CUPON No 1829 


primer número de ca: 


(con premios). 


CARAS Y CARETAS 


El + campeonato + abierto + de + golf 


Aurelio Castagnón, uno Enrique Bertolino, 

de los buenos profez profesional que logró 

sionales, que ocupó el el 4s puesto, al llegar 
al hoyo 1. 


tercer puesto. 


¡cionado Héctor H. 

Villamil, que triunfó en 

tre los de su categoría. 
322 puntos. 


El profesional Martín 


Pose, que se adjudicó el 
campeonato abierto, con 
292 golpes. 


Pedro Churio, profe- El profesional Anton'o 
sional que marcó 313 A. Pérez. Empatá el 
golpes. Décimo puesto. — 7% puesto, 309 golpes. 


mado Mariano De- 
, 334 golpes, y el 
Lágrima Gonzá- 
17 golp 


El aficionado Jorge López 
Naguil, 338 golpes, y el 
profesional Emilio Serra, 
305 golpes. 


El profesional Carlos 

Blasl, que obtuvo el 131 

lugar con un t de 
319 golpe: 


$ 


Marcos Churio, profe- 
sional que tuvo destaca. 
¡ón, obteniendo 
9. 305 golpes. 


$ 


El profesional Eduardo 
1, que obtuvo el 12? 
¿o en compañía del 
Aficionado Bernardo 
Duggan. 


Los jugadores José Gar- 

cía y Aníbal Vigil, a la 

espera de comenzar uno 
de los hoyos. 
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TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CARETAS” 


LAS LAGRIMAS 
DE UNA MUJER 


Por 


espuÉs de haber pasado la tarde en 
la casa de su única amiga de París 
una viuda norteamericana de 


apellido Schonnenschein — donde había 
ido a tomar el té, Claribel Frossack regre- 
saba a su casa a pie por el bulevar de 
Montparnasse, una noche de octubre. 

Alta, bien formada, rubia y gracio: 


, te- 


y 
vy 
y 


ARNOLD BENNETT 


rriblemente inglesa, con muchos huesos 
sobresalientes y con un andar muy mascu- 
lino, ribel declaraba oficialmente que 
tenía treinta años, y su rostro, en efecto, 
no la desmentía 

Las expresiones de su espíritu eran unas 
veces alegres, otras tristes, según la posi- 
ción que Claribel asumía frente a los fe- 
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nómenos de la vida, pero, por lo general, 
una ligera alegría dominaba su tempera- 
mento. Su sombrero y su tapado estaban 
adornados de rojo, viva señal inocente e 
inconsciente que lo núbil ofrece a todos los 
que quieran dignarse notarla. 

La lluvia empezó a caer y este pequeño 
e insignificante detalle cambió totalmente 
el destino de Claribel. 

Claribel estaba bastante bien vestida, ha- 
bía puesto en su arreglo la habilidad y la 
inteligencia que tan laboriosamente había 
adquirido durante seis meses de perma- 
nencia en París. 

Algunos años antes, la lluvia no le ha- 
bría inspirado otra cosa que placer o des- 
dén, pero ahora Claribel no creía ya en el 
ideal atlético y deportivo en el que había 
creído durante su primera juventud. 

Claribel cuidaba sus vestidos y sus Co- 
lores con una ansiedad que, diez años an- 
tes, le habría parecido despreciable. El cie- 
lo había advertido antes a todos los pari- 
sienses sus malévolas intenciones de llu- 
via, pero Claribel, distraída, no las había 
tenido en cuenta. Por añadidura, se halla- 
ba sin paraguas. Ni siquiera un taxi a la 
vista. Los tranvías y los ómnibus pasaban, 
pero Claribel no tenía en aquel momento 
ni el coraje ni la decisión de detener la 
carrera implacable. Por otra parte, no sa- 
bía adónde iban aquellos ómnibus, y los 
tranvías iban completos. 

Con una excesiva confianza en la fama 
del clima de París, Claribel pensó que se 
trataría de un aguacero transitorio. Igno- 
raba que también en París la lluvia era 
muy capaz de caer durante tres días se- 
guidos. 

Fea, pues, optimista, en la espera de los 
taxis: no sabía que, a las primeras gotas 
de agua, los taxis de París desaparecen 
como por encanto. Frente a la estación de 
Montparnasse, un automóvil desocupado 
pasó delante de Claribel. Esta insinuó un 
leve gesto, muy tímido. El chofer, despre- 
ciando aquella simplicidad, le sonrió sin 
detener su carrera. 

La lluvia ahora caía a cántaros. Una ver- 
dadera catástrofe amenazaba al vestido de 
Claribel. El café de Versalles estaba a dos 
pasos de allí, con sus mesas llenas de gente 
y con sus mozos vestidos de blanco. Cla- 
ribel dudó. No podía, ciertamente, sentarse 
en el café: no era correcto en una seño- 
rita. Jamás había entrado sola en un café. 
El café de Versalles es, en realidad, un lu- 
gar perfectamente conveniente, pero Clari- 
bel temía que si entraba le ocurrieran cosas 
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terribles. Era una mujer solitaria, pensati- 
va, indecisa, sin amigos y sin protección 
y tenía la impresión de que todo París es- 
taba lleno de enemigos personales. Entre 
la lluvia y los raros parroquianos que se 
encontraban en las mesitas exteriores, Cla- 
ribel tomó una decisión heroica y peligro- 
sa, y, con el corazón agitado, entró con pa- 
sos apresurados en el interior del café. 
Luego tomó aliento. 

Lo primero que Claribel notó fué un jo- 
ven que, de pie, le sonreía y la saludaba 
con mucha deferencia. Claribel enrojeció 
un poco, como si hubiera sido sorprendida 
in fraganti cometiendo una mala acción. 

—Decididamente, no tengo suerte — 
pensó Claribel entre sí, asombrada. Era 
una de esas mujeres que, como muchos 
hombres, imaginan que tienen menos suer- 
te que todos los demás seres humanos, 
cuando les ocurre una contrariedad. El jo- 
ven era atractivo y Claribel recordaba ha- 
ber visto alguna vez su rostro ingenuo y 
sus ojos obscuros, brillantes y pensativos. 

—He estado en uno de sus recibos — 
explicó el joven. — Me presentó un ami- 
go, Francisco Polin... Yo me llamo Aroll... 

¿Uno de sus recibos? Claribel había 
ofrecido dos en total. Había invitado a los 
profesores que le enseñaban francés, ita- 
liano, música y pintura. Francisco Polin 
era, precisamente, su profesor de piano. 
Sus dos recibos, por otra parte, no habían 
sido más que reuniones sin importancia, Es- 
taba avergonzada. 

—Sí — dijo ella. — Recuerdo. James 
Aroll... y me fué presentado bajo el nom- 
bre de Jimmie... 

—+Es usted muy amable al recordarlo 
— comentó Jimmie, evidentemente halaga- 
do por el hecho de que aquella graciosa y 
casi imponente señora no hubiera olvidado 
su humilde persona. 

El café estaba lleno. Claribel escudriñó 
en torno suyo, pero no descubrió siquiera 
una mesa desocupada. 

— ¿Quiere sentarse conmigo, señora? 
Espero que no tendrá inconveniente en 
compartir mi mesa. 

—+¿No le causaré aburrimiento? 

— ¡Al contrario! ¡Encantado! — repuso 
Jimmie con ardor. 

Claribel se sentó cerca suyo, invadida 
de un sentimiento de aventura, de peligro 
y de exaltación. Bruscamente Claribej sin- 
tió deseos de amar la vida. Su rostro se 
iluminó. 

Correctamente, habría debido explicar su 
presencia en aquel café. Una mentira aso- 
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mó a su mente. Debía esperar allí a una 
amiga, una señorita. Esta no llegaba y el 
aguacero explicaba su ausencia. No, toda 
esa historia resultaría un poco ingenua. La 
verdad era más simple. Claribel dijo la ver- 
dad, sacudiendo las gotas de lluvia que se 
hallaban sobre su tapado, como para con- 
firmar sus palabras, 

— Yo, en cambio, he venido aquí — ex- 
plicó Jimmie, — porque mi cuarto estaba 
demasiado obscuro para dibujar. El gas no 
alumbraba bien. Yo siempre dibujo un po- 
co cada vez que termino de pintar. Pero 
a menudo me siento solo y tengo necesidad 
de salir. Nos sentimos terriblemente solos 
en París. 

— ¡Oh! ¡Sí! — aprobó Claribel con una 
simpatía muy conmovida. 

Hasta aquel momento había creído siem- 
pre que los hombres estaban exentos de 
los sufrimientos de la soledad. Los hom- 
bres son libres, disponen de un código de 
libertad y pueden fácilmente relacionarse. 
Se comprenden entre ellos y se tienen re- 
cíproca confianza. Forman, en suma, una 
especie de sociedad secreta. Claribel pensó 
en su aislada soledad y Jimmie le agradó 
porque era un hombre que se sentía solo. 
Aquella confesión la confortó y la calmó. 

Un mozo se acercó a la mesa. 

— Permítame... — balbuceó Jimmi 

Claribel lo interrumpió y pidió té. Jim- 
mie tenía una cerveza-delante suyo. 

En todo su alrededor la gente bebía be- 
bidas coloradas y terribles, puestas en co- 
pas y vasos de formas diversas. Claribel 
habría deseado beber, también ella, una 
bebida peligrosa, pero su educación la obli- 
gaba a respetar sus tradiciones. Por lo de- 
más, no habría sabido cómo hacer para pe- 
dir una bebida peligrosa. Claribel estaba 
ahora bastante más calmada y pudo exami- 
nar a su gusto el local. Le agradaba el rui- 
do del café, con su olor a encierro, con el 
rumor que venía de los billares del primer 
piso: le agradaban los gestos movedizos 
del mozo que posaba las consumaciones so- 
bre las mesas y los murmullos de las con- 
versaciones; le agradaba la lluvia perpen- 
dicular de los vidrios, el golpear de las puer- 
tas, la música de las fichas de la caja, las 
lamentaciones de un cliente impaciente; le 
agradaban, finalmente, todas las otras co- 
sas del café, los diarios enrollados en las 
varillas, los juegos de ajedrez a la espera 
de los fanáticos jugadores, las barajas ab- 
sorbentes sin ningún valor. ¡Un encanto! 

Luego Jimmie hizo comentarios origina- 
les sobre los concurrentes al café, sobre 
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las cosas... sobre los hombres... Y sus 
conceptos asombraron a Claribel porque 
revelaban una juiciosa sabiduría y, sobre 
todo, porque ellos salían de la boca casi 
infantil de un joven artista que observaba 
el universo con sus ojos, que pensaba con 
su cabeza, que tenía ideas. Y empezó a 
admirarlo. 

Ciertamente, Jimmie no pertenecía a su 
misma clase social. No tenía nada de co- 
mún con los hombres que poseían tierras 
y con aquellos que mataban animales y 
hombres desde hacía siglos y siglos. No 
llevaba corbata con los colores de cierto 
club. No había salido evidentemente de 
una gran universidad. Pero sus modales 
eran corteses y no era un ser aburrido, co- 
mo la misma Claribel y sus amigos. 

Su espíritu era libre, ágil, ligero, no te- 
mía a las ideas nuevas y su acento era im- 
pecable. Claribel admitía que el traje de 
Jimmie habría fácilmente escandalizado a 
una aristocrática familia inglesa, También 
los cabellos de Jimmie habrían suscitado 
un escándalo y otro tanto ocurriría con sus 
ojos negros y cejudos. 

— ¡Era tan hermoso, que sentí deseos de 
lorar! — dijo Jimmie cuando la conver- 
sación pasó del tema de sus ideas al 
paisaje. 

Los hombres que Claribel conocía ha- 
brían preferido morir antes que expresar 
una debilidad semejante. 

Hubo una interrupción. 

Los clientes del café miraban la calle 
con esperanza. Algunos salieron. Después 
salieron otros. La lluvia había cesado. 

Claribel sentía la necesidad de irse, pero 
en realidad prefería quedarse. Le desagra- 
daba irse, pero era necesario. Había en- 
trado en el café para repararse de la llu- 
via. La lluvia había cesado. No había, pues, 
ninguna razón para quedarse, Pero, por 
otra parte, tampoco había ninguna razón 
para irse. Nadie la esperaba. No tenía na- 
da que hacer. Pero era necesario irse. 

Claribel pagó. Jimmie no hizo ninguna 
tentativa ridícula para ofrecerle el té. Lue- 
go pagó también Jimmie y ayudó a Cla- 
ribel a tomar un taxi. No le propuso volver 
a verla. No le dijo ni una palabra. 

Pero, entre tanto, el destino se ocupaba 
de Claribel. Su método fué violento pero 
eficaz. Otro taxi que doblaba por la esqui- 
na de la calle Rennes, chocó brutalmente 
con el automóvil de Claribel, que recién se 
ponía en movimiento. 

El choque sacudió, a un mismo tiempo, 
el cuerpo y el espíritu de Claribel. 
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Campanadas. Un agente. Un altercado 
entre los dos choferes furibundos. Un ca- 
mión en la calle. El agente hace anotacio- 
nes en su libreta. Y la lluvia, volviendo a 
cumplir su obra bautismal, hizo, por su par- 
te, lo mejor para calmar la fiebre de los 
hombres. 

—Entremos de nuevo en el café — pro- 
puso Jimmie, que había sido testigo del 
incidente. 

— ¡Oh! ¡No! No me siento mal — dijo 
Claribel con una voz todavía vibrante de 
emoción. 

— Está usted pálida. Creo que... 

* —Bien... como usted quiera... 

Claribel se sentía vacilar. El agente le 
dirigió algunas preguntas. Jimmie inter- 
vino. Luego la condujo al café. 

— Tome un poco de coñac — sugirió 
Jimmie. 

Claribel cedió a su capricho. No tenía 
ninguna necesidad de beber coñac, pero 
experimentaba un cierto placer en obede- 
cer los consejos de Jimmie. 

Después que Claribel bebió el coñac, 
pensó que, efectivamente, tenía necesidad 
de €l y después de beberlo, pensó que sin 
aquel coñac restaurador se hubiera des- 
vanecido, sin duda. 

Luego hablaron largamente del inciden- 
te, y de la brutalidad de los choferes pú- 
blicos. 

El café se transformaba en restaurante. 
Los mozos cubrían las mesas con manteles 
blancos, distribuyendo saleros y cubiertos. 
Los olores se multiplicaban. El calor au- 
mentaba. El salón se tornó más íntimo, más 
tranquilo, más alegre. Un verdadero lugar 
de reuniones para la gente que ha com- 
prendido el arte de vivir. 

—De buena gana me quedaría a cenar 
aquí — dijo Claribel con una audacia ines- 
perada, de la cual se asombró. 

—Me agradaría hacerle compañía — 
contestó Jimmie. — Pero este restaurante 
es demasiado caro. Está fuera de mis al- 
cances. Yo como en una pensión. Si no fue- 
ra tan horriblemente pobre, me habría per- 
mitido invitarla. 

Jimmie hablaba espontáneamente, sin 
vergiienza ni desconfianza, con una son- 
risa graciosa. 

— Pero... no... usted no debe dejar- 
me... No puede dejarme... — dijo Cla- 
ribel con voz autoritaria. — Usted cena 
conmigo. ¿Entendido? 

— Con mucho gusto — contestó Jimmie. 
— No haré cumplimientos. Es usted real- 
mente muy cortés al invitarme. 
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El tono de Jimmie era impecable. 

Claribel pensó que tal vez no encontra- 
ría nunca, en toda su vida, a un joven tan 
lleno de buen sentido. Imaginaba cómo ha- 
bría obrado un inglés de su misma clase 
social en una situación semejante: se ha- 
bría ofendido, se habría excusado, se ha- 
bría ruborizado, habría protestado, para 
terminar luego aceptando la invitación, 

Cenaron lentamente. Saborearon las co- 
midas con delicia. 

Claribel tenía la impresión de que ha- 
bían pasado muchos años desde que había 
encontrado a Jimmie por primera vez en el 
café de Versalles. Le parecía que estaba 
lloviendo desde hacía muchos meses. Su 
existencia se había transformado. El man- 
to de la soledad no pesaba ya sobre sus 
espaldas. Claribel ahora formaba parte de 
la humanidad, tomaba contacto con la vida. 

Por lo general, no hablaba fácilmente 
con las personas recién conocidas. Con 
Jimmie, en cambio, hablaba ágilmente. 

También Jimmie hablaba sin esfuerzo. 
Era un agradable conversador, muy brillan- 
te. Decía siempre todo cuanto le pasaba 
por Ja mente, sin filtrar o censurar su con- 
tenido, denotando así un espíritu inte- 
resante. 

De cuando en cuando, en los intervalos 
de la conversación, Jimmie le mostraba los 
personajes célebres que se encontraban en 
el café. Tal vez no todos eran efectivamen- 
te conocidos en todo el mundo, pero lo eran 
bastante en Montparnasse. 

El reloj, lleno de adornos, que se encon- 
traba sobre la caja, se comportaba de una 
manera extraordinaria, Sus agujas efectua- 
ban sobre el cuadrante una carrera loca. 
Claribel, con toda la fuerza de su volun- 
tad, quiso imponer a las agujas una mar- 
cha más lenta, pero aquéllas no aceptaban 
tal imposición. Marcaban las doce menos 
veinte de la noche, mientras que otro reloj 
que estaba en la imaginación de Claribel 
aseguraba que no eran más que las diez 
menos cuarto. Pero ni en París, ni en el 
Paraíso, según Claribel, se habría pasado 
nunca una noche semejante. 

En el preciso momento en que la mujer 
empezaba a vencer la misteriosa fuerza 
magnética que la atraía a la silla y que le 
impedía levantarse (no obstante haber sido 
pagado el gasto hacía un rato), pasó junto 
a la mesa el pintor Psichari, quien iba a 
salir del café. Psichari era una de las cele- 
bridades que Jimmie había indicado a su 
amiga y ésta había experimentado cierta 
emoción artística al pensar que se encon- 
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traba en el mismo café que frecuentaba 
Psichari. 

Psichari era un gran pintor parisiense. 
Claribel lo intuyó al ver enrojecer a Jim- 
mie y al observar la acogida deferente y 
ceremoniosa de que le hizo objeto cuando 
el genio se detuvo junto a la mesa. 

— Preséntame a la señora — dijo en 
voz baja Psichari. 

Fué presentado. Luego tomó asiento y 
habló en francés. 

—Discúlpeme, señorita, pero no he po- 
dido evitar el mirarla toda la noche. Usted 
es inglesa. Tengo para mí que las inglesas 
son muy románticas; son las mujeres más 
interesantes del mundo. Las otras mujeres 
no existen. 

Psichari hablaba magníficamente. Mejor 
que Jimmie. Claribel se sentía inquieta pe- 
ro contenta. Expresó que debía regresar a 
su casa y salió acompañada por los dos 
hombres. La lluvia caía de nuevo. Clari- 
bel subió a un taxi y mientras Jimmie le 
daba la dirección al chofer, Psichari se 
puso a su lado. No estaba borracho. Si lo 
estaba, la única causa de ello debía de ser 
el aspecto romántico de la rubia Claribel. 
El pintor había perdido la cabeza, simple- 
mente. Afirmó en voz alta que de ningu- 
na manera miss Frossack debía irse sola. 
Claribel dirigió una mirada de súplica a 
Jimmie. Este aferró al célebre pintor por 
un brazo: luego, con los dos, lo sacó del 
auto. Los dos hombres — Psichari era 
más alto que Jimmie y tenía diez años 
más que éste — se trenzaron sobre la ve- 
reda. 

— ¡Rápido! ¡Vete! — aconsejó Jimmie 
al pintor. 

Psichari no le hizo caso. Entonces Jim- 
mie le aplicó un golpe de puño y el ídolo 
de Montparnasse cayó a tierra. Jimmie 
saltó al automóvil y ordenó al chofer que 
diera marcha. 

Hablaron poco durante el viaje, 

Mas tarde, las dos mujeres que había 
en Claribel no podían dormir. La mujer 
de las cavernas no podía dormir porque 
dos hombres se habían peleado por ella 
en una calle de Montparnasse. Y la seño- 
rita inglesa no podía dormir, porque Jim- 
mie le había solicitado que posara para un 
retrato y ella había consentido. 

Otro acontecimiento debía conmoverla 
también. El recibo de un expreso que de- 
cía: “¿Puedo ir a su casa esta noche a eso 
de las nueve? Quiero verla para hablarle 
de una cosa muy importante. Su devotísi- 
mo. Jimmie.” 
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Claribel se ruborizó y tembló, sola co- 
mo estaba, en su pequeño salón íntimo, 


yy 


LARIBEL recibió el expreso de Jimmie 
$ a la caída de la tarde. Aquella mis- 

ma mañana había posado en el es- 
tudio. Era la última sesión de pose, des- 
pués de transcurridos tres meses de lo 
acaecido en el café de Versalles. Claribel 
había salido recién del estudio. Jimmie la 
esperaba a que descendiera los cuatro pi- 
sos que separaban su alcoba de la tierra 
firme, cuando oyó rumor de pasos. Alguien 
descendía desde lo alto del quinto piso. 
Era un joven vestido de terciopelo negro, 
con grandes zapatos, con un sombrero ne- 
gro de un metro de circunferencia y con 
una echarpe que parecía haber sido cor- 
tada de una cobija de cama. La ferocidad 
de sus bigotes negros anunciaba, sin lugar 
a dudas, que en los bolsillos de sus panta- 
lones debía llevar un revólver amena. 
zador. Naturalmente, se trataba de un 
pintor inglés. Los pintores franceses ya 
no se visten con el uniforme clásico de la 
bohemia. 

— Josh — llamó Jimmie, temblando de 
frío a causa de las corrientes de aire que se 
filtraban a lo largo de la escalera. — Ven 
a ver el cuadro que he terminado. 

— Cada uno de tus caprichos, aunque 
sean muy raros, son para mí una orden — 
respondió Josh, entrando resueltamente en 
el vacío y sucio estudio de su amigo. 

Josh examinó el retrato de Claribel con 
aire de superioridad, por algún rato. Lue- 
go, en silencio, fué a avivar el fuego y re- 
tornó frente al retrato. 

—Oye, querido... ¿Quieres explicar. 
me exactamente qué es lo que has preten- 
dido hacer? 

—¿Por qué? ¿No te gusta el cuadro? 


— ¡Espantoso!... — contestó Josh. — 
¡Espantoso!... No se parece a nada. 
—Lo temía... Lo pensaba... — re- 


puso con sumisión Jimmie. 

— No creo, Jimmie, que tú hayas hecho 
una obra maestra. 

—No, pero a ella le gusta. 

—Y bien, ¡vaya una prueba!... Las mu- 
jeres no tienen gusto artístico. Aman so- 
lamente las cosas groseras, 

— Pero te aseguro que ella... 

— ¡Chito—interrumpió Josh.—Si tienes 
Ja intención de decirme que ella no es co- 
mo las demás, cállate, Nuestra amistad no 
iría semejante idiotez. Todas las mu- 
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jeres son iguales. Cuando ella te dice que 
este retrato le gusta, quiere decirte simple- 
mente que eres tú quien le gustas, Tengo 
cierta experiencia de la vida y no he naci- 
do esta mañana. 

— Te equivocas, Josh... Es también ella 
una crítica de arte y te juro que se trata 
de una mujer que no piensa enteramente 
en semejantes tonterías. Es una mujer más 
bien fría, a quien puede hablársele como 
se le habla a un hombre. 

— ¿Y tú le hablas como a un hombre? 

—Sfí, 

. —Bien, Jimmie, preséntame. Será el día 
más hermoso de mi vida. ¡Adiós! 

—Escucha — dijo tímidamente Jim- 
mie a Josh, que estaba ya en el umbral de 
la puerta. — ¿Puedes dejarme dormir en tu 
estudio mañana a la noche? 

— Imposible — respondió Josh. — Ten- 
go otros proyectos. Pero, ¿por qué? 

—El dueño de casa ha venido esta ma- 
fiana a las ocho y media. Le debo tres me- 
ses y no puedo pagarle. Me ha dado plazo 
hasta mañana. 

— Tu dueño de casa es un infame — 
exclamó Josh con energía. Su filosofía de 
la vida tenía por base el axioma de que 
todos aquellos que no son pintores, deben 
dar crédito a todos aquellos que son pin- 
tores. 

— No he recibido el dinero de Londres 
que esperaba — explicó Jimmie. — Y no 
lo recibiré todavía por algún tiempo. Agre- 
ga a eso que en estos últimos seis” meses 
no he vendido ni siquiera un cuadro, 

— «¿De veras? 

—St. . 

— Entonces, vende pronto cualquier co- 
sa... Vende ese retrato a tu modelo. A 
juzgar por su apariencia, debe de ser una 
mujer rica... 

—Sí, es rica — declaró Jimmie. — Pe- 
ro no puedo pedirle que me compre el 
cuadro. 

— ¿Por qué? 

— Ante todo, porque el cuadro es malo. 

— ¡Qué idiotez! Precisamente porque es 
malo debes procurar deshacerte de €l lo 
antes posible. Véndelo, te digo. Cuando yo 
hago un buen cuadro, nunca deseo ven- 
derlo. Luego en tu cuadro, aunque es ma- 
lo, hay ciertos detalles, como dicen los crí- 
ticos, que son bastante interesantes. Por 
ejemplo, le has pintado muy bien los ca- 
bellos. 

Jimmie sacudió la cabeza. 

—No, no puedo. 

— Entonces, no se lo vendas y pídele un 
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préstamo de mil francos. Dile que se trata 
de algo sagrado, ideal. Háblale del arte 
por el arte. Se sentirá feliz en prestarte 
mil francos en nombre del arte por el arte. 

Jimmie se puso colorado. 

—Me he preguntado muchas veces si 
puedo solicitarle un préstamo. Pero, es tan 
graciosa, que no deseo aprovecharme de 
ella. 

Jimmie soltó una breve carcajada ner- 
viosa. Josh insistió: 

— Haz como quieras. Ella tiene dinero 
y tú lo necesitas. Es ella quien tiene en sus 
manos tu porvenir. Pídele un préstamo de 
mil francos y hazme saber algo. ¡Coraje! 

Josh salió apresuradamente. 

Después de algunas horas de reflexión, 
Jimmie se decidió a telefonearle a Clari- 
bel para solicitarle dinero. Claribel no es- 
taba en su casa. Entonces Jimmie expidió 
el expreso y a las siete recibió esta res- 
puesta: “Felicísima de verlo. A las nueve. 
Claribel Frossack”., 

Claribel puso el expreso de Jimmie en- 
tre otros papeles con su misma caligrafía, 
en el fondo de un cajón de su escritorio. 
Después lo volvió a tomar entre sus ma- 
nos, lo releyó y lo volvió a dejar. El escri- 
torio se encontraba en la pieza de toilette 
de Claribel, donde ésta pasaba casi todo el 
día. A las ocho, Claribel se vistió por se- 
gunda vez en aquella jornada. Se vistió a 
la luz de las lámparas de su hermosa pie- 
za y del telegrama de Jimmie. 

Estaba enamorada. Jimmie era tan dis- 
tinto de todos los hombres que ella había 
conocido y sobre todo era tan distinto de 
los hombres de su clase... 

Claribel admiraba muchísimo a los hom- 
bres de su condición, pero los encontraba 
aburridos, carentes de espíritu, rígidos, de- 
masiado rígidos en sus inconscientes satis- 
facciones, demasiado seguros de su ho- 
nestidad. 

También Jimmie era honesto, pero, ade- 
más, era de un espíritu muy fino y supe- 
rior. Es verdad que tenía cinco años menos 
que ella, pero ¿qué importaba eso? Clari- 
bel había declarado francamente su edad. 
Jimmie le había dado veintiocho años. Pe- 
ro esa historia de los años la tuvo sin cui- 
dado a Claribel. 

Después de veinte o treinta sesiones de 
pose en el estudio, Claribel conocía a fon- 
do a Jimmie. Era un ser perfecto. Sin duda 
podría ser un gran pintor. Tal vez el más 
grande pintor de Europa. ¡Cuántas cosas 
le había enseñado Jimmie sobre el arte, 
sobre París, sobre el porvenir de la huma- 
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nidad! Era realmente un titán. Pero no era 
solamente por esto que Claribel lo adoraba. 
Lo quería porque tenía los ojos negros, 
cejudos y pensativos, una voz conmovedo- 
ra, gestos dulces y, sobre todo, porque Jim- 
mie le parecía un chicuelo. Jimmie era al 
mismo tiempo un titán y un chicuelo. Era 
extraño, pero era así. Ni siquiera sabía cui- 
darse solo, como los chicos. Y ella, a su 
vez, le había enseñado muchas cosas al 
joven artista. Le había allanado muchos 
obstáculos, le había enseñado lo que una 
mujer piensa, cómo piensa y por qué pien- 
sa. Y Jimmie había aprendido todas estas 
cosas con ardor y con reconocimiento. 

La camarera, que era francesa, entró y 
anunció: 

—El señor Aroll... 

— Un momento — dijo Claribel. 

Estaba agitada. En el fondo de su co- 
razón guardaba el convencimiento de que 
Jimmie deseaba hablarle para pedirle su 
mano. Y estaba convencida también de 
que ella no diría que no. Había notado la 
ternura que había en la voz de Jimmie, la 
admiración que había en sus ojos, la ti- 
midez excitante de su adoración. Muchas 
veces — pensaba Claribel — Jimmie ha- 
bía ido allí para declarársele, pero luego 
el temor lo había obligado a callar. Esta- 
ba segura de no engañarse. Dentro de me- 
dia hora, de media hora como máximo, 
sería la novia de Jimmie. Una conmove- 
dora perspectiva de felicidad se abría ante 
su destino. Se sentía feliz de poder casarse 
con' su pintor sin pedir permiso, ningún 
permiso, a ninguna de aquellas personas 
extravagantes, buenas pero llenas de erro- 
res, que tan estúpidamente le habían dado 
el nombre de Claribel tan sólo por darle 
el gusto a un mediocre poeta de Tennyson. 

Se dirigió temblorosa hacia el saloncito 
donde Jimmie la esperaba. La mucama la 
siguió hasta la puerta, ajustándole las par- 
tes sueltas de la bata. 

Claribel permaneció en el umbral, ex- 
citante, asombrada y feliz. Estaba propi- 
cia para la admiración. Sonrió con los 
labios trémulos y no se asemejaba ahora, 
en ningún detalle, a la mujer deportista 
de otros tiempos. Era una señorita elegan- 
temente vestida y propicia también para 
el amor. El saloncito, lleno de lujo y de 
luces, la hacía más bella aún. 

Y Jimmie estaba allí, un poco retirado, 
con su traje ya viejo y gastado. ¿Tal vez 
se sentía desconcertado, tímido, ante el 
Jujo de Claribel, ante la diferencia de clase 
social? No; Jimmie estaba por sobre todas 
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esas preocupaciones. Su genio valía más 
que todo el dinero de Claribel. Además, 
como todos los artistas, tenía el sentimien- 
to innato del lujo. Cosa inevitable. 

Se sentaron. Ella notó que el joven es- 
taba ahora más asombrado ante su pre- 
sencia. Y esta comprobación disminuyó su 
temor y le dió más confinaza en sí misma. 

— Estoy muy contenta de que haya ve- 
nido — dijo Claribel, alegremente, — 
Quiero pedirle una cosa. 

—¿Qué cosa? 

— Quiero pedirle permiso para comprar- 
le mi retrato. Se lo iba a pedir esta ma- 
ñana, pero me faltó decisión. 

— Eso me hace muy feliz — respondió 
Jimmie. — Pero me desagrada que me ha- 
ble de ese asunto justamente ahora. Yo 
no quiero separarme del retrato. 

—¿Por qué? 

Claribel había hecho esta pregunta co- 
nociendo de antemano la respuesta, Jim- 
mie no quería separarse del retrato por- 
que quería conservarlo en su estudio co- 
mo un recuerdo de ella, como un recuerdo 
de amor. Pero, preguntó otra vez: 


—¿Por qué? 
—El retrato no está bien terminado — 
contestó Jimmie. — Y no desearía dejarlo 


salir de mi estudio. 

—Pero, Jimmie, yo deseo tenerlo. Lo 
hallo muy hermoso... 

Jimmie sacudió la cabeza: 

—No, no puedo ceder. 

La voz de Jimmie le pareció demasiado 
dura a Claribel. Jimmie agregó: 

— «¿Puedo decirle ahora cuál es el ob- 
jeto de mi visita? Yo necesitaría... 

Las palabras fatales estaban ya en los 
labios, cuando Jimmie se detuvo y se pu- 
so de pie instantáneamente. No podía pro- 
nunciarlas. Claribel lloraba, sollozaba. El 
gesto de Jimmie, que deseaba conservar 
su retrato, la había conmovido. Claribel 
se sorprendía de sus propias lágrimas, tal 
vez más que el mismo Jimmie, y continua- 
ba llorando. Y Jimmie estaba turbado de 
manera casi absurda. Las lágrimas de una 
mujer tienen, es cierto, mucha menos im= 
portancia que las de un hombre, pero, en 
realidad, un joven trata las lágrimas de 
una mujer con la misma seriedad con que 
trataría aquellas lágrimas si fueran efecti- 
vamente suyas. 

Jimmie pensó que su preciso deber era 
el de enjugar esas lágrimas, pero no en- 
contró ningún medio para hacerlo, Sentía, 
en cambio, una especie de remordimiento. 
Se veía ahora en la completa imposibilidad 
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de pedirle a Claribel la suma que necesi- 
taba. En efecto, la situación era extrema- 
damente delicada y requería la experien- 
cia, la sabiduría y la sinceridad diplomáti- 
ca de un hombre de mundo. Y Jimmie sa- 
bía muy bien que no lo era. 

Por eso erraba alrededor de aquella 
fuente de lágrimas con una indecisión un 
poco ridícula, y como ocurre cada vez que 
un hombre avanza un paso en la psicolo- 
gía femenina, Jimmie experimentaba una 
sensación dolorosa. Pero, al mismo tiem- 
po, su emoción no era desagradable. Es- 
taba contento del dolor de Claribel. Las 
lágrimas hacían más dulce aquel dolor, le 
daban un poco de sentido absurdo y des- 
cubría en ellas un significado desconocido. 
Claribel le había agradado, antes que to- 
do, porque podía hablar con ella como con 
un camarada. Y ahora le agradaba por- 
que bruscamente dejaba de ser un ca- 
marada, Aquellas lágrimas enternecían a 
ambos. 

Claribel, por su parte, experimentaba 
rencor y desilusión. También ella estaba 
contenta de sus lágrimas. Luego recordó 
su juventud severa, y con un esfuerzo he- 
roico consiguió dominarlas. Abrió su bolso 
y con un poco de “rouge” reparó los daños 
que sus colores habían sufrido. Pero las 
cosas habían cambiado. Ninguno de los dos 
osaba pronunciar una palabra. La situa- 
ción era ridícula. Finalmente, Jimmie dijo: 
— Perdóneme. Tendrá el retrato que 

desea... 

Claribel miraba el radiador, porque en 

la habitación no había el fuego clá- 
sico de la estufa. 
Jimmie se apresuró a agregar: 
— Bien entendido, se lo regalo. 
Me sería imposible aceptar nada 
de usted... 
Claribel se puso a sollozar de 
nuevo: 
— Y yo tampoco. ¿Cree aca- 
so que yo podría acep- 
tar un regalo de usted? 
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—d¿Cómo dice? — balbuceó Jimmie, 
que no había entendido. 

La voz de Claribel era indistinta: 

— Digo, que es usted muy gentil, pero 
que no puedo aceptar ningún regalo de 
usted. 

— Entonces, se lo venderé al precio que 
usted quiera... 

Jimmie cedía. Estaba vencido. Pero 
Claribel continuaba Jlorando y balbucien- 
do. No oyó del todo la frase de Jimmie. 

— Sé que usted tiene genio, Jimmie... 
Y quisiera poder decir que compré uno de 
sus cuadros cuando era desconocido... 

Después, con voz más alta y nítida, 
agregó: 

—Pero es lo mismo... 
esa alegría... 

Jimmie se levantó. Tenía deseos de llo- 
rar él también, porque Claribel se había 
convertido para él en lo más bello y con- 
movedor que existía en el mundo. Se ha- 
bía tornado exquisita, frágil, adorable, ven- 
cida. Al mismo tiempo, Jimmie recordó que 
en el mundo existe un solo medio de en- 
jugar las lágrimas de una mujer y se sir- 
vió de él. 

El jefe del registro civil del distrito nú- 
mero 6, con la echarpe tricolor rodean- 
do su cuello vigoroso, celebró el matri- 
monio. 

Claribel sólo pensaba en que si se hu- 
biera puesto a llorar cinco minutos des- 
pués, la dirección total de su vida habría 
sido otra. Si Jimmie le hubiera solicita- 
do dinero cuando ella estaba dispues- 
ta a darle todo su amor, sus sentimien- 
tos por Jimmie probablemente no 
habrían sobrevivido al golpe. En 
cuanto a Jimmie, su corazón deja- 
ba de latir cuando recordaba el 
terrible momento en que Clari- 
bel, con sus lágrimas, le había 
impedido de precipitarse en 
un abismo, del cual no cono- 
cía ni las tinieblas ni la 
profundidad. 
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EL DIA DE LA POLH 


Los camiones del cuerpo de bomberos de la Capital Los escuadrones de policía montada, que desfilarom 
a su paso por entre la apiñada multitud, en correcta formación a lo largo de la avenida, 


Una de las secciones que llamó m de 
los enpectadores: la de los perros, que fué aplaudida, 


El desfile de un 
de sus compon: 
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“CARAS y al CARETAS” 


h 
Nuestro 36 . 
Q 


Portada del primer 
número de “Caras y 


Caretas”, que apareció 
el 8 de octubre de 1898, 


REINTA y seis años de experimentaciones constantes, de observaciones 
minuciosas, de análisis desprovistos de prejuicios y preconceptos, 
nos han definido como organismo de cultura de nuestro pueblo y como 
una indiscutida expresión de argentinidad. Nuestras páginas constituyen 
la historia contemporánea del país, cuyas manifestaciones políticas, 
sociales y artísticas, en su desenvolvimiento progresivo, tuvieron y 
tienen el calor de nuestro jucio. Y en esa labor ininterrumpida, en esa 
perpetua tarea de valorización no medió nunca el ogoismo ni aportó su fuerza negativa 
la violencia tendenciosa que obliga a contemplar tan sólo un aspecto del camino, 
Escritores de todos los climas intelectuales, artistas de las más encontradas tendencias 
políticos de los campos más contrarios, hombres de las distintas clases sociales, todos 
hallaron la respuesta de nuestro eco y todos colaboraron en nuestra ensión hacia 
esta madurez que es el título de nuestra conquista. Hoy, al iniciar el trigésimo séptimo 
año de nuestra existencia y al hacer estas manife mes, tenemos la certidum- 
bre de nuestra razón de ser y perdurar, y la sencillez de asegurar que en la 
labor de mañana estará latente el espíritu que nos animó hasta ahora. 


a | 
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Saludos de los colegas en nuestro 
aniversario 


“LA PRENSA” 


Caras y Caretas, la revista decano de las publica- 
ciones de la misma indole que aparecen en esta capital, 
celebró ayer el trigésimosexto aniversario de su funda- 
ción, El nombrado semanario es desde hace años un 
exponente meritisimo de la vida literaria y del arte 
gráfico de nuestro país, y su prosperidad es una mues- 
tra del auspicio que en nuestro medio tienen los esfuer- 
zos intelectuales relevantes y las entidades editoriales 
de serie y serena orientación, puestas al servicio de 
los intereses permanentes de la sociedad. Caras Y 
Caneras, efectivamente, ha tenido un desarrollo con- 
comitante con la vida toda del pais, la que se ha visto 
reflejada auténticamente en sus páginas, y el público 
ha retribuido generosamente esa constante preocupa- 
ción por servirlo eficaz y honorablemente. 

Saludamos al estimado colega y formulamos votos 
por su creciente progreso. 


“LA NACION” 


Treinta y seis años de existencia acaba de cumplir 
Caras Y Caretas, una de las revistas semanales más 
popularizadas en el país, y, sin duda, una de las más 
identificadas con la vida porteña, de cuyos aspectos, 
tan diversos, ha sido fiel y espiritual reflejo en su lar- 
ga trayectoria. Es imposible evocar el nacimiento de 
Caras Y CARETAS sin asociar el recuerdo de José S. 
Alvarez, el prestigioso y ágil periodista que infundió 
interés, aliento e ingenio a las amenas inas de la 
revista. Si su aparición Caras Y CARETAS pudo se- 
fñalarse como una revelación de formas innovadas den- 
tro del género periodístico al que se incorporaba, hoy 
puede afirmarse con justicia que sin perder la fisono- 
mía exterior o la orientación que le dió su fundador, 
ha conquistado sucesivamente los progresos que la han 
conducido a su actual difusión y prosperidad. 


“EL DIARIO”” 


Ha entrado en el trigésimoséptimo año de su vida, 
nuestro prestigioso colega CARAS Y CARETAS, 
que cada vez consolida más firmemente su presti 
basado en condiciones que denotan el alto concepto 
je del periodismo tiene su dirección, En efecto, 
Eñas Y Caneras es un exponente de la prensa sana, 
digna y fecunda de nuestro medio. Inspirada en los 
altos ideales del mejoramiento común, esta publica- 
ción viene marcando a todo lo largo de su existencia, 
un camino cierto y claro, Alejada de la mezquina 
contienda, del embanderamiento sectario y de la par- 
cialidad, ha desarrollado sus actividades culturales en 
un grado pocas veces alcanzado, Traduce en sus pági- 
nas nuestra realidad social con entereza y sabe señs 
lar nuestras claudicaciones, y de la vida política, a 
veces turbulenta y azarosa, deja lo ingrato y recoge 
lo amable. 

Durante 36 años Caras Y Caxeras ha traducido 
todos los aspectos de la vida nacional en forma tal, 
jue ha pasado a ser un registro animado de un lapso 
de nuestra historia, rico en episodios de la más va- 
ríada índole. e 

Es así que esta revista constituye para nosotros un 
reflejo. fiel de nuestras costumbres, métodos políti- 
«cos, evolución económica, industrial 'y comercial, im- 
prescindible cuando se trata de revivir horas del pa- 
sado cercano, 


. El Diario se complace en saludar al colega con mo- 
tivo de este nuevo aniversario y en augurarle una 
larga y próspera existencia, 


“LA RAZON” 


Decano de las publicaciones de la misma índole 
pero que, no obstante, ha conservado una fisonomía 
propia, por su constante y acendrado nacionalismo. 
Canas Y Caretas ha celebrado ayer el trigésimosexto 
aniversario de su aparición. 

Las colecciones de este importante semanario pue- 
den atestiguar brillantemente hasta qué punto se li 
con el desarrollo de la vi lina, formando con 
el nutrido aporte de sus páginas, sostenidas siempre 
acervo precioso, tanto gráfico como escrito, que tra- 
dentro de la orientación más digna y patriótica, un 
duce la constante evolución de nuestro país, 

Canas Y CARETAS, en el esfuerzo constante de su 
dirección, ha sabido imponer un prestigio logrado en 
invariable linea de conducta, sin escatimar sacrificios 
para retribuir en manera generosa el decidi 
que le presta el público, multiplicando su nut 
mación en todos los órdenes de nuestras act 

La selección de su material, por otra parte, acordó 
una fisonomía propia a esta publicación, en continua 
exigencia, lo que se tradujo en cátedra viva de noble 
ben lo estético, de un valor educativo de singular 
eficaci 


“NOTICIAS GRAFICAS” 


Caras y Caretas, el popular y difundido semanario 
argentino, inicia el 37% año de su vida periodística. 
Como en todos los instantes de su existencia, consti- 
tuye un verdadero exponente de nuestra cuitura y una 


de las expresiones más vigorosas del pensamiento de * 


nuestro pueblo. Sus páginas, tanto las gráficas como 
as literarias, son un verdadero registro de los aconte- 
cimientos del país, y cada una de ellas es un docu- 
mento precioso para la historia del desenvolvimiento 
de nuestras instituciones. 

Las normas que le imprimieron sus fundadores con- 
tinúan siendo las directivas de su progreso creciente, 
y quien observe detenidamente ei contenido del núme- 
ro de hoy, dedicado al Dia de la Raza, convendrá en 

ue el gran semanario porteño, sabe mantener el pres- 
tigio conquistado a través de una tradición ininterrum 
pida de buen gusto y de cultura. Al saludar al prest 
gioso colega en el aniversario de su fundación, lo ha- 
cemos con el regocijo que su prosperidad merecida nos 

pira, 


“EL MUNDO” 


Ha cumplido 36 años de vida esta importante re- 
vista, aniversario que la sorprende en plena evolución 
progresiva. Los esfuerzos realizados en el transcurso 
de ese tiempo por o tuvieron a su cargo la di- 
rección de ese destacadísimo órgano, han sido real- 
¡mente enormes, y en mérito a ellos CARAS Y CARETAS 
ocupa un plano prominente entre las publicaciones de 
$3 Índole; pero, eso si, singularizándose no sólo por 8u 
carácter, sino que también por la excelente selección 
de su material, tanto gráfico como literario, En las 
bien presentadas páginas de esa revista, donde se re- 
flejan con admirable fidelidad las actividades naciona- 
les, obsérvase el esmerado acabado de su presentación, 
confiada, como siempre, a destacados colaboradores, 
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DICHO y HECHO 
Por Caballé 


== E 
Fugacidad 
—En esta vida no hay nada definitivo; todo Un concurso 
es provisional. Pinedo. — Y ar el modo de pas 
— Hab! x«l como un fil gar todas las d garlas, 


Melo, 


premios 


qué no abre un concurso con 
acreedores de la Nación? 


Querría decirle algo 


Un gobernador. — Yo querría decirle una co- 
sa al ministro del Interior 
Otro gobernador. — ¿Y por qué no 
dice? 
'n gobernador. — Porque, si no la comprende, 
se enojará por no comprenderla. Y, si la comi 
prende, se enojará más todavía, ds políticas. 


Grandes sorteos semanales gratuitos de juguetes 


para los pequeños lectores de “Caras y Caretas” 


En combinación con la importante firma J. ROGER BALET, propietaria del 
“Bazar Dos Mundos”. 
Han obtenido premio los cupones cuyas tres últimas cifras terminan en: 
5 2 6 “Caras y Caretas” de fecha 9 de septiembre. 
, (Cupón M, Sorteo del 15 de septiembre), 
662 “Caras y Caretas” de fecha 16 de septiembre, 
, (Cupón N. Sorteo del 22 de septiembre). 
1 9 5 “Caras y Caretas” de fecha 23 de septiembre, 
> (Cupón O. Sorteo del 29 de septiembre). 
082, “caras y Caretas” de fecha 30 de septiembre. 
, (Cupón P. Sorteo del 10 de octubre). 


Han obtenido un premio extra, de $ 50,. m/n. c/uno en juguetes: 

Los cupones del sorteo del 15 de septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del N? 5526, 
Los cupones del sorteo del 22 de septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del No 8662, 
Los cupones del sorteo del 29 de septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del N? 9195, 
Los cupones del sorteo del 10 de octubre, cuyas cifras sean iguales a las del N? 2082, 
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Grandes sorteos semanales 
gratuitos de juguetes para 
los pequeños lectores de 


“Caras y Caretas" 


En combinación con la importante firma 
J, ROGER BALET, propirtaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho objeto, todos los ejemplares de 
“Caras y Caretas” llevarán, en esta página, un 
cupón numerado. 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos' 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de esta página completa de “Caras 
y Caretas” que contenga el cupón premiado, en 
la casa central del “Bazar Dos Mundos”, Carlos 
Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, o en cualquiera 
de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102. Laprida, 201 (Lomas. 
Rivadavia, 3002. e e aa Se 

losé C. Paz, 200 ¿Lamús, 
San Juan, 1099 o 


270/72, 
302, es- 


Carlos Pellegrí 
Carlos Pelle; 
quina Sarm 


Triunvirato, 4400. 


E Rivadavia, 308 (Quilmes, 


A PCS): 
Almirante Brown, 1246. caros Pellegrini, 163. 
Independencia, 3601. 

Cabildo, 2000. 

Av. San Martín, 1771 


Belgrano, 2399. 


Loren 
0 M 


Entre Rios 1199, 
Av, Mitre, 702 (Avellane- 


Cánning, 299, da, F. €. S.). 
Constitu ¿quina 9 de a id 
Julio (San Fernoc A 


25 de Mayo, 755-65 (Mo- Administración: Salta, 
rón, F.C. 0). Ny 1451, 


Los cupones premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta: días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término carecerán de valor. 


as y Caretas” muy 
'en en la 


Siendo la circulación de * 
superior a los 21 millares inter 
Lotería Nacional, repetiremos la ni 


tantas veces como sea necesario, 


Nuevos Premios de $ 50.- m/n. CUPON Serie R 


Desde el “Cupón Serie 1” en delante, a 
todos los cupones cuyo número sea igual Grandes Sorteos Gratuitos de 


al del primer premio de la Lotería, de a 
Beneficencia Nacional del sorteo que se | Juguctes de “CARAS Y 
indica en los mismos, obtendrán un pre- | CARETAS”. Sorteo de la Lote- 
mio extra, en juguetes, por valor de 

CINCUENTA pesos moneda nacional, | ría de Beneficencia Nacional 
además del que les corresponda por | 


as cifras. del 24 de Octubre de 1933. 


No 007005 


O Biblioteca Nacional de España 


MARIETTE DE RAUWERA 7%4% Oper 
Comigue deTarís y su opinión autógrafa sobre el. o 
Traducción: 


“El licor 8 HERMANOS es el único que deja en los labios ese 

aroma distinguido, fresco, floral, que tanto seduce en la intimidad 

de nuestras conversaciones agregando un nuevo encanto al ritmo 

de la danza...” (Firmado) Mariette de Rauwera . 
de YOpéra Comique. 


E baila durante las comidas, en la hora del lé ya lodas 
horas Un sorbo de OCHO HERMANOS y a batlar. 


N? 1829 —21 DE Oct 


UBRE DE 1933 — TALLERES GRÁFICOSDET 
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